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    Capítulo 1


    


    

    Todos tenemos una historia, esa que cuenta de dónde venimos, por qué nacimos, y lo que hemos experimentado a lo largo de nuestras vidas.


    

    Yo también tengo mi historia, por supuesto, pero hasta hace diez años, no era la que habría querido recordar al hacerme mayor.


    

    Empezaré por el principio, por mis orígenes. Esos que comienzan con una joven adolescente de apenas diecisiete años que se quedó embarazada sin esperarlo.


    

    Aura, mi madre, quien se enteró de mi existencia cuando estaba de tres meses, cumplió los dieciocho cuando apenas faltaban dos para que yo naciera.


    

    Según me dijeron las trabajadoras del orfanato en el que me dejó cuando tenía solo tres años, mi madre me quería, e hizo todo lo posible por sacarme adelante. Pero llegó un momento en el que no pudo más y tomó la decisión más dura de su vida, dejarme en manos de quien sí pudiera cuidarme.


    

    Me llamó Atenea, porque le encantaba todo lo que tuviera que ver con la mitología griega, y decía que ella era su favorita, la diosa de la sabiduría y la justicia.


    

    Lo último que supe de mi madre, también por las mujeres que me criaron en el orfanato, fue que murió de cáncer con tan solo treinta años. Seguía llamando allí para preguntar por mí, nunca dejó de quererme, solo que no venía a verme para que yo no quisiera ir con ella.


    

    No se casó nunca, ni tuvo más hijos, vivía en un pequeño pueblo de la costa de Almería donde trabajaba como limpiadora de hotel, pero no ganaba suficiente como para llevarme a vivir con ella.


    

    Estuve en algunas casas de acogida, pero nunca me adoptaron, por lo que siempre consideré familia a la señora Fernanda, la jefa de las trabajadoras del orfanato que era como nuestra abuela.


    

    Y allí conocí a cuatro chicas, mis hermanas de corazón, de quienes no me separaría nunca.


    

    Alida, Nadia, Tiaré y Elia.


    

    Éramos buenas niñas, de verdad que sí, nos gustaba estudiar y todas soñábamos con una profesión de esas de provecho como decía la señora Fernanda, que nos diera un buen futuro.


    

    Ocasionalmente solían dejarnos salir los viernes por la noche para ir al cine y cenar fuera. La señora Fernanda, decía que había vida tras esas paredes y no podíamos estar siempre ahí recluidas.


    

    Aquella noche, hacía ya diez años, cambió nuestras vidas para siempre.


    

    Salimos al cine, cenamos, y a la vuelta al orfanato nos topamos con un grupo de chicos que estaban robando en una tienda. La mala suerte quiso que la policía también nos persiguiera a nosotras, por lo que nos separamos, y es que podríamos haber dicho que no teníamos nada que ver con eso, pero, ¿quién creería a cinco chicas huérfanas? Nadie, os lo digo yo. Por desgracia, muchas veces los huérfanos son sospechosos y criminales, aunque no tengan nada que ver.


    

    Acabé colándome en una casa, en una urbanización donde todo eran chalets, no pretendía hacer nada más que esconderme hasta que la policía se marchara. Pero aquella no era mi noche de suerte.


    

    —Levanta las manos y no hagas ninguna tontería —dijo una voz de hombre a mi espalda, mientras estaba agachada mirando por la ventana.


    

    —No estoy robando —le aseguré.


    

    —He dicho, que levantes las manos.


    

    —Vale, vale.


    

    Hice lo que me pedía, y me giré despacio. El hombre encendió la luz de su salón y lo vi apuntándome con una pistola. En ese momento, entré en pánico, pensando que hasta ahí había llegado mi vida. Me debía haber colado en casa de un traficante de drogas o algo así, y me liquidaría por cotilla.


    

    —Señor, yo…


    

    —No te he dado permiso para hablar —me cortó él, que no parecía tener más de treinta años, con sus ojos verdes inquisidores mirándome de arriba abajo, como si buscara algo que hubiera podido robar.


    

    —No he robado nada, ni pensaba hacerlo.


    

    —Veo que lo de obedecer, no va contigo —arqueó la ceja.


    

    —A veces no —me encogí de hombros.


    

    —¿Darío? ¿Qué pasa? —preguntó una mujer entrando desde el pasillo— ¿Quién es ella?


    

    —Me llamo Atenea, y no estoy…


    

    —No se callará, no —protestó el tal Darío, frotándose la frente con una mano.


    

    —Cariño, deja que hable. Y baja el arma, ¿no ves que está temblando? —le pidió ella, acercándose a mí.


    

    —Sara, por Dios, ¿qué haces? —gritó intentando cogerla del brazo.


    

    —Oh, por favor. No me va a hacer daño, no es más que una chiquilla. ¿Verdad? —me miró sonriendo, y asentí— Baja los brazos, preciosa, que este bruto no te va a apuntar más.


    

    —Sara…


    

    —Darío —contestó ella, haciéndole frente, con los brazos en jarras.


    

    —Me acabaré arrepintiendo de esto, lo sé —dijo él, bajando el arma.


    

    —¿Qué haces aquí, Atenea? —me preguntó Sara.


    

    —Esconderme de la policía —vale, dado que me acababan de apuntar con una pistola, aquella no era la mejor respuesta.


    

    —¿Ves? Es una delincuente.


    

    —Darío, o bajas esa pistola, o te juro que no vuelves a tocarme en tu vida.


    

    —Sara, por el amor de Dios, soy policía y esta chica huye de mis compañeros.


    

    —No sabemos qué ha pasado, y ya sabes lo que dicen, todo el mundo es inocente hasta que se demuestre lo contrario.


    

    —Soy inocente, lo juro por Dios —dije, con las manos levantadas de nuevo.


    

    —Claro que sí, preciosa. Ven conmigo. ¿Quieres algo de beber?


    

    —Venga, Sara, dale de cenar también —protestó Darío.


    

    —Ya he cenado, pero gracias —mi contestación no le gustó al policía que tenía delante, y lo peor era que le estaba sacando de quicio cada vez más.


    

    —No tengo tanta paciencia, Sara, ya lidié con una adolescente durante años —dijo, saliendo de allí.


    

    —Va a la cocina a tomarse un té —comentó Sara—. Ven, tomaremos otro —sonrió pasándome el brazo por los hombros y la seguí.


    

    —Más vale que tengas una buena razón para huir de la policía. Habla —exigió Darío, así que le conté lo ocurrido.


    

    Después de mi relato, hizo un par de llamadas a la policía y al orfanato, y tras contrastar todo, suspiró y se relajó un poco.


    

    —Así que, eres huérfana.


    

    —Sí, señor.


    

    —La mujer que cuida de ti dice que eres buena chica, igual que tus amigas.


    

    —No somos delincuentes, de verdad que no. Estudiamos mucho para ser alguien de provecho en la vida.


    

    —Darío, ¿no te recuerda a alguien? —dijo Sara, y vi que ella sonreía con tristeza, al mismo que tiempo que él, cerraba los ojos y asentía.


    

    No supe a qué se referían hasta un par de meses después, cuando terminaron de hacer todos los trámites para ser mi familia de acogida hasta que cumpliera los dieciocho años.


    

    Solo que no me quedé con ellos esos dos años que me quedaban para ser mayor de edad, sino que me pidieron que fuera parte de su familia para siempre.


    

    De eso habían pasado diez años, y a pesar de que ya no vivía con las chicas en el orfanato, nunca me alejé de ellas. Además, Darío y Sara, las llevaban a casa los fines de semana y también las consideraban su familia.


    

    Resultó que a Sara le recordé a Diana, la hermana pequeña de Darío, quien había fallecido unos meses antes, aunque por aquel entonces no supe el motivo.


    

    Con el tiempo me lo contaron, dado que el trabajo de Darío tenía mucho que ver con aquello.


    

    A mis veintiséis años, y tras seguir los pasos del hombre que me acogió como a una hermana en su casa, era la mejor agente de policía de Madrid de mi promoción, y sabía que, estuviera donde estuviese, mi madre estaría orgullosa de mí, de lo que había conseguido, y en lo que me había convertido.


    

    Y yo estaba orgullosa de mis amigas y hermanas por sus éxitos y sus logros. Alida, que tenía mi edad, era enfermera y trabajaba en el hospital en el que Sara era jefa de enfermería.


    

    Nadia y Elia, a sus veintisiete años, eran periodista y secretaria en un bufete de abogados respectivamente. Y Tiaré, la pequeña de todas, con veinticinco años, era profesora en una escuela infantil.


    

    Cada una nos habíamos labrado un futuro, cada una teníamos una vida, una historia que contar, y esta, es la mía.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Llevábamos todo el año trabajando y esperando este viaje como niñas pequeñas, y es que nos íbamos las cinco a París, que nos moríamos de ganas por conocerlo.


    

    —Disneyland, ¡allá vamos! —dijo Tiaré, cuando salí de casa.


    

    —Jo, yo quiero ir —protestó Patricia, la hija de Darío y Sara, que tenía seis años.


    

    —¿Qué haces tú levantada tan temprano, pequeñaja? —preguntó Elia.


    

    —Está ella más nerviosa por el viaje, que vosotras —contestó Sara.


    

    —Quiero ir —dijo de nuevo, frunciendo el ceño.


    

    —No puedes, cariño, ya te lo he dicho. Otro día te llevo a ti, ¿vale? —la cogí en brazos y la besé en la frente.


    

    —Venga, hija, deja que la tía se vaya o perderán el avión —le pidió Darío.


    

    —Tráeme algo de Disney, porfi —hizo un puchero y sonreí.


    

    —Te vamos a traer todas algo, tú tranquila, tesoro —le aseguró Nadia, y a mi sobrinita se le iluminó la cara.


    

    Nos despedimos, subí al taxi en el que habían venido a recogerme las chicas, y fuimos hacia el aeropuerto.


    

    Poco podíamos imaginar nosotras cinco que aquello era el comienzo de un viaje que nunca olvidaríamos, por mucho que lo intentáramos.


    

    —Tiene que quitarse las botas, señorita —le dijo a Alida, la mujer que estaba pendiente de la cinta donde se ponían las bandejas con nuestras pertenencias.


    

    —No son botas, son zapatillas deportivas —contestó ella.


    

    —Pero son altas, tipo bota, así que tiene que quitárselas.


    

    —Qué bien —protestó nuestra amiga.


    

    Y ahí que fue ella, con esas bolsitas de plástico a meter las botas, y descalza por el aeropuerto.


    

    —Tú dando la nota, claro que sí —rio Elia.


    

    —Te tragas la bota, guapa —respondió Alida.


    

    —¿No son unas deportivas? —Elia seguía muerta de risa, mientras que Alida, la fulminó con la mirada.


    

    —Vamos a desayunar algo mientras esperamos, que yo estoy con un café nada más —dijo Nadia y fuimos a una de las cafeterías cerca de los paneles donde indicaban la puerta de embarque.


    

    Allí estuvimos repasando lo que haríamos en aquellos días que estaríamos en París, y es que no íbamos solo a conocer Disneyland, sino que disfrutaríamos visitando algunos de los lugares más emblemáticos de la ciudad. Tampoco es que nos la fuéramos a recorrer entera, que solo estaríamos dos días y medio allí.


    

    —Chicas, ya está nuestra puerta —dijo Tiaré, cuando regresó del cuarto de baño.


    

    Embarcamos de lo más emocionadas las cinco, y es que aquel era el primer viaje que hacíamos todas juntas, uno que habíamos ido retrasando por trabajo de unas u otras, hasta que dijimos que era ahora o nunca, y así había sido.


    

    Durante el vuelo las chicas estuvieron leyendo, escuchando música o durmiendo un poco, yo como policía que era no podía dejar mi trabajo a un lado, y más cuando se trataba de mi departamento, el mismo en el que Darío era inspector, el de homicidios.


    

    —Estamos de vacaciones, Ati —dijo Elia, quitándome el móvil de las manos.


    

    —Oye —protesté.


    

    —No, en serio, tienes que parar —contestó.


    

    —No puedo, todo el departamento está involucrado en estos asesinatos. Ese tipo es escurridizo. Diez años detrás de él —negué con la cabeza.


    

    —Cuatro días, Ati, tienes que desconectar solo cuatro días. Por favor, hazlo por las chicas —me pidió.


    

    —Está bien, lo haré. Pero devuélveme el móvil.


    

    —Ah, no. Está confiscado hasta que nos vayamos.


    

    —¿Qué? ¿Te has vuelto loca?


    

    —Mejor loca y feliz, que cuerda y aburrida —sonrió.


    

    Y se guardó mi teléfono en el bolso, la muy condenada, dejándome incomunicada por completo. Qué valor el suyo.


    

    Cerré los ojos y acabé durmiéndome apenas unos minutos hasta que al fin aterrizamos.


    

    —Oh, la la, París —gritó Tiaré, cuando salimos del aeropuerto, diez minutos después de aterrizar y tras dar varias vueltas por allí.


    

    Fuimos hasta la zona de taxis, donde un hombre estaba preguntando constantemente si había un grupo de un número concreto de personas para subir al taxi que estaba en primer lugar.


    

    Al ver que llamaba a cinco, Nadia levantó la mano, le dimos la dirección del apartamento que habíamos alquilado, y el taxista puso una cara de no tener ganas de ir hasta allí, que a punto estuvo Nadia de tirarle una zapatilla a la cabeza.


    

    —Qué tío más antipático, por favor —protestó.


    

    —Mira, allí hay uno que nos está llamando. Vamos, anda —dijo Elia, y la seguimos.


    

    Ninguna podía dejar de mirar cuanto nos rodeaba, y es que era la primera vez que viajábamos allí, aunque teníamos tantos destinos a los que queríamos ir, que Tiaré incluso los tenía apuntados en un cuaderno con los lugares que visitar y todo.


    

    —Hemos llegado, señoritas —dijo en inglés el taxista, que fue el idioma en el que mejor nos entendimos con él, dado que de español el pobre hombre, hola y adiós.


    

    Bajamos tan alegremente del taxi, dispuestas a entrar en el apartamento a dejar las cosas y dar una vuelta, a pesar de que aún no era la hora a la que habíamos quedado con la dueña. Solo faltaba una hora, pero pensamos que no habría problema, así que tras meter el código para abrir el cajetín y coger la llave, Tiaré abrió la puerta.


    

    —¡Bienvenidas a París! —gritó, y nos quedamos todas con la boca abierta al ver el apartamento. Y no, no precisamente porque fuera uno de esos lujosos con lo poco que nos había costado.


    

    En el salón estaban las sábanas revueltas en uno de los sofás, había un charco de agua en el suelo con una sábana empapada encima, y la cocina seguro que habría visto días mejores. La papelera estaba llena de basura, y la cafetera no inspiraba confianza.


    

    —Creo que todavía no lo han limpiado —dijo Elia—. Las habitaciones tienen las camas sin hacer y están las toallas del baño por el suelo.


    

    —¿Y crees que en una hora le va a dar tiempo a limpiar todo esto? —preguntó Alida.


    

    —Supongo que sí. Venga, vamos a buscar una cafetería o algo para comer mientras esperamos —contestó.


    

    Cerramos y volvimos a dejar las llaves en el cajetín, emprendimos camino calle arriba y, tras preguntar, llegamos a un búrguer donde acabamos sentándonos para comer algo y hacer tiempo.


    

    —¿Aquí no limpian? —preguntó Nadia al ver la mesa, por lo que llamó a una de las empleadas que, amablemente, quitó las bandejas llenas de envoltorios y restos.


    

    —Perdona, ¿podrías pasar un trapito o algo? —aquello se lo dijimos en un perfecto spanglish y con gestos, para que nos entendiera.


    

    Pero tardó en hacernos caso, y cuando lo hizo, no sabríamos decir si fue peor el remedio o la enfermedad, o porque pasó el trapo mojado por la mesa después de limpiar una caquita de paloma con ella.


    

    —Dios, me ha quitado el hambre —dijo Alida, con cara de asco.


    

    —Aquí está la comida por fin —anunció Elia—. Anda que, ni con el ticket en la mano nos veía la chica para darnos la bandeja.


    

    Comenzamos a comer y no hacíamos más que preguntarnos si la del apartamento ya estaría limpiando, pero aquello era algo poco probable dado que tenía mucho que recoger.


    

    A lo tonto, nos quedamos en aquella mesa las cinco como si fuéramos Gollum con el anillo, era nuestra y no la soltábamos por mucho que nos miraran otros clientes.


    

    Mientras hacíamos tiempo y nos tomábamos un café, vimos pasar a una señora con una cacatúa en el hombro, tan quietecita que parecía una estatua.


    

    —Me encanta el look que lleva, ese abrigo de piel con las deportivas —comentó Tiaré.


    

    —Mujer, arreglada, pero informal, de toda la vida —contesté y nos echamos a reír.


    

    —Venga, ¿segundo intento para entrar en el apartamento? —preguntó Elia.


    

    —Que no se diga que las madrileñas somos unas cobardes —respondió Alida.


    

    Y ahí que fuimos las cinco, medio convencidas de que el apartamento ya estaría limpio como los chorros del oro.


    

    —Pues me da que la mujer se ha olvidado de que llegábamos hoy —dijo Tiaré, al abrir de nuevo.


    

    —Chicas, ¿habéis visto eso? —preguntó Elia.


    

    —Yo sí —contestó Nadia.


    

    —¿El qué? —Las miré.


    

    —Un ratón, Ati, un ratón corriendo por el suelo.


    

    —¿Qué dices? —gritó Alida.


    

    En la calle estábamos las cinco intentando localizar a la dueña después de que Nadia viera que tenía un e-mail diciéndole que habían tenido una rotura de una de las tuberías de agua y no podíamos alojarnos allí.


    

    Acabamos llamando a los de la página donde encontramos el apartamento para que nos solucionaran la papeleta, y por suerte, así lo hicieron.


    

    Eran las ocho de la tarde cuando entramos en el apartamento nuevo, sin agua en el suelo como si fuera un parque acuático, sin camas donde parecía que se habían pasado la noche echando polvos, sin papeleras llenas de basura, y sin la bienvenida de Mousy, pues así habíamos decidido bautizar al pequeño Mickey que nos encontramos en el anterior apartamento de los horrores.


  




  

    Capítulo 3


    


    

    Aquella mañana de sábado estábamos todas deseando salir a conocer la ciudad, y es que la llegada quedaba en una anécdota, una de esas que seguro no olvidaríamos nunca.


    

    Habíamos acabado en un apartahotel de lo más bonito, con cocina incluida, solo que no la usaríamos más que para guardar agua en la nevera, habíamos decidido desayunar y comer fuera los dos días que teníamos por delante.


    

    —Bonjour mes demoiselles[1] —dijo Tiaré, saliendo del cuarto de baño.


    

    —Por Dios, qué madrugadora. ¿Qué hora es? —preguntó Elia.


    

    —Las ocho y media. Venga, todas arriba que en la cafetería ya tienen los bollos recién hechos.


    

    —¿Y cómo lo sabes, Tiaré?


    

    —Porque ponía que abrían a las siete de la mañana —se encogió de hombros.


    

    —Esta no ha dormido pensando en lo que iba a desayunar hoy —rio Nadia.


    

    Nos vestimos y bajamos a la cafetería, la misma chica de la noche anterior cuando nos registramos, estaba ahí en la recepción para darnos los buenos días.


    

    Fuimos a la cafetería y no negaré que se nos hizo la boca agua a todas, no solo a Tiaré, que era la más golosa del grupo.


    

    —Por favor, qué pinta tiene todo —dijo Alida.


    

    —Yo no sé qué pedir con el café —confesó Nadia.


    

    —Pues mira, cogemos un poco de todo lo más rico y listo —respondió Tiaré.


    

    —De aquí nos vamos con tres kilos más —protesté.


    

    —Será que tú en el trabajo no lo vas a quemar, anda que… —vi a Elia voltear los ojos y me eché a reír.


    

    La verdad es que así era, me pasaba más horas de las que podría imaginar metida en el gimnasio de la comisaría entrenando, y es que me gustaba mantenerme en forma.


    

    —Venga, plan del día, señoras —dijo Elia.


    

    —Señoritas, que aquí somos todas solteras —contestó Nadia.


    

    —Pero no enteras —añadió Alida.


    

    —Lo primero, pedimos un taxi que nos recoja y nos lleve a la zona de la Torre Eiffel, y por allí ya vemos cómo se da el día —comenté y ya estaba Tiaré cogiendo su móvil para llamar.


    

    Terminamos de desayunar y justo veinte minutos después de que pidiera el taxi, aparecía allí un hombre con su monovolumen.


    

    Sonrió al saludarnos, le dijimos dónde queríamos ir, preguntamos si podría recogernos después, y al final acabamos pidiéndole que fuera nuestro chófer particular hasta que nos marcháramos de París, aceptó encantado y nosotras más, porque con él ya habíamos encontrado el modo de comunicarnos sin morir en el intento.


    

    —Ahí está, la Torre Eiffel —dije cuando la teníamos más cerca.


    

    —Tenemos que subir hasta la cima, de aquí no nos vamos sin hacernos una foto allí arriba —comentó Nadia.


    

    —Ya veremos si subimos, que tiene que haber una lista de gente para eso, más larga que la carta para los Reyes de mi sobrina Patricia —reí.


    

    Acordamos con el taxista que le llamaríamos para que nos recogiera y nos despedimos.


    

    Fuimos directas a sacarnos varias fotos a los pies de la torre, en todas las posturas que pudimos, y como suele hacer todo turista que se precie cuando está en otro país, le pedimos a una pareja que pasaba por allí que inmortalizara aquel momento para nosotras cinco juntas.


    

    —Desde luego, que nos hayan tenido que hacer ocho fotos hasta dar con una decente —protestó Nadia.


    

    —Mujer, más para el recuerdo —contestó Alida.


    

    —Alida, que, si no sale una haciendo una mueca en una foto, sale otra con los ojos medio cerrados y los labios torcidos que parece que acaba de beberse una botella de vino ella solita.


    

    —No te quejes más, Nadia, que en la última estamos perfectas.


    

    —A Dios gracias, porque veía yo a ese pobre hombre sudando de tanta foto que nos hacía.


    

    —Venga, vamos a pasear por allí, hay que llegar hasta la escalinata, que desde ahí se hacen unas fotos preciosas con la torre de fondo —dijo Tiaré, que era la que se había encargado de buscar en Internet los rincones más visitados de la ciudad para ir a verlos nosotras.


    

    Tras un buen paseo llegamos a la escalinata, estuvimos por allí comprando algunos souvenirs y después de la sesión de fotos, fuimos hasta la zona que nos pillaba más cerca del río Sena.


    

    Según se acercaba la hora de comer, decidimos ir hasta el Arco del Triunfo, otro de los monumentos imprescindibles que no podíamos dejar de visitar.


    

    Comimos cerca de allí, sin que el paso del tiempo fuera impedimento para disfrutar de París.


    

    Cuando regresamos a la zona de la torre, buscamos una cafetería donde tomarnos algo fresquito, y allí estuvimos un par de horas mientras los camareros, con su gracia particular, amenizaban a todos los que estábamos en la terraza.


    

    —Llamad al taxi, y volvemos al apartamento —dijo Nadia.


    

    —Ya voy —comentó Tiaré.


    

    En ello estaba cuando nos preguntó el nombre de la calle para poder decirle, y nosotras solo acertábamos a decir el nombre de la cafetería.


    

    —¡Ey! —Elia llamó al camarero— ¿Puedes decirle al taxi dónde estamos para que nos recoja, por favor?


    

    El camarero, que tenía un ligero aire al señor Grey de las Cincuenta Sombras, cogió el móvil de Tiaré que llevaba colgado al cuello con la funda, y empezó a hablar.


    

    Elia al verlo se empezó a reír en pensar que nuestra pobre amiga acabaría ahogándose, mientras que Tiaré, estaba roja por la vergüenza de tener a aquel muchacho inclinado muy cerca de su cara, y muerta de risa también.


    

    Y llegó el otro camarero, el más avispado de los que había sirviendo en la terraza, que, al ver a su compañero de esa guisa, fue a echarle una mano queriendo coger el móvil de Tiaré, y en ese momento sí que temimos por ella, porque poco le faltó al otro para ahorcarla ahí mismo.


    

    —En quince minutos llega el taxi —dijo el camarero, devolviéndole el móvil a Tiaré.


    

    —Muchas gracias, majo —contestó Elia.


    

    —Qué vergüenza —Tiaré estaba roja de reír, pero no podía parar.


    

    —Si es que tenías que haberle dado el móvil sin tenerlo colgado, Tiaré —comentó Nadia.


    

    —Las prisas para no tener al taxista esperando al teléfono mucho tiempo.


    

    —Desde luego, no se os puede sacar de casa —reí.


    

    Y por si aquel momento hubiera sido poco, dejando claro que las cinco juntas podríamos llegar a ser un auténtico peligro allá donde fuéramos, nos pusimos a cantar y bailar mientras llegaba el taxi. Allí mismo, en mitad de una calle de París, al lado de la terraza de una cafetería, donde solo faltaba que nos pusieran un cartel y nos acabaran echando unas monedas, porque nos habíamos convertido en toda una atracción turística de la que nadie se perdía un solo paso de baile.


    

    —Ahí está el taxi —dijo Nadia, dejando de grabar.


    

    Nos llevó de vuelta, quedamos en que nos recogiera a la mañana siguiente para llevarnos a Disneyland, y cenamos antes de subir al apartamento para darnos una ducha y acostarnos.


    

    Caímos todas dormidas de inmediato, y es que, entre locuras, risas y caminata, acabamos agotadas.


  




  

    Capítulo 4


    


    

    Domingo, y estábamos llegando a la zona de aparcamientos de Disneyland.


    

    Tiaré iba mirando el mapa del parque en internet como si fuera una niña pequeña, emocionada y planeando por dónde iríamos primero.


    

    —Te llamaremos cuando vayamos a salir —le dijo Nadia al taxista, que asintió con una sonrisa—. Nos llevamos un amigo francés, que lo sepáis —comentó mientras caminábamos.


    

    Una vez en la entrada, no pasamos ni un poquito desapercibidas, y es que íbamos las cinco vestidas iguales. Deportivas blancas, leggins negros, falda roja con lunares blancos, camiseta negra y diadema con orejas de Minnie, lacito rojo incluido.


    

    Dimos las cinco entradas y pasamos a comenzar la aventura.


    

    Todo estaba precioso, y en el mirador desde el que se veía el reloj con Mickey Mouse presidiendo, nos hicimos las primeras fotos.


    

    Paseamos por allí todas con los móviles en la mano, excepto yo, porque desde que Elia me lo confiscó en el avión, no me lo había devuelto.


    

    Cada rincón que veíamos me parecía más bonito que el anterior, estaba todo cuidado al mínimo detalle, los personajes que había por las calles, en la entrada a las tiendas, o en los escaparates, como la figura de Cruella De Vil, junto al coche que había en uno de ellos.


    

    Seguimos adentrándonos en aquel mundo mágico, sin perder detalle de nada en absoluto, hasta que llegamos al laberinto de Alicia en el país de las maravillas, y un poco más adelante, encontramos a Pinocho y Geppetto haciéndose fotos con quienes esperaban en la fila.


    

    —Venga, una foto con Pinocho, chicas —dijo Tiaré, y estando en la fila esperando, se paró una de las trabajadoras encargada de la limpieza.


    

    —¿Sois españolas? —preguntó, en un perfecto castellano.


    

    —¡Anda, y tú! —rio Elia.


    

    —Sí, no sabéis lo que me alegra encontrar a alguien de mi tierra por aquí. ¿Estáis de despedida de soltera?


    

    —No, solo de mini vacaciones para conocer un poquito de París —contesté.


    

    —Pensé eso al veros a las cinco iguales —dijo sonriendo.


    

    —Ah, esto —Nadia señaló nuestro look a lo ratita Minnie—. Es para mimetizarnos con el entorno.


    

    —Pues vais ideales, desde luego. Bueno os dejo, disfrutad del parque.


    

    —¡Gracias! —gritamos las cinco, y avanzamos un poquito hacia adelante.


    

    —Me da a mí, que esos dos se van —dijo Alida.


    

    —¿Y eso? —pregunté.


    

    —Mira, se los llevan a comer, que el gesto de pasarse la mano por la tripa, es idioma internacional —contestó.


    

    —Pues vaya, nos quedamos sin foto —protestó Tiaré, encogiéndose de hombros, y abandonamos la fila como lo haría un expulsado en Gran Hermano, con puchero incluido.


    

    Ni medio metro habíamos avanzado, cuando Nadia se giró y nos dijo que salía un reemplazo de Pinocho y Geppetto.


    

    —La madre que le parió, ya podían haber dicho que iban a tener relevo.


    

    —Si la chica que los cuida igual lo ha dicho, Tiaré, pero en francés, que nosotras no entendemos mucho —comentó Alida.


    

    —Desde luego, porque además del Bonjour, Oui, Madame, Mon Dieu[2], yo no hablo mucho más —reí.


    

    —Vamos a tomar un café, y luego seguimos —dijo Elia y paramos en uno de los puestecitos que había por allí.


    

    Pedimos café y gofres con Nutella para todas, y mientras los tomábamos, vimos pasar a varios personajes de película. Entre ellas, la reina de Alicia que iba hacia el laberinto.


    

    —Me encanta ver a los más pequeños con esas caras de sorpresa al cruzarse con los dibujos que tantas veces han visto —dijo Elia.


    

    —Sí, la felicidad de los niños es algo que nunca debería perderse —contestó Nadia.


    

    —Nosotras fuimos niñas —comenté—, pero felicidad…


    

    —Poca —terminó Alida por mí—. Al menos hasta que nos conocimos.


    

    —Y no nos volvimos a separar —respondió Tiaré.


    

    —Ni lo haremos nunca —sonreí poniendo la mano en la mesa, mostrando aquel tatuaje del infinito que todas decidimos hacernos el día que Tiaré, la más pequeña, cumplió dieciocho años.


    

    Continuamos con el recorrido por el parque y no dejábamos de sorprendernos. La zona del Oeste, la de Piratas del Caribe, todo lo que tenía que ver con el mundo Star Wars, era simplemente perfecto y como si te transportaras a esas películas que tantas veces habíamos visto.


    

    —Venga, paseíto en nave estelar —dijo Nadia, cogiéndonos a todas de la mano para llevarnos a esa atracción.


    

    En cuanto traspasamos las puertas y mientras hacíamos el recorrido de la atracción hasta llegar a la nave, nos metimos de lleno en ese mundo intergaláctico del que todas nos sabíamos la melodía, como el resto de la humanidad dado que era una de las sagas más famosas del cine.


    

    ¿Quién no había imitado alguna vez a Darth Vader diciendo eso de: “Luke, yo soy tu padre”?


    

    Llegamos hasta la entrada a las diversas naves, que claramente consistían solo en varias filas de asientos frente a una pantalla gigante donde se proyectaba la escena que viviríamos, cogimos unas gafas de esas 3D que nos pusimos todas, y nos sentamos.


    

    Tras seguir las instrucciones, abrocharnos el cinturón y no apartar la vista de la pantalla, nos preparamos para la batalla final, tal como decían en la imagen, en francés, claro, pero suponíamos que eso era, porque tampoco es que escucháramos mucho con las voces del resto de integrantes de nuestra nave.


    

    Y aquello empezó a moverse, a ir hacia adelante y hacia atrás, a un lado y a otro, con una imagen en la pantalla que parecía que estuviéramos dentro de aquella jodida nave de verdad, con un mareo que me estaba dando y el cuerpo revuelto, que creí que acabaría dejando allí mismo el café y el gofre.


    

    Pero no era la única, Nadia estaba casi peor que yo, la pobre tenía hasta la cara blanca.


    

    —Creo que voy a besar el suelo como el Santo Padre, cuando baje de aquí —dijo gritando la pobre.


    

    Aquel paseo intergaláctico acabó, bajamos mareadas, pero muertas de risa, y nos fuimos para la zona de tiendas a dar una vuelta y tirarnos algunas fotos.


    

    De allí, directas a comer, para después ir más tranquilas a comprar recuerdos de aquel mágico lugar, y luego buscar un buen sitio en el que ver la cabalgata final, esa que grabé para enseñársela a Patricia cuando regresara a casa.


    

    —Uf, estoy molida —comentó Elia, dejándose caer en uno de los bancos donde nos sentamos.


    

    —Tranquila que ya nos vamos para el apartamento a descansar —le dije—. Llamar al taxista, que necesito quitarme las zapatillas.


    

    Tiaré cogió el móvil para llamarle, quedamos en veinte minutos en el mismo sitio en el que nos había dejado, y fuimos saliendo tranquilamente del parque, al igual que muchos de los visitantes que habían ido a pasar allí el día.


    

    En cuanto vimos a nuestro chófer particular, suspiramos aliviadas, y cuando nos sentamos, fue como hacerlo en el más cómodo de los sofás.


    

    El trayecto hasta el apartamento se nos hizo más corto que el de ir al parque, así de agotadas habíamos acabado.


    

    Cuando llegamos, cogimos algo de cenar en una de las cafeterías y la disfrutamos allí, cómodas y descalzas, antes de ducharnos para dormir relajadas.


    

    —Chicas, última noche en París.


    

    —Te ha salido un título de película, Nadia —reí.


    

    —Se nota que soy periodista, ¿verdad?


    

    —Vamos a brindar —dijo Elia.


    

    —¿Con refresco? —preguntó Alida.


    

    —Mujer, tiene burbujas, ¿no? Pues con refresco mismo. Venga, vasos arriba —ordenó Elia y todas levantamos el nuestro—. Por la primera escapada de muchas.


    

    —Eso, que tiemble el mundo que nos lo vamos a recorrer a lo Willy Fog —contestó Nadia.


    

    Sí, aquella había sido la primera escapada que hacíamos juntas, esa que llevábamos tiempo planeando.


    

    —A ducharse, que mañana toca madrugar —dije, y en ese momento escuché que sonaba mi móvil, lo cogí de la mesa y vi que era Darío—. Hola, ¿qué tal?


    

    —Ati, no quiero estropearte la última noche, pero necesito que mañana cuando regreses, vayas directa a comisaría.


    

    —Claro, ¿ocurre algo?


    

    —Tenemos una nueva víctima.


    

    Esas palabras fueron suficientes para hacerme saber la gravedad del asunto. Una nueva víctima suponía que aquel al que llamaban “el asesino de la cruz”, había vuelto a actuar.


    

    Como siempre, cada dos años, y en estos diez, eran seis las víctimas que llevaba a sus espaldas. Con esta, eran siete.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    El viaje de vuelta fue en el más absoluto de los silencios, las chicas me entendían cuando de trabajo se trataba y mantenían las distancias conmigo.


    

    Le había pedido a Darío que me enviara lo que teníamos hasta el momento de esa nueva víctima, y me pasé todo el vuelo leyendo el informe.


    

    Como en los anteriores casos, mujer joven, metro cincuenta de estatura, pelo castaño, ojos verdes. El asesino le había cortado un mechón que se llevaba como trofeo, junto con la cadena que llevaba al cuello, de la que colgaba una cruz.


    

    Pero no era por ese objeto que les quitaba a sus víctimas por lo que le llamaban el asesino de la cruz, sino porque a todas las marcaba, a fuego y después de asesinarlas, una cruz en el hombro derecho.


    

    Al igual que las tres anteriores, esta tenía veinte años. Otras dos tenían dieciocho, y, la primera y más joven de todas, esa que fue encontrada hacía una década, tan solo tenía dieciséis años.


    

    Nadie sabía cuál era el motivo por el que las asesinaba, dado que entre ellas no había conexión ni relación alguna, no se conocían, no compartían un vínculo de ningún tipo. Entonces, ¿por qué lo hacía? ¿Por qué las había escogido?


    

    Algo debían tener en común, o que a él se lo pareciera, además de su físico, para que acabaran en tan cruel destino.


    

    —Estamos a punto de aterrizar, Ati —dijo Nadia, tocándome el brazo.


    

    Asentí, guardé el móvil y esperé que tomáramos tierra para bajar cuanto antes de aquel avión.


    

    No quería que nuestra escapada de relax acabara así de mal, pero el trabajo mandaba y me debía a él.


    

    Decidí ser policía gracias a Darío, a quien le debía todo en la vida tras diez años ocupándose de mí, y tras tres víctimas con el mismo modus operandi del asesino, estaba decidida a dar con él y cerrar, de una vez por todas, el caso.


    

    Me despedí de las chicas con besos y abrazos, quedando en vernos pronto para tomar algo, y cogí un taxi que me llevara a comisaría.


    

    No podía quitarme de la cabeza las fotos de la última víctima, tan reciente como la tenía, solo que eso pasaba con todas, ninguno de los que estábamos en este caso nos olvidábamos de ellas.


    

    —Atenea, ¿y esa maleta? —preguntó Rober, el encargado del mostrador, al verme entrar haciéndola rodar.


    

    —Acabo de aterrizar, ni he pasado por casa. ¿Y Darío?


    

    —En su despacho con los chicos —contestó y asentí dirigiéndome hacia allí.


    

    Con los chicos se refería a sus amigos y compañeros de profesión, esos con los que tanto Darío, como yo, formábamos equipo.


    

    Noel, treinta y seis años, castaño de ojos azules, metro ochenta y dos, y una sonrisa de lo más contagiosa.


    

    Saúl, el pequeño, treinta y cinco años, moreno con unos dicharacheros ojos 


    

    marrones, también de metro ochenta y dos.


    

    Lucas, misma edad que Noel, rubio, ojos marrones y metro ochenta de ternura y fiereza en un mismo cuerpo.


    

    Y, por último, Ian, treinta y siete años, moreno de ojos verdes, metro ochenta, y podría pasar por el gemelo de Darío perfectamente, pero ni siquiera eran parientes.


    

    Di un par de golpecitos en la puerta y entré sin esperar respuesta, mi hermano adoptivo sabía de sobra que era yo.


    

    —¿Qué hay, chicos? —hice la pregunta en general, y todos asintieron— ¿Estás bien? —le pregunté a Darío, abrazándolo.


    

    —Sí, tranquila —sonrió—. ¿Cómo ha ido el viaje?


    

    —Bien, repetiremos en otro destino. Pero ponme al día, ya hablaremos de París —Darío asintió, tomamos asiento y empezamos a hablar del caso.


    

    —Cristina García, veinte años, hermana de Adam García —dijo, y fruncí el ceño al escuchar ese nombre.


    

    —¿Adam García? —pregunté pasando las páginas de la carpeta que tenía en la mano, donde encontré una foto de él.


    

    —Sí, el director de la revista más leída en España —contestó Lucas.


    

    —Nadia trabaja en esa revista, por eso te suena el nombre —comentó Darío.


    

    —Joder —murmuré, y sabía que mi amiga no tardaría en llamarme para hablar sobre el asunto.


    

    —La encontraron como al resto, en una zona abandonada, tumbada, con la misma ropa que llevaba la noche que desapareció, limpia, y oliendo a lavanda.


    

    Aquello era algo que nos intrigaba, y mucho.


    

    El asesino se tomaba su tiempo en llevar a cabo su cometido. Suponíamos que todas se iban con él por propia voluntad, hasta que las familias denunciaban su desaparición tras veinticuatro horas sin saber nada de ellas.


    

    Ninguna presentaba signos de violencia, no abusaban sexualmente de ellas, no tenían marcas de pinchazos ni ataduras. En las autopsias se confirmaba que habían ingerido gran cantidad de alprazolam, un potente sedante con el que debía drogarlas para poder llevárselas, hasta que las ahogaba, dado que tenían los pulmones llenos de agua, y una vez les arrebataba la vida, las marcaba con la cruz a fuego en el hombro para después bañarlas, peinarlas y vestirlas antes de abandonarlas.


    

    —¿Dónde fue vista por última vez? —pregunté.


    

    —Salió con tres amigas para celebrar el cumpleaños de una de ellas, cenaron, fueron a tomar una copa, y por lo que declaró una, acabaron la noche en una mansión a las afueras donde Cristina dijo que podrían entrar sin problema.


    

    —¿Qué mansión? —Miré a Darío.


    

    —Una donde hay bebidas y sexo, pequeña —contestó Ian.


    

    —¿Sexo? —Fruncí el ceño— ¿Algo así como un local de esos para intercambio de parejas?


    

    —Así es, ¿conoces tú alguno de esos? —sonrió Lucas, arqueando la ceja.


    

    —No, no voy allí.


    

    —Lástima, podríamos ir juntos —me hizo un guiño y le tiré el boli a la cabeza.


    

    —No voy a acostarme contigo, Lucas —reí.


    

    —Me has roto el corazón —hizo un puchero.


    

    —Vale, centrémonos en el caso, ¿de acuerdo? —nos pidió Darío— Ati, tú y yo, iremos a hablar con el hermano, los chicos volverán a interrogar a las amigas, alguna tiene que recordar algo de lo que podamos tirar. En marcha.


    

    Cuando todos salieron y me quedé a solas con Darío, lo miré durante unos segundos, hasta que preguntó si quería algo.


    

    —Sí, saber cómo estás realmente —contesté.


    

    —Bien.


    

    —A mí, no me mientas, este caso te toca de cerca, muy de cerca, Darío.


    

    —Vale, estoy jodido, ¿contenta? Ese hijo de puta es escurridizo, y estoy deseando pillarle y meterle entre rejas.


    

    —Y preguntarle por qué lo hizo —añadí, dado que él no lo confesaría nunca.


    

    —¿De qué me serviría saberlo ahora, preciosa? —preguntó con pesar— Solo me mortificaría.


    

    —No, sabes que no es así. Te serviría para respirar tranquilo, para no tener insomnio de tres a cuatro noches por semana, para no culparte de no haber podido evitarlo, para que ella descanse, para que lo hagan todas sus víctimas, Darío.


    

    —Nunca entenderé por qué alguien disfruta haciendo daño a otras personas.


    

    —Ya sabes lo que decía tu antecesor, en palabras de Froude: “la tortura y la muerte del prójimo son divertidas para el hombre”. Yo tampoco entenderé eso.


    

    —Aquella noche, la que te colaste en mi casa cuando Sara dijo que le recordabas a alguien, lo supe en cuanto te vi. Y no nos referíamos físicamente, porque no te pareces —sonrió—. Pero Diana era como tú, capaz de entenderme, provocarme, contradecirme y desacreditar mi autoridad.


    

    —No fue justo para ella, era joven —le aseguré, pasándole la mano por la espalda, a modo de consuelo.


    

    —No, no lo fue. Tenía toda la vida por delante. Pero, ¿sabes? Creo que fue ella quien te puso en nuestras vidas.


    

    —Daremos con él, Darío, y meteremos entre rejas al que asesinó a Diana —le aseguré, y asintió.


    

    Diana, la hermana pequeña de mi querido Darío, la primera víctima, hacía ya diez años, del asesino de la cruz.


  




  

    Capítulo 6


    


    

    Darío conducía en silencio, sin perder de vista la carretera, con el codo apoyado en la puerta y rascándose la barbilla con el dedo. Eso era lo que nos decía a todos que su mente estaba en marcha, dando vueltas a todo, pensando.


    

    Cuando lo conocí diez años atrás era uno de los mejores policías de su promoción, y con el paso del tiempo, se convirtió en el sucesor indicado del inspector jefe del departamento de homicidios.


    

    Ni siquiera en casa dejaba de trabajar, Sara era quien le mantenía con los pies en la tierra, y con la llegada de Patricia, la cosa mejoró bastante.


    

    Pero seguía siendo el mismo de siempre, ese que se encerraba durante un par de horas en su despacho, a estudiar cada caso concienzudamente para dar con el asesino.


    

    Excepto con este, que parecía reírse de todo el cuerpo de policía con cada nueva víctima.


    

    —Deja que hable yo —me pidió cuando paró el coche en el aparcamiento del edificio en el que estaba la revista.


    

    Asentí, le seguí fuera del coche para ir a la entrada, nos identificamos en el mostrador de recepción, y tras una llamada al director, la pelirroja sonriente nos dio paso indicándonos la planta y el número del despacho del señor Adam García.


    

    —Odio los ascensores —dije entre dientes, y Darío sonrió, como siempre.


    

    Aún me costaba subirme a uno desde que me quedé encerrada en el centro comercial durante quince minutos, los peores de mi vida, cuando tenía diecisiete años.


    

    Salí prácticamente corriendo de allí en cuanto se abrieron las puertas en la última planta del edificio, la octava nada menos, ¿no podía tener el jodido director su despacho en la primera planta? Podríamos subir andando, Dios bendito.


    

    —Buenos días, venimos a ver al señor García, somos…


    

    —La policía, sí, lo sé —le cortó la rubia poli operada que había en una mesa junto a la puerta del despacho—. Voy a avisarle.


    

    Se levantó de la silla, llamó a la puerta y tras abrirla, anunció nuestra llegada, asintió, y se retiró un poco, de modo que nos acercamos y entramos.


    

    —Buenos días, señor García —dijo Darío.


    

    —Agentes —el hombre que nos recibió no parecía ni la sombra del que había visto en la foto del expediente que me dieron los chicos en comisaría.


    

    Su cabello, negro como la noche, estaba alborotado, como si hubiera estado toda la mañana pasándose las manos por él. Los ojos, de un color marrón chocolate, parecían apagados y sin vida, lucía una incipiente barba de tres días y la corbata deshecha.


    

    Si no fuera por la barba y sus ojos tristes, podría parecer que acababa de follar con la secretaria en ese despacho, pero no, aquel hombre estaba hecho una mierda por la muerte de su hermana.


    

    —Siéntense, por favor —nos pidió señalando las sillas que había frente a su mesa, y se enderezó ligeramente la corbata, para después, arreglarse un poco el pelo.


    

    —Antes de nada, queríamos decirle que lamentamos su pérdida —dijo Darío, y él asintió.


    

    —Se lo agradezco. ¿Saben quién ha podido ser?


    

    —No, pero se trata de…


    

    —El asesino de la cruz —le cortó—. Sé quién lo ha hecho, solo quería saber si le tenían identificado. Agente, los últimos diez años hemos hablado en esta revista sobre ese hombre, y créame, no es plato de gusto haber tenido que leer el artículo que uno de mis redactores, ha escrito sobre la muerte de mi hermana pequeña.


    

    —Me hago cargo, y le entiendo.


    

    —Señor García —intervine, y me gané una mirada de reprimenda por parte de Darío—. Dado que su revista escribió sobre los asesinatos, recordará a la primera víctima.


    

    —Sí, pero no sé qué tiene que ver con esto.


    

    —Era la hermana del inspector que tiene delante.


    

    La cara de Adam García cuando le dije aquello, fue un poema. Se le abrieron los ojos de un modo, que pensé que se le acabarían saliendo de las órbitas, miró a Darío, que asintió sin cambiar su expresión, y se disculpó.


    

    —Como verá, estamos más involucrados en el caso de lo que pueda pensar —dije.


    

    —¿Para qué querían verme? —preguntó.


    

    —Según declaró una de las amigas de su hermana.


    

    —Cristina —interrumpió—. Mi hermana se llamaba Cristina, al igual que la suya era Diana.


    

    —Una de las amigas de Cristina, le dijo a la policía que estuvieron en una mansión para finalizar la noche —dije antes de que Darío perdiera la paciencia.


    

    —¿Una mansión?


    

    —Imaginamos que sería una de esas fiestas de sexo.


    

    —Disculpe, inspector, pero mi hermana no… —se quedó callado y con la boca abierta, cuando le vi desviar la mirada como si pensara en algo, supe que ahí teníamos algo— Joder, tengo que hacer una llamada.


    

    —Hágala, nosotros podemos quedarnos aquí esperando —contesté, cruzándome de piernas mientras entrelazaba las manos con la mejor de mis sonrisas.


    

    Él arqueó la ceja, se quedó mirándome fijamente durante unos segundos, después vi que bajaba la mirada recorriéndome el cuerpo, y cuando Darío carraspeó a mi lado, fue cuando pareció volver en sí y se levantó cogiendo el móvil que tenía sobre la mesa.


    

    —¿Era necesario que le contaras que Diana fue la primera víctima? — preguntó Darío, cuando nos quedamos a solas.


    

    —Ese hombre está hecho una mierda, ¿lo ha visto cuando hemos entrado? Juraría que hasta se ha dado a la bebida. Y perdona que le dijera eso, pero es para que sepa que no hay nadie mejor para llevar el caso de su hermana, porque por cómo te cortaba cuando hablabas, parecía querer pedir otro inspector.


    

    —Te has puesto chula —dijo arqueando la ceja.


    

    —Me he puesto en mi sitio, no querrás que nos pase por encima el director de una revistucha.


    

    —De revistucha nada, Ati, que es de las mejores del país y lo sabes.


    

    —Sí, pero no quiero aumentar el ego de este hombre alabando el prestigio de su empresa, como quien le dice a un ligue que tiene la mejor polla que ha visto en su vida.


    

    —Dios, no hables así conmigo —protestó.


    

    —Sabes que la finura y la elegancia no son mi estilo, ni el de las chicas tampoco, aunque llevemos una princesita dentro.


    

    —Inspectores —nos giramos al escuchar al señor García hablar.


    

    —Ah, no, el inspector es él, yo solo soy agente —le quité importancia.


    

    —Inspector, agente —me miró con crispación, y anda que no le quedaba que aguantarme a mí—. Una amiga mía es dueña de la mansión en la que posiblemente estuvieran Cristina y sus amigas aquella noche. Viene de camino con las grabaciones de la entrada, por si mi hermana estuvo allí.


    

    —Tendremos que infiltrarnos en la mansión y comprobar las personas que había allí esa noche, Darío —le dije sin más, como si el director de la revista no estuviera delante—. Hay que hacer una lista, investigarlos, ver posibles sospechosos…


    

    —Disculpe, agente —miré al señor García—. Dudo mucho que sepa qué tipo de personas van habitualmente a ese lugar.


    

    —Oh, bien, ilústreme, por favor —le pedí.


    

    —Hablamos de empresarios, banqueros, abogados, periodistas, jueces…


    

    —¿Usted suele ir? —pregunté.


    

    —Sí —contestó con el ceño fruncido.


    

    —Perfecto, ya tengo compañero para que me infiltre, Darío.


    

    —¿Qué? —gritaron ambos.


    

    —Pues eso, que me va a meter usted en la mansión, señor García. Y necesitaré ayuda, así que, hablaré con los chicos y con mis amigas.


    

    —Ati —protestó Darío.


    

    —Ni, Ati, ni nada. Tenemos que dar con ese hombre, no podemos dejar que se escape otros dos años para que vuelva a asesinar.


    

    —Esto es de locos.


    

    —No voy a meter a nadie en ese lugar, agente Ati.


    

    —Atenea —dije.


    

    —¿Disculpe? —Frunció de nuevo el ceño.


    

    —Atenea, me llamo Atenea.


  




  

    Capítulo 7


    


    

    Para cuando llegó la amiga del señor García a la revista, Darío le había hecho las típicas preguntas sobre su hermana, pero sacamos muy poco en claro de sus respuestas.


    

    Cristina tenía dieciocho años menos que él porque Marcos, su padre, se volvió a casar tras doce años viudo y cinco de noviazgo con Melissa, la madre de Cristina.


    

    Estaba estudiando en la universidad, quería trabajar junto a él en la revista y se formaba como periodista.


    

    Por lo que decía, estaban muy unidos, por eso el hecho de que ella hubiera podido ir a la mansión y él no fuera consciente de aquella visita, aquello me chocaba, y mucho.


    

    —Inspector, agente, ella es Esmeralda, dueña de la mansión en la que, tal vez, estuvo mi hermana la noche que desapareció.


    

    Y dijo bien, la noche que desapareció, porque si había algo que caracterizaba al asesino, era que se llevaba a sus víctimas, las retenía cuarenta y ocho horas, las asesinaba, y sus cuerpos no aparecían hasta setenta y dos horas después de que fueran vistas por última vez.


    

    —Inspector, traigo las grabaciones que me ha pedido Adam.


    

    —Bien, ¿dónde podemos verlas? —preguntó Darío, y el señor García cogió la memoria USB que le entregaba su amiga, y la conectó en el portátil que había sobre el escritorio.


    

    Reprodujo el vídeo a cámara rápida hasta la hora en que más o menos dijo la amiga de Cristina que llegaron, y en efecto, en pantalla teníamos a nuestra víctima y sus amigas en la puerta de la mansión.


    

    —Adam, no sabía que había estado allí esa noche —dijo Esmeralda, descompuesta por completo.


    

    —Bueno, pues creo que lo mejor será hacer lo que he dicho antes —comenté—. Señor García, me va a llevar a esa mansión como acompañante, después de que ella me facilite una lista con todas, y escúcheme bien, señorita —me dirigí a ella de ese modo puesto que no le vi anillo de casada—, he dicho todas, las personas que estuvieron allí aquella noche.


    

    —¿Sospecha de mis invitados?


    

    —¿Invitados o clientes? Porque supongo que todos esos empresarios, banqueros y demás personalidades de alta sociedad de la ciudad, serán socios de un lugar tan exclusivo como imagino que debe ser la mansión.


    

    —Clientes —dijo inclinando la mirada.


    

    —Lo suponía. Ya sabe lo que se dice, todos son sospechosos hasta que aparece el culpable.


    

    —Esa noche había mucha gente —contestó.


    

    —Pues empiece con la lista, revisando las grabaciones seguro que acaba antes.


    

    Darío me miraba sin saber qué decir, igual me estaba pasando un poco, pero estaba segura de que, en esa mansión, encontraríamos al hombre que nos traía de cabeza desde hacía tanto tiempo.


    

    Esto era por todas esas chicas que habían muerto a manos de ese desalmado, ¿por qué las ahogaba? ¿Por qué las marcaba a fuego como si no fueran más que ganado?


    

    Esa era su firma, la maldita cruz en el hombro de todas ellas, era la firma de ese psicópata.


    

    ¿Las escogía al azar? ¿Las conocía? ¿Las vigilaba hasta que decidía que había llegado el momento de asesinarlas? Había muchas preguntas que rodeaban a ese criminal, y no podíamos dar una maldita respuesta a ninguna de ellas.


    

    El teléfono de Darío empezó a sonar, se apartó para contestar y yo me quedé allí mirando la pantalla del portátil.


    

    Avancé el vídeo hasta el momento en que las chicas salieron de la mansión, y lo hicieron solas, riendo tal como habían entrado.


    

    —¿Sabe si Cristina conocía a la persona que estaba aquella noche en la entrada? —pregunté, mirando todo cuando podía para ver si veía algo extraño cuando las chicas se marchaban.


    

    —Esa noche le tocaba a Ismael —contestó ella.


    

    —¿Tenían alguna relación sentimental? ¿O esporádica? —insistí.


    

    —Ni siquiera sabía si mi hermana tenía novio. ¿Cómo quiere que sepa si follaba con el encargado de la entrada aquella noche? —gritó el señor García.


    

    —Tranquilo, no se altere, que está hablando con la autoridad —dije mirándolo de reojo.


    

    —Este es mi despacho, agente, y por mucho que usted sea policía, aquí soy el único que tiene autoridad.


    

    —No haga que le lleve arrestado por hablarme así.


    

    —Mire, agente, solo quiero que encuentren al hijo de puta que mató a mi hermana, ¿es eso mucho pedir?


    

    —Créame, que yo también quiero encontrarle y hacerle pagar todos y cada uno de sus crímenes.


    

    —Ati —miré a Darío, que volvía a entrar al despacho—. Tenemos que irnos, me ha llamado Lucas —no dijo nada más, pero no hizo falta.


    

    Lucas había ido a hablar con la chica que le contó a la policía lo de la mansión, tal vez tenía algo nuevo que pudiera darnos una pista de quién había hecho aquello.


    

    —Señor García, esta es mi tarjeta —dije entregándosela—. Estaremos en contacto para que me lleve a la mansión de la señorita Esmeralda. Ya le diré cuántos irán con nosotros.


    

    —Agente, no es necesario que él la lleve, puedo darle acceso a mi mansión siempre que quiera —me indicó ella.


    

    —Oh, eso es genial. Pero necesitaré un guía que me muestre todo aquello, y créame, el señor García es perfecto —les hice un guiño, cogí la memoria USB para llevármela y que los del departamento de informática se pusieran a buscar cualquier cosa que pudiera llamar su atención, y seguí a Darío hasta el ascensor—. Si no fueran ocho malditos pisos, bajaría andando.


    

    —¿Vas a decirme a qué ha venido eso de ahí dentro? —preguntó.


    

    —¿Qué, exactamente?


    

    —Todo, Ati, todo.


    

    —Tenemos que meternos en esa mansión, algo me dice que el asesino conoce ese sitio. O que siguió a Cristina hasta allí, después a su casa y se la llevó.


    

    —Vivía en un edificio cerca de la universidad, no la vieron entrar en él.


    

    —La cogió cuando bajó del taxi, seguro.


    

    —Lucas dice que su amiga le ha contado que Cristina hablaba de un hombre con el que se veía desde hacía unos meses.


    

    —Tendremos que tirar de ese hilo —dije entrando en el ascensor—. ¿Le conocía? O alguna de las otras amigas.


    

    —No, solo les decía que ya se lo presentaría.


    

    —Vamos, que seguimos sin saber nada.


    

    —Sí.


    

    —Pues a planear una salida de chicas y sexo —me encogí de hombros.


    

    —¿Vas a meter a tus amigas en esto?


    

    —Tú dirás, no querrás que todo el que nos vea en ese lugar, sepa que somos policías. A ver, me llevaré a alguno de los chicos, pero no a los cuatro. Y contigo no cuento, obviamente, que estás casado.


    

    —Lucas se va a prestar voluntario en cuanto lo propongas —rio.


    

    —Contaba con él, y tal vez con Ian.


    

    —Vamos a comisaría, a ver qué nos cuentan.


    

    Para allá nos fuimos, a ver si conseguíamos dar con algo que diera luz al caso.
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    Habían pasado dos días desde que regresé de París, era miércoles y como cada mañana, Darío me recogía para ir a comisaría.


    

    Y, como siempre, llevaba un par de cafés para tomar en el camino.


    

    —Buenos días, hermano —dije dándole el suyo.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Ya vi que anoche salió la noticia de la nueva víctima.


    

    —Sí, y el hermano publicó el artículo por la tarde.


    

    —Me llamó Nadia, no se creía lo que había pasado.


    

    En ese momento sonó su teléfono, y en pantalla vi el nombre de Michael, consiguiendo que me saliera una sonrisa.


    

    —Mike —lo saludó Darío.


    

    —¿Cómo estás, tío? —preguntó.


    

    —Lo llevo, ya sabes —respondió sin perder de vista la carretera.


    

    —No creí que volviera a actuar ese hijo de puta…


    

    —Bueno, no descarto que dentro de dos años aparezca de nuevo. Tiene en jaque a toda la puta policía.


    

    —¿Y Ati?


    

    —Estoy aquí, guapo —dije sonriendo.


    

    —¡Ey, belleza! Cuídame a Darío, ¿ok? Que ya no es mi cuñado, pero lo quiero como si lo fuera.


    

    —Tranquilo, que yo lo quiero como a un hermano.


    

    —Os llamo y quedamos para comer un día de estos, ¿os va bien?


    

    —Claro, cuando quieras, ya sabes —contestó Darío.


    

    —Os dejo, que tengo reunión con el jefazo.


    

    —Pórtate bien, a ver si te va a despedir —reí.


    

    —Más vale que no, que tengo una hipoteca de la que aún me quedan treinta y cinco años por pagar —soltó una carcajada—. Cuidaos, ¿ok?


    

    —Y tú. Adiós, guapo.


    

    Me quedé con una sonrisa en los labios como siempre que hablábamos con Michael, a quien Darío llamaba Mike, cariñosamente.


    

    Como él había dicho, ya no eran cuñados, pero a pesar de lo ocurrido diez años atrás, seguían en contacto.


    

    Michael era el novio de Diana, por aquel entonces llevaban juntos un año y medio, la quería con locura y por lo que me contó Sara, el pobre lo pasó fatal después de perderla.


    

    Se recompuso con el paso del tiempo y, al menos que nosotros supiéramos, no había vuelto a tener pareja seria, se limitaba a relaciones esporádicas, la que más le había durado según me dijo la última vez que hablé con él sobre el tema, fueron tres meses.


    

    Cada vez que había una nueva víctima relacionada con el caso de Diana, Michael se interesaba por Darío, sabiendo que era el más involucrado de toda la policía.


    

    No perdíamos el contacto con él, seguía siendo uno más de la familia y hasta comía en casa de Darío cuando hacía una de esas celebraciones porque sí, sin motivo concreto.


    

    —¿Cuándo tienes pensado ir a esa mansión? —preguntó rompiendo con el silencio que nos acompañó durante unos minutos.


    

    —El sábado. Esta tarde veré a las chicas para pedirles que vengan.


    

    —Prométeme que tendréis cuidado, por favor.


    

    —Sí, tranquilo. No soy una princesita indefensa —reí.


    

    —No, eso ya lo sé. Tú eres mi princesa guerrera —sonrió, cogiéndome la mano para darle un leve apretón.


    

    —Además, estaremos con Lucas e Ian, pasa cualquier cosita, y empiezan a repartir leña al mono.


    

    —Por Dios, enana, que eso es de mi época —soltó una carcajada.


    

    —Ah, pero te has reído, que es lo que quería —contesté haciéndole un guiño.


    

    Llegamos a comisaría y cada uno fue a su despacho. Él, tenía que hablar con el forense sobre la autopsia de Cristina García, sabíamos de sobra lo que habría encontrado en ella, pero había que cerciorarse.


    

    Viendo las fotos que nos había facilitado las familias de todas las víctimas, comprobé que, Cristina, al igual que el resto, llevaba una cadena al cuello con una pequeña cruz. Ese, junto con el mechón de pelo que le había cortado de la parte trasera, era su trofeo.


    

    No dejaba de pensar en eso, en el porqué de llevarse la cruz, así como marcarlas con una. Tal vez el asesino había sido monaguillo de pequeño y eso le causó algún tipo de trauma, quién podría saberlo.


    

    Sonreí al ver una foto de Cristina junto a su hermano, el modo en que él la mirada, con tanto amor, me recordó a Darío.


    

    Se notaba que ese hombre se preocupaba por ella.


    

    Leí de nuevo lo que había hablado Lucas con la amiga de Cristina, llevaba unos meses viéndose con un tipo, pero no tenían ni la menor idea de quién era.


    

    —Ati al habla —dije al descolgar el teléfono que había empezado a sonar sobre mi mesa.


    

    —Ati, ven a mi despacho —me pidió Darío, y por su tono de voz, había algo que no iba a gustarme.


    

    —En un minuto —colgué, recogí todo y salí para ir a verlo—. ¿Qué necesita, jefe? —pregunté tras entrar.


    

    —Tengo la autopsia de Cristina García —respondió.


    

    —Y supongo que murió como el resto, ¿cierto?


    

    —Sí, pero en ella había algo más.


    

    —¿Qué?


    

    —La autopsia ha revelado que estuvo embarazada. Estoy esperando que me digan si saben en qué hospital o clínica fue atendida por un aborto espontáneo.


    

    —Dios. ¿Crees que pudo ir a abortar?


    

    —No, no lo creo.


    

    —Voy a llamar a su hermano, quizás pueda decirnos algo —dije poniéndome en pie.


    

    —Ati —paré en seco cuando me llamó—. Espera a que sepa algo sobre esto, no quisiera que les dijera a sus padres que iban a ser abuelos y no lo sabían.


    

    —Tranquilo, le pediré que no les diga nada.


    

    —No me haces caso nunca, y eres mi subordinada —protestó arqueando la ceja.


    

    —Shhh —dije llevándome el dedo a los labios—. Que no se enteren los demás —hice un guiño y me marché.


    

    De vuelta en mi despacho, cogí el teléfono y marqué el número de la revista, pregunté por el director, Adam García, y esperé a que me pasaran con él.


    

    —Agente, ¿a qué debo su llamada? ¿Ya ha decidido que día debo hacer de niñera para usted?


    

    —Señor García, no necesito niñera. Y sí, he decidido el día, le avisaré mañana, hoy tengo que hablar con el equipo de apoyo que llevaré.


    

    —Le recuerdo que, a ese lugar, se va para follar —dijo, sin delicadeza ninguna.


    

    —Oh, lo sé, no se preocupe, que, si algún apuesto caballero quiere disfrutar de los placeres de la carne conmigo, no diré que no —se quedó callado y sonreí, punto para Atenea, claro que sí—. ¿Sigue ahí, señor García?


    

    —Sí —respondió escuetamente.


    

    —Bien, porque tengo una pregunta que hacerle.


    

    —Usted dirá.


    

    —Me siento rara si me llama así, ¿sabe que soy más joven que usted?


    

    —No tenía la menor idea. ¿Y bien? ¿Qué quiere preguntar?


    

    —¿Sabía que su hermana estuvo embarazada?


    

    —Sí, lo sabía. Me lo contó cuando la llevé a urgencias por un dolor abdominal. Era un embarazo ectópico, por lo que dijeron los médicos, y sufrió un aborto espontáneo.


    

    —Oh, vaya, pues eso es de gran ayuda. Se lo diré a mi hermano —dije anotando todo lo que me había dicho.


    

    —¿Su hermano? —Lo noté sorprendido.


    

    —Ajá, el inspector que me acompañaba el otro día.


    

    —No sabía que fueran hermanos.


    

    —Ah, esa es una larga historia. Ya se la contaré algún día. Le llamo mañana para acordar la hora y el lugar donde vernos. Que tenga un buen día, señor García.


    

    Colgué sin esperar siquiera su despedida, llamé a Darío para hablar de lo que me acababa de contar, y terminé de revisar otros informes para irme a comer con las chicas.
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    Entré en nuestra cafetería favorita y vi a las cuatro allí sentadas, riendo de la tontería que alguna de ellas habría soltado.


    

    —Ya está aquí lo más bonito de Madrid —dije al llegar a la mesa.


    

    —No, si no te hace falta hombre que te piropee —rio Alida.


    

    —Pues no, pero a nadie le amarga un dulce.


    

    —¿Qué tal está Darío? —preguntó Nadia.


    

    —Bien, ya sabes que es un hueso duro de roer.


    

    —En la revista estamos todos que no sabemos ni cómo actuar.


    

    —Joder, es que vaya palo —dijo Tiaré.


    

    —Mi jefe no es ni la sombra de lo que era.


    

    —Normal, Nadia, cuando pierdes a alguien a quien quieres… —comentó Elia.


    

    —Bueno, ¿a qué debemos la invitación a comer, agente? —quiso saber Alida.


    

    —Tengo plan para todas, este sábado por la noche. Lucas e Ian, también vienen —miré a Elia y Alida, que se sonrojaron, y es que esas dos, aunque no lo dijeran, sentían algo por ese par de polis.


    

    —¿A dónde nos llevas, loca? —preguntó Nadia.


    

    —A una mansión, concretamente, a la mansión del sexo —sonreí.


    

    —¿Qué?


    

    —¿Cómo?


    

    —¿Te has vuelto loca?


    

    —Espera, espera… ¿La mansión del qué? Por Dios, dime que hemos oído mal, Ati —dijo Tiaré.


    

    En ese momento comenzaron a hablar todas a la vez, no me dejaban decir nada, y me miraban queriendo matarme.


    

    —Vale, si me permitís un segundito, os lo explico —dije levantando ambas manos y cortándolas.


    

    —Habla ahora, o calla para siempre —contestó Alida.


    

    —La última víctima del asesino de la cruz, estuvo en esa mansión la noche que desapareció, tengo posibilidad de infiltrarme allí para ver si hay alguien sospechoso que pudiera llevársela.


    

    —¿Y qué pintamos nosotras allí? —preguntó Nadia— Porque está claro que Lucas e Ian, van como polis, como apoyo de equipo, pero, ¿y nosotras?


    

    —Pues igual, para apoyarme. Igual allí conocéis a alguien que pueda daros alguna pista. De lo que se trata es de que nadie, excepto las dos personas que van a meternos, sepan que hay tres polis investigando.


    

    —¿Quiénes son las personas que van a meternos allí? —interrogó Alida.


    

    —La dueña de la mansión, Esmeralda, y… —miré a Nadia— Tu jefe.


    

    —¿Cómo dices? ¿Mi jefe?


    

    —Sí, tu jefe. Es amigo de la dueña, y creo que por eso su hermana fue allí aquella noche.


    

    —Madre mía, de enfermera, a poli infiltrada. Qué nivel, Maribel —comentó Alida.


    

    —Pues anda que yo, que soy una sencilla profesora de infantil —rio Tiaré.


    

    —Venga, que vamos a ser como esas espías de las pelis —les hice un guiño.


    

    —Claro, pero sin ese caché multimillonario que cobran ellas —resopló Nadia.


    

    —Y una curiosidad que tengo —dijo Elia—. ¿Nos ponemos las cuatro a buscar allí al empotrador de la casa, o cómo? Porque supongo que, en ese caso, Lucas e Ian, también tendrán que buscar a alguna mujer a quien seducir.


    

    —No, cariño —sonreí—. Nadia y Tiaré van como solteras, nosotras tres, emparejadas.


    

    —¿Disculpa? —preguntó Alida.


    

    —Yo voy como acompañante del jefe de Nadia, y vosotras, de Lucas e Ian.


    

    —Ah, qué bien. Vamos, que, si me gusta alguien de la mansión, no voy a poder entrarle, porque llevo guardaespaldas —contestó Elia.


    

    —Mujer, tampoco eso. A ver, los locales de intercambio de parejas son para eso, para acostarte con otro si te gusta. Mirad, chicas, igual a ellos les interesa alguna mujer que va allí con pareja, y acabáis con un par de tíos buenos —les hice un guiño.


    

    —En menudo jaleo nos estás metiendo, Ati, cariño —protestó Alida.


    

    —No seáis bobas, que seguro que lo pasamos bien.


    

    —Pues por una vez, estoy con Ati —comentó Nadia—. Será una noche diferente. A ver, ¿no somos mujeres libres e independientes, que disfrutamos de nuestra sexualidad como nos da la real gana?


    

    —Sí, pero de ahí a meterme en una mansión a follar con todo el que se me ponga por delante, va un mundo, bonita —dijo Tiaré.


    

    —No tienes por qué hacer nada, te puedes quedar sentada en una mesa tomando una copa —le dije.


    

    —¿Y eso no sería más sospechoso? —Frunció el ceño.


    

    —Tú dices que eres tímida, que te han llevado allí las locas de tus amigas, y arreglado —le quité importancia.


    

    —Me voy a arrepentir de esto, lo sé —Elia se llevó la mano a la sien.


    

    —Venga, chicas, si hacéis esto por mí, os invito un fin de semana a un spa. ¿Qué me decís? Masajes, ratitos de relax en el jacuzzi…


    

    —Anda que dice que nos paga una semana en El Caribe… —se quejó Alida—. A un spa —volteó los ojos.


    

    —Hacemos esto porque te queremos —contestó Nadia—. Y porque después de diez años, Darío merece encontrar al desgraciado que mató a su hermana.


    

    Las demás asintieron, sonreí y levanté las manos con los dedos en señal de victoria.


    

    No me gustaba meter a mis amigas en mis casos, cuanto menos expuestas estuvieran mejor, menos peligro correrían. Pero en esta ocasión necesitaba de sus cinco sentidos puestos en aquella casa.


    

    —La dueña me dijo que organizará una fiesta solo para todos los que estuvieron aquella noche, de ese modo los tendremos a todos controlados.


    

    —¿Y qué tipo de gente va allí? Aparte de un posible asesino en serie, claro. Porque, con mi suerte, seguro que yo me topo con él —dijo Alida.


    

    —Empresarios, banqueros, abogados —me encogí de hombros—. Ya sabéis, gente con un gran poder adquisitivo.


    

    —¿Hay código de etiqueta o algo así? —preguntó Nadia.


    

    —Ya os diré cuando hable con Esmeralda, pero posiblemente tengamos que ir vestidas de negro, como ellos.


    

    —Pues nada, brindemos por nuestra primera fiesta de sexo, lujuria y desenfreno —contestó Elia, levantando su copa de vino.


    

    —¿La primera, pero no la última? —reí.


    

    —Vete a saber, Ati, que, con eso de querer vivir la vida al máximo, igual nos hacemos asiduas a la mansión Esmeralda.


    

    —¿Por qué la llamas así, Alida? —pregunté, muerta de risa.


    

    —¿La dueña no se llama Esmeralda?


    

    —Sí.


    

    —Pues ya está —se encogió de hombros—. Bienvenidas a la mansión Esmeralda, que pasen una feliz y satisfactoria noche, entre sábanas de seda, copas de champán, lujuria y los placeres de la carne.


    

    —Qué periodista se ha perdido el mundo, guapa —rio Nadia—. Serías la bomba para los titulares.


    

    —Va, dejaros de sexo y mansiones, que tengo hambre —dijo Alida— ¿Pedimos o qué?


    

    Sonreí al ver a mis amigas, mis hermanas, esas que, fuera cual fuese la locura que se me pasara por la cabeza, no me dejarían nunca sola. Siempre las tendría ahí, cogiéndome la mano, preguntándome desde qué puente saltábamos.


    

    Dejamos el tema de la mansión a un lado, comimos mientras charlábamos sobre sus respectivos trabajos, y así pasamos las dos siguientes horas, hasta que nos despedimos quedando en que las llamaría para confirmarles la hora a la que nos veríamos el sábado.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Estaba lista para esa noche de sábado, o, al menos, todo lo lista que podría estar una persona cuando iba a entrar por primera vez en un mundo al que no pertenecía.


    

    Había visitado varias páginas de Internet sobre locales de intercambio de parejas, esos a los que los matrimonios liberales acudían tan alegremente a acostarse con otras personas, ya fuera un hombre solo, una mujer, otra pareja, o varias personas al mismo tiempo.


    

    Al menos no estaría sola, me acompañaban mis amigas y dos de mis compañeros de equipo. Sabía que, con ellos, estaba segura.


    

    Estaba terminando de arreglarme cuando sonó el teléfono, al cogerlo de la mesita, sonreí.


    

    —¿Vas a pasarte toda la noche llamándome? —le pregunté a Darío, cuando descolgué.


    

    —Sí, si es necesario. Deberías haberme hecho caso y llevar un micro, una cámara, o los chicos.


    

    —Claro, para que nos pillen. De eso nada, hermano.


    

    —Ati…


    

    —Darío…


    

    —Eres una cabezota.


    

    —No habría llegado a ser la mejor de mi promoción, si no fuera por mi cabezonería.


    

    —Llámame cuando salgas de allí, al menos para decirme que estás bien.


    

    —¿Bien follada? —aguanté la risa.


    

    —Ati, por el amor de Dios…


    

    —Anda, diviértete con tus chicas en casa, ¿de acuerdo? Te quiero, aunque seas un pesado.


    

    —Ten cuidado, por favor. Ya perdí una hermana.


    

    —Tienes Atenea para años, tranquilo. Dale un beso a Sara y a Patricia.


    

    —Llámame.


    

    —Sí, papá. Adiós.


    

    Corté la llamada antes de que me dijera alguna otra cosa, me abroché las sandalias de tacón, y tras guardar el móvil en el bolso, salí de casa para ir a encontrarme con las chicas en casa de Nadia.


    

    Tal como me había dicho Esmeralda, todas debíamos ir vestidas de negro, al igual que los chicos, era el código de etiqueta para esa fiesta improvisada que había organizado.


    

    Me había enviado una lista de lo más detallada y completa con los nombres de todos los que estuvieron en la mansión la noche que desapareció Cristina, y me había quedado con la boca abierta al ver el de algunas personas de lo más conocidas, no solo en la ciudad.


    

    La verdad es que no podía imaginar que alguno de esos hombres o mujeres se hubiera llevado a esa chica, o que llevara diez años actuando tan impunemente sin que le encontráramos.


    

    Me jodía, de verdad que sí, porque mataba a esas pobres chicas y seguía entre nosotros como si nada.


    

    El taxi me dejó frente al edificio de Nadia, llamé al telefonillo y fue Alida quien contestó diciéndome que ya bajaban.


    

    Aproveché para escribir a Lucas y preguntarle si habían llegado, a lo que contestó que estaban a cinco minutos del lugar.


    

    Adam García, insistió en que quedáramos todos en su revista, quería hablarnos de la mansión y de lo que encontraríamos en ella, ponernos sobre aviso con respecto a algunas cosas que debíamos saber.


    

    —Vaya bombón, madre mía —me giré al escuchar a Elia.


    

    —No, si vosotras no os quedáis atrás —reí.


    

    Todas de negro, con vestidos ajustados a la altura de las rodillas, sandalias o zapatos de tacón, labios rojos y sexis como el infierno.


    Yo me había recogido el cabello a un lado, mientras que ellas, lo llevaban suelto.


    

    —Chicas, esta noche nos llevamos un buenorro por delante —comentó Alida.


    

    —O dos, que igual hay por allí un par de amigos buscando compañía y quieren un menaje a trois de esos —dijo Tiaré.


    

    —Pues mira, igual acepto, que llevo un mes dejando sin pilas a mi Capitán América.


    

    —En serio, Alida, no sé cómo se te pudo ocurrir bautizar así a tu Satisfayer —rio Elia.


    

    —Chica, acababa de ver una de las pelis de Marvel donde salía él. Si es que Chris Evans está para darle un repasito.


    

    —Venga, vámonos que el taxi sigue corriendo —dije yendo hacia él.


    

    Le di la dirección de las oficinas de la revista del señor García, y nos llevó para allá.


    

    Lucas me escribió para avisarme que habían llegado y que nos esperaban en el despacho del director, tal como él les había dicho que nos dijera.


    

    Lo que me faltaba, que ese hombre tomara el control de la noche y nos diera órdenes. Pues conmigo lo llevaba claro, clarinete.


    

    —Hemos llegado, señoritas —nos informó el taxista, pagué y salimos para ir hacia el edificio.


    

    —Para dos días libres que tengo, y aquí estoy otra vez, en mi trabajo —protestó Nadia.


    

    —Vamos, que nos están esperando —dije.


    

    —¿Y se puede saber qué es eso que nos tiene que decir el jefe de Nadia? —preguntó Elia.


    

    —Pues no sé, supongo que pedirnos que no nos quedemos mirando embobadas a los hombres que veamos en la mansión.


    

    —A ver si va a resultar que vamos a ver allí a algún ministro, o algo —comentó Tiaré, mientras entrábamos en el ascensor.


    

    —No, pero políticos sí que vi en la lista —respondí.


    

    Permanecí el trayecto hasta la última planta callada, cómo odiaba los ascensores. En cuanto se abrieron las puertas, salí para respirar y me dirigí al despacho del señor García.


    

    —Parece mentira que esté todo así de tranquilo, con el ajetreo que hay durante el día —dijo Nadia.


    

    Llamé a la puerta, abrí cuando nos dio paso, y allí estaban los tres, de pie, tomando una copa de whisky.


    

    Me quedé mirando al señor García como una idiota, y es que había cambiado completamente desde la primera vez que lo vi.


    

    Seguía siendo él, obviamente, puesto que solo habían pasado cinco días, pero no había ni rastro de barba, estaba perfectamente peinado, el traje le sentaba como un guante, y tuve que tragar con fuerza al ver el modo en que me miraba.


    

    Deseo, eso encontré en ese par de iris verdes que me observaban recorriendo mi cuerpo de arriba abajo, una y otra vez.


    

    —Hola, chicas, estáis preciosas —dijo Ian, acercándose a todas para saludarnos, igual que hizo Lucas después.


    

    —Vosotros también. Igual esta noche le quito la pareja a mis amigas y me voy a una habitación con vosotros —contesté.


    

    —Ati, harías realidad una de mis fantasías. Dime, ¿llevas las esposas? —preguntó Lucas, y escuché lo que me pareció un leve gruñido a su espalda.


    

    Al mirar al señor García, vi que tenía el ceño fruncido.


    

    —Una buena policía nunca sale de casa sin ellas —le hice un guiño y Lucas sonrió.


    

    —Bien, si me prestan un momento de atención —dijo el señor García—. Cuando entremos en la mansión, al ser nuevos allí todos ustedes, deberán firmar un acuerdo de confidencialidad. Tengan en cuenta que esta noche asistirán diversas e importantes personalidades de la ciudad, y nadie puede saber que acuden a ese tipo de fiestas.


    

    —¿Por qué me mira a mí, jefe? —preguntó Nadia.


    

    —Porque eres la única periodista, hija mía —le contestó Alida, volteando los ojos.


    

    —Pero soy una profesional. A ver si se piensa que voy a escribir un artículo diciendo que me he acostado con tal banquero o empresario. Jefe, qué mal concepto tiene usted de mí —protestó, cruzándose de brazos.


    

    —Sé que no lo harás, pero entiende que debo alertarte a ti igual que a ellos.


    

    —Señor García, será mejor que nos empiece a tratar de tú, que va a ser un poco raro allí metidos si se dirige a nosotros de usted. ¿No te parece, Adam? —sonreí.


    

    —Claro, lo siento. Es la costumbre.


    

    —¿De cuántas estancias consta la mansión? —preguntó Ian, adquiriendo el modo profesional.


    

    —La mansión tiene tres plantas. En la baja es donde reciben a los invitados, allí mismo os llevarán a una sala para firmar los acuerdos y, tras eso, nos guiarán a la escalera principal que lleva a la primera planta. Será en esa donde tenga lugar la fiesta. Un gran salón y varias habitaciones por donde podréis pasear sin problema. Allí cualquiera puede acercarse e invitaros a uniros a ellos, u ofreceros una copa, una charla, lo que sea. Y si decidís iros con alguien, o simplemente los que forméis pareja esta noche queréis hacer creer al resto que vais a estar a solas, subiréis a la segunda planta, que es donde están las habitaciones.


    

    —¿Cuántas hay? —pregunté.


    

    —Veinte de matrimonio, y otras diez más grandes.


    

    —Treinta habitaciones —contestó Lucas—. Como para perderse. Y no tenemos un plano de la mansión.


    

    —Tranquilo, no hay pérdida. Desde la escalera, las habitaciones que hay hacia el pasillo de la izquierda, son las grandes y hacia el de la derecha, las otras veinte.


    

    —Vale. Pues, si estamos listos, podemos irnos —dije dando una palmada—. Elia, Nadia y yo, iremos en el coche de Lucas. Alida y Tiaré en el de Ian.


    

    —Tú vienes conmigo, Atenea —la voz del señor García salió ronca, profunda y con autoridad. Me giré para mirarlo y entrecerró los ojos al ver que tenía la ceja arqueada—. Se supone que eres mi acompañante esta noche, no puedes llegar con tus amigos.


    

    —Tiene razón, Ati —contestó Lucas.


    

    Asentí, regresamos al pasillo y cuando se abrieron las puertas del ascensor, fui a entrar la última, junto a mis amigas y mis compañeros, pero noté la mano de Adam cogiéndome la muñeca.


    

    —Os vemos abajo —les dijo.


    

    Respiré hondo y conté mentalmente hasta tres para hablar cuando se cerraron las puertas, ese hombre me iba a sacar de quicio.


    

    —Vamos a dejar una cosa clara, señor García.


    

    —Adam —contestó sin más, sin siquiera mirarme.


    

    —Adam —dije volviendo a respirar—. Este es mi operativo, esos —señalé el ascensor—, son de mi equipo, y no voy a consentir que venga usted a dar órdenes a nadie, por muy director de revista que sea.


    

    Ni siquiera sabría decir en qué momento me cogió por la cintura, pegándome a la pared y dejándome atrapada entre ella y su cuerpo, fue apenas cuestión de segundos, que me tenía completamente acorralada, con ambas manos por encima de mi cabeza, sujetándome las muñecas.


    

    —Punto uno, soy yo quien conoce esa mansión como la palma de mi mano, y a todos los que asistirán esta noche —dijo mirándome fijamente a los ojos—. Punto dos, vas a hacerme caso en todo, y si te digo que no te vas con nadie esta noche, no te vas.


    

    —No es quién para impedirme que acompañe a alguien a una de esas habitaciones, tengo que investigar.


    

    —¿Follando con cualquiera?


    

    —Pues sí, soy una mujer soltera que no le debe explicaciones a nadie.


    

    Me estaba poniendo nerviosa el modo en que me miraba, y por un momento desvié los ojos hacia sus labios, se veían de lo más apetecibles, para qué negarlo.


    

    —Si entras a una habitación, será conmigo —dijo con rotundidad.


    

    —Entraré con quien me dé la gana.


    

    —Conmigo, Atenea, y no hay más que hablar.


    

    En esa ocasión fue él quien miró mis labios, tragué con fuerza y me hice la siguiente pregunta a mí misma: ¿por qué me estaba excitando tener a ese hombre tan cerca?


    

    —Dilo.


    

    —¿Qué quiere que diga?


    

    —Que entrarás conmigo.


    

    —Ya le he dicho que entraré con quien quiera.


    

    —Conmigo, o no te llevo.


    

    —¿Me está amenazando, señor García? —Arqueé la ceja.


    

    —Tómalo como quieras.


    

    —Si no me lleva, nunca sabremos si alguien de los que estaba aquella noche, se llevó a Cristina —le aseguré.


    

    —Nadie puede tocarte, Atenea —aquello sonó a orden, total y absolutamente.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque vas a ser mía, Atenea. Mía.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Cuando llegamos a la mansión, tal como había dicho Adam, nos llevaron a una sala donde firmamos el acuerdo de confidencialidad para no revelar a quién habíamos visto en ese lugar.


    

    Nadie, a excepción de Adam y Esmeralda, sabía que tres de nosotros éramos policías, por lo que debíamos mostrarnos lo más naturales posible.


    

    —Relaja la postura, Ian, que te van a pillar —dijo Tiaré por lo bajo, sonriendo, mientras caminábamos hacia las escaleras.


    

    —Deformación profesional, pequeña —se encogió de hombros.


    

    —¿Y a ti qué te pasa? —me preguntó Alida— Estás muy callada.


    

    —Nada, solo estoy alerta —contesté, y por el rabillo del ojo vi a Adam mirándome.


    

    ¿Cómo iba a estar en esa situación? Adam me había exigido no irme a ninguna de las habitaciones con nadie, salvo con él, y fue tan contundente en sus palabras de que sería suya, que por muy decidida y desinhibida que fuera yo en cuestión de sexo, aquello no me lo esperaba.


    

    —Bienvenidos a la mansión —dijo Adam, cuando llegamos al final de la escalera y vimos a toda esa gente, copa en mano y hablando con total naturalidad.


    

    —Vale, ¿nos mezclamos ya con toda esta gente? —preguntó Lucas.


    

    —A mí, no me dejéis sola —pidió Tiaré.


    

    —Tranquila, que yo me quedo contigo —Nadia le sonrió y ella asintió—. Las parejitas que se vayan a dar una vuelta, y nosotras, vamos a ver a quién nos encontramos por aquí, que el lunes sale en primera plana en la revista.


    

    —Nadia, no me jodas —protestó Adam, todo serio.


    

    —Era una broma, jefe. Menos mal que eres joven, si no te habría dado un infarto.


    

    —Me provocarás uno, estoy convencido de ello —contestó.


    

    —Que vaya bien la noche, entonces —Ian cogió a Alida por la cintura, y se acercaron a una de las camareras que llevaba bebidas en la bandeja.


    

    Lucas y Elia hicieron lo mismo, Nadia se llevó a Tiaré a una mesa donde se sentaron y estuvieron echando un vistazo a la sala principal, yo no sabía si moverme o quedarme allí como si fuera una más de las estatuas que decoraban la mansión.


    

    —Vamos, tomemos una copa —dijo Adam, apoyando su mano en la parte baja de mi espalda, lo que hizo que diera un leve respingo ante la sorpresa—. Tienes que relajarte, pequeña —susurró en mi oído.


    

    —Para ti es fácil decirlo, este es tu mundo.


    

    —Y será el tuyo, estoy convencido de ello.


    

    —¿Por qué? Quiero decir, apenas me conoces —contesté aceptando la copa que me ofrecía, y di un sorbo a ese champán para quitarme la sequedad de la boca.


    

    —Eres una guerrera, de eso no me cabe duda. Valiente y decidida, no dejas que nada ni nadie te achante. Pero veo algo en ti, Atenea, que he visto pocas veces en una mujer.


    

    —¿Y qué ves?


    

    —Pasión. Deseo. Curiosidad por lo desconocido. Dime una cosa: ¿qué harías si te llevara ahora mismo, a una de esas habitaciones y quisiera follar contigo? —preguntó a solo unos centímetros de mis labios.


    

    —No he venido para eso —aparté la mirada.


    

    —Mírame —era una orden, no una simple petición. Su voz sonaba autoritaria, decidida, y con ese tono que deja claro que no volvería a repetirlo, así que, le miré—. Obediente, me gusta —sonrió.


    

    —No parecía que fueras a repetir esa orden —contesté—, y me enseñaron que cuando mis mayores me piden que haga algo, he de hacerlo.


    

    —¿Me acabas de llamar mayor? —Entrecerró los ojos.


    

    —Dieciocho años no tienes, ¿verdad?


    

    —Alguna década más —volvió a sonreír y en ese momento deseé que dejara de hacerlo, no quería que esa sonrisa me gustara tanto—. Pero no soy mucho mayor que tú.


    

    —Tengo veintiséis años, soy doce menor que tú.


    

    —No es una gran diferencia. Sé sincera, Atenea, y no solo conmigo, sino también contigo misma —dijo acariciándome la mejilla—. ¿Qué sientes al tenerme tan cerca?


    

    Sentir, sentía de todo. Notaba que me estremecía con el simple roce de su aliento en el cuello, me ponía nerviosa cuando me miraba fijamente, y en ese momento, en el que las yemas de sus dedos pasaban lentamente por mi brazo, no pude fingir que me había erizado por completo.


    

    —Me deseas —no era una pregunta, lo decía con absoluta seguridad—. Vamos.


    

    Me cogió de la mano y caminé tras él sin decir ni una sola palabra, era como si mi cuerpo tan solo reaccionara a su voz, a su control sobre mí.


    

    Pero me detuve a tiempo, se giró y arqueó la ceja.


    

    —He venido a trabajar —susurré para que nadie pudiera escucharme—. Estamos investigando a estas personas por la desaparición de tu hermana.


    

    Y en ese momento, cuando Adam iba a hablar, cuando le tenía a solo unos centímetros de mi rostro, alguien lo llamó.


    

    —Siento lo de tu hermana —dijo el hombre que tenía a mi izquierda.


    

    —Gracias —contestó él.


    

    —¿No vas a presentarme?


    

    —Soy Atenea, encantada —respondí con la mejor de mis sonrisas, tendiéndole la mano, esa que él cogió para llevarla a sus labios y besarla.


    

    —Un nombre poco común, pero muy bonito, y sexy —sonrió—. Soy Eduardo. No te había visto nunca por aquí, me acordaría de una mujer tan hermosa como tú.


    

    —Es mi compañera —dijo Adam, que no me dejó contestar—. Y no, no la comparto con nadie.


    

    —Vaya, el gran Adam García, marcando territorio. Eso es nuevo aquí.


    

    —Es lo que hay. Si nos disculpas, íbamos a una de las habitaciones.


    

    No le dio tiempo a que dijera nada más, cuando ya estábamos camino de las escaleras para ir a la última planta.


    

    Me llevaba casi corriendo, y temí acabar cayendo por esas malditas escaleras que parecían hechas a traición para que tropezáramos con los tacones.


    

    Miré hacia atrás, y el tal Eduardo estaba sonriendo y con las cejas elevadas, señal de que le había pillado por sorpresa aquello que Adam había dicho.


    

    Pues a mí el hombre me parecía atractivo, rubio de ojos marrones, alto y con un poquito de barba, vamos que no me habría importado darle una alegría al cuerpo con él.


    

    —No corras, que me voy a matar con los tacones —le dije, tirando levemente de su mano.


    

    Pero en vez de ralentizar el paso, Adam se giró, me cogió en brazos y así fue como terminó de subir aquellas escaleras, mientras no me pasaban desapercibidas las miradas de sorpresa que eso estaba generando.


    

    Y entonces se paró frente a una de las puertas, mirándome con esos ojos seductores y cargados de deseo.


    

    Una mirada, eso fue cuanto compartimos durante apenas unos segundos, antes de que Adam abriera la puerta y nos metiéramos en aquella habitación, oscura y silenciosa, en la que no sabía qué podría encontrar.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    En cuanto la puerta se cerró a nuestra espalda, Adam tiró de mí, hasta que mi cuerpo quedó amoldado al suyo.


    

    Noté sus labios en el cuello, y cuando la punta de su lengua lo acarició despacio, como si saboreara un helado, no pude evitar que se me escapara un gemido, cuyo sonido sabía que estaba haciendo sonreír a Adam.


    

    Apenas tardó unos segundos en apoderarse de mis labios, y en ese momento de intimidad, en la más absoluta oscuridad, compartimos un beso voraz mientras nuestras manos tocaban cada rincón que iban encontrando.


    

    Notaba urgencia en sus movimientos, como si quisiera que llegáramos cuanto antes a ese punto de ebullición que puede acabar consumiéndonos.


    

    Escuché lo que me parecía un gruñido, sentí sus dientes mordisqueándome los labios para después pasar la lengua por ellos, saboreándolos.


    

    Me cogió en brazos y tras dar un par de pasos, la habitación se iluminó con una luz tenue en la que podíamos vernos, pero manteniendo ese toque de intimidad que ofrecía.


    

    Comenzó a sonar una leve y sensual melodía que hacía que cerrara los ojos y me dejara llevar por el momento.


    

    Y fue exactamente lo que hice.


    

    Dejar de pensar en si aquello estaba bien o no, en si debería pedirle que parara, que me permitiera salir de esa habitación y olvidarme de lo excitada que estaba por su culpa.


    

    —Tienes que asegurarme, que todo lo que ocurra en esta habitación, ahora, será consentido —dijo, besándome el cuello mientras me dejaba en el suelo, junto a la cama por lo que pude notar en las piernas.


    

    —Sí —contesté sin más.


    

    —Dilo, Atenea, quiero escucharlo.


    

    —Todo lo que ocurra en esta habitación, ahora, será consentido —murmuré.


    

    No esperó más y tampoco preguntó o dijo algo, simplemente comenzó a bajar la cremallera de mi vestido, dejándolo caer al suelo, y mientras me bajaba la braguita, yo misma me quité el sujetador, pillándolo por sorpresa cuando quedó a la altura de mis pechos desnudos con los pezones erectos.


    

    Le escuché jadear antes de tomar uno en cada mano, masajearlo y llevarse ambos pezones a la boca, lamiéndolos y mordisqueándolos con los ojos fijos en los míos.


    

    Pasé la lengua por mis labios mientras cerraba las piernas con fuerza, necesitando un poco de fricción en mi sexo, ese que palpitaba y clamaba por atención.


    

    —No hagas eso —me ordenó soltando un pecho para llevar la mano a mi entrepierna, separarlas y comenzar a deslizar dos dedos entre mis húmedos pliegues.


    

    Gemí, suspiré, cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacia atrás mientras ese hombre saboreaba mis pezones y me tocaba el clítoris con el pulgar, al mismo tiempo que me penetraba con dos dedos.


    

    En mi vida me había notado tan temblorosa como en ese instante, jamás había tardado tan poco tiempo en saber que acabaría corriéndome, y cuando me apoyé en sus hombros, Adam se las arregló para que me recostara en la cama, con las piernas abiertas, totalmente expuesta ante él, y hundió el rostro entre ellas.


    

    Su lengua pasaba una y otra vez por mi clítoris hinchado, entrando en mi humedad y penetrándome rápido y sin parar, hasta que me atravesó lo que habría jurado era una descarga eléctrica por todo el cuerpo, y comencé a gritar presa del orgasmo que Adam me estaba proporcionando.


    

    Cuando acabé, me incorporé como pude y le observé desnudarse. Bajo aquel traje de firma cara y tela suave, Adam García escondía un cuerpo cincelado como el mármol. Recorrí su torso despacio, contemplé sus marcados abdominales y, cuando vi que se bajaba el bóxer, solté el aire que no sabía que estaba conteniendo.


    

    Ese hombre era grande en todos los sentidos, y su miembro estaba ahí, ante mí, apuntándome mientras le veía dar leves saltitos, con esas gotas de líquido preseminal en la punta, y sin darme cuenta, pasé la lengua por mis labios.


    

    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, y me quedé atónita cuando, sin pudor ni vergüenza alguna, Adam envolvió su erección con una mano y comenzó a moverla despacio— Te he hecho una pregunta, Atenea, y cuando lo hago, me gusta que me respondan.


    

    Tragué con fuerza, sin poder apartar la vista de lo que él hacía, sin dejar de mirar cómo se tocaba, despacio y como si me provocara.


    

    —Atenea —dijo mi nombre con rudeza, imponiéndose, dejando claro que, en ese lugar, él era quien mandaba, y solo él. Pero lo llevaba claro, porque yo no era ninguna de esas mujeres delicadas y finas que se limitaban a tumbarse en la cama y dejar que las penetraran.


    

    —Me gusta, Adam —contesté mirándole a los ojos—. Me gusta mucho lo que veo, y lo quiero ahora.


    

    —Así que, lo quieres, ¿eh? —arqueó la ceja y vi una leve sonrisa en sus labios. Me limité a asentir— Y, ¿dónde lo quieres?


    

    —¿Dónde te gustaría a ti que la tuviera? —lo vi tragar, no esperaba mi pregunta ni mucho menos, le había pillado por sorpresa. Bien, un tanto para Ati.


    

    —Abre la boca —ordenó, serio y sin apartar los ojos de los míos.


    

    Sabía qué clase de hombre era Adam, estaba acostumbrado a que las mujeres hicieran lo que él quisiera, que obedecieran sumisas a sus peticiones. Seguramente tampoco se sorprendería si alguna de esas mujeres se mostrara asustada ante su petición de que le dieran placer con la boca y la lengua.


    

    —¿Por qué mejor, no te recuestas, te relajas, y yo saboreo eso que tienes en la mano como a mí me apetezca? —contesté, poniéndome en pie, dejando claro que era más joven que él, más pequeña que él, pero que podía tener el mismo aguante en el sexo que él, al igual que podía tomar mis decisiones.


    

    —¿Te gusta dar órdenes a tus amantes? —curioseó con los ojos entrecerrados.


    

    —Señor García, soy agente de policía. Soy fuerte, una luchadora desde bien joven, y ningún hombre me achanta —susurré esto último muy cerca de sus labios, esos que lamí, mordisqueé y besé con rudeza, dejando claro que no era ninguna damisela a quien él pudiera manejar—. Y ahora, dime: ¿quieres que saboreé tu polla y te dé el mejor orgasmo de tu vida, o seguimos hablando a ver quién va a ser el primero en dar las órdenes?


    

    Adam me miró por el rabillo del ojo, había dejado de tocarse y respiraba con dificultad. Sonreí interiormente por mi pequeña victoria, ese hombre no se iría a su casa sin saber que yo también podía jugar su mismo juego.


    

    —No hago el amor —fue cuanto dijo.


    

    —Tranquilo, puedo follar sin que haya sentimientos. ¿Quieres un poco de sexo salvaje, y sudoroso? Lo tendrás.


    

    —No sabes lo que estás diciendo.


    

    —Por supuesto que lo sé. Además —me puse de puntillas y, tras lamerle el lóbulo de la oreja, susurré—, tengo un par de esposas en el bolso, con las que me puedes inmovilizar.


    

    Aquello hizo que su erección diera un brinco, noté que me rozaba el muslo y sonreí.


    

    Volví a mirarle, y sin que lo esperara, le di un leve empujón en el pecho, de modo que acabó sentado en la cama, con las piernas separadas. Me arrodillé entre ellas, y sin dejar de mirarlo a los ojos, cogí su miembro con una mano y comencé a tocarlo despacio, subiendo y bajando, provocándole.


    

    Adam tragaba con fuerza, me miraba y podía ver en sus ojos que mantenía una lucha interna para controlarse y no hacer nada, o ser quien dominara la situación.


    

    Para cuando lamí la punta de su miembro, saboreando aquella gota de líquido que se mantenía en ella, lo vi cerrar los ojos y jadear soltando el aire que contenía en sus pulmones.


    

    Me dediqué unos minutos a lamer una y otra vez, pasando la lengua por toda su longitud, hasta que lo vi llevar una mano a mi cabello, entrelazar los dedos en él, y tras mirarme a los ojos como si de ese modo y en silencio me ordenara obedecer, comenzó a guiarme como a él le gustaba.


    

    Nos movíamos rápido, notaba que no tardaría en acabar y tan excitada como estaba en ese momento, llevé un par de dedos a mi clítoris y me toqué y penetré hasta que Adam, me apartó con un poco de brusquedad y se corrió en mis pechos, al mismo tiempo que yo gritaba corriéndome en mi propia mano.


    

    —¿Te estabas tocando? —preguntó entre jadeos.


    

    —Ajá. No pensarías que iba a estarme quietecita como una niña buena, ¿verdad? —arqueé la ceja sin dejar de sonreír.


    

    —Siéntate sobre mis piernas, y fóllame —ordenó.


    

    —Ok, pero después te toca a ti, follarme a mí.


    

    Adam me dio un preservativo, se lo puse y, tras sentarme sobre él tal como había pedido, comencé a moverme de manera casi frenética.


    

    Era muy desinhibida en cuestión de sexo, de siempre, pero con este hombre no sabía qué me pasaba, bueno sí, que no quería que pensara que podría controlarme y dominarme como lo habría hecho con otras.


    

    Mientras yo me sostenía en sus hombros, él me agarraba con fuerza por las nalgas, subiéndome y bajándome, haciendo que le notara cada vez más y más adentro.


    

    Sudorosa, excitada y jadeante, me corrí de nuevo, y en ese momento Adam intercambió las posiciones, recostándome en la cama y quedando entre mis piernas.


    

    Comenzó a penetrarme cada vez más rápido y más fuerte, nuestros gritos se mezclaban con la sensual melodía que apenas se escuchaba de fondo, y estallamos los dos en un orgasmo que nos dejó laxos y sin apenas aire sobre la cama.


    

    —No ha estado mal, señor García —dije poniéndome en pie para ir a limpiarme con una toalla que vi en la mesita.


    

    —¿Cómo has dicho?


    

    —Lo que has oído, que no ha estado mal —no pensaba subir su ego más de lo necesario.


    

    —No follarás con nadie más, Atenea —susurró abrazándome por detrás—. Quiero que seas mi compañera.


    

    —¿Algo así como una follamiga? —Lo miré de reojo— Me parece bien, tengo que liberar tensiones los fines de semana después de cinco días trabajando.


    

    —No habrá nadie más.


    

    —Bueno, eso ya lo veremos, porque, si en esta mansión son todos tan apasionados como tú, me lo voy a pasar pipa —reí.


    

    —No estoy bromeando —me giró para que quedáramos frente a frente—. Solo serás mía.


    

    —En ese caso, deja que lo piense un par de días —le di un beso en los labios y me aparté para vestirme.


    

    Cuando estaba lista, lo esperé junto a la puerta y, al ver que no pensaba volver a la cama, se vistió y salimos de allí.


    

    Necesitaba ver a mis compañeros y a mis amigas, saber si habían averiguado algo, dado que Cristina García, era el verdadero motivo por el que yo había ido a esa mansión.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Cuando regresamos a la sala cogí una copa de champán y me la tomé prácticamente de un trago.


    

    Adam me miró arqueando la ceja y me encogí de hombros.


    

    Eché un vistazo alrededor y no encontré a mis compañeros, tampoco a las chicas, por lo que intuí que estaban mezclándose con todas esas personas, en busca de quien pudiera resultarles sospechoso.


    

    —Al fin os encuentro —me giré al escuchar la voz de Esmeralda, encontrándome con una más que sonriente mujer morena, que no me quitaba sus brillantes ojos marrones de encima—. Sí, eres tú de la mujer que llevan hablando toda la noche.


    

    —¿De mí? —pregunté incrédula, al tiempo que me señalaba con el dedo en el pecho.


    

    —Así es, querida. No has pasado muy desapercibida, la verdad. Pero tranquila, que es porque Adam ha marcado territorio.


    

    —Te creo, cuando le saludó… —me quedé pensando un momento el nombre de aquel hombre, hasta que di con él en mi mente lujuriosa— Eduardo, solo le faltó mearme en una pierna.


    

    Aquello provocó que Esmeralda se riera a carcajadas, mientras que Adam me miró con furia. Se había enfadado, y por lo que a mí respectaba, ya tenía dos tareas que hacer, enfadarse y desenfadarse.


    

    —Me gustas, Atenea —sonrió Esmeralda—. Ven conmigo, hablemos —dijo, cogiéndome por el brazo.


    

    —Esmeralda —Adam prácticamente rugió el nombre de su amiga.


    

    —Tranquilo, Capitán Cavernícola, que te la devolveré de una pieza. Tómate un whisky, yo invito —le hizo un guiño y me llevó hasta la puerta que daba al pasillo.


    

    —¿Acabas de llamarlo Capitán Cavernícola? —traté de no reírme, pero lo acabé haciendo.


    

    —Sí. Tú eres joven, pero en mi época, había unos dibujos que se llamaban así, y me reía mucho con ellos. Adam a veces me recuerda al hombre cavernícola, ese que, seguramente, diría algo así como “mujer mía, mujer no tocar” —contestó con un tono casi masculino que hizo que riera de nuevo.


    

    —Parecéis hermanos, o un matrimonio —le aseguré, tras recuperarme del ataque de risa.


    

    —Pues, ni lo uno, ni mucho menos lo otro —sonrió.


    

    —Pero sí habéis tenido sexo —no lo pregunté, estaba convencida de ello.


    

    —Alguna vez, hace mucho. Pero no hablemos del pasado, ¿de acuerdo? ¿Habéis conseguido averiguar algo? —preguntó, en un susurro cuando entrábamos en otra sala.


    

    —Yo he estado con Adam todo el tiempo.


    

    —Ajá, lo sé. Estás un poquito despeinada.


    

    Me sonrojé como una adolescente, trabajé lo mejor que pude en mi pelo mientras ella sonreía, y me hizo un guiño con pulgar arriba cuando terminé.


    

    —No te preocupes, pocas son las que se van de aquí igual de impolutas que llegaron. Si vendiera en una de esas páginas de fanáticos la ropa interior de hombres y mujeres que la han olvidado en las habitaciones, sería multimillonaria —murmuró.


    

    —Vi varias personas en la lista que no esperaba encontrar en este lugar, te lo aseguro.


    

    —Lo sé, pero debes ser discreta.


    

    —Tranquila, la periodista sorprendida será mi amiga Nadia.


    

    —¿Una periodista? —Vi pánico en sus ojos.


    

    —Eh… sí. Trabaja para Adam, es de fiar.


    

    —Más le vale, o juro que mato a ese cavernícola.


    

    —Menudo amante se perdería la ciudad.


    

    —Veo que te ha dejado satisfecha —dijo cogiendo un par de copas de la bandeja, ofreciéndome una.


    

    —No ha estado mal.


    

    —Querida, de todos los hombres que pasan por aquí, Adam García es el que mejor satisface a sus compañeras. Aunque también le gusta mucho ser quien lleve el control.


    

    —Lo he notado, pero esto es una lucha de poderes, porque no soy ninguna sumisa de esas.


    

    —Ya veo —sonrío.


    

    —¿De qué querías hablarme? Porque dudo mucho que fuera de lo bien, o mal, que folla Adam.


    

    —Quería comentarte que todos los asistentes de aquella noche, están aquí. Creí que al ser una fiesta tan precipitada habría algunos que no vendrían, por sus trabajos, viajes o cosas así. Pero están todos.


    

    —Es bueno saberlo, a ver si encuentro a mis compañeros por si ellos han visto a alguien sospechoso de las grabaciones que nos pasaste de aquella noche.


    

    —No imaginas cuánto lamento lo que le pasó a Cristina, era una buena niña. Adam estaba orgulloso de ella. Era su hermano, pero se comportaba como un padre con ella.


    

    —Me hago una idea —volteé los ojos—. El inspector que estaba conmigo el lunes en el despacho de Adam, es igual que él, en lo que a mí respecta.


    

    —Atenea.


    

    —Puedes llamarme Ati, como mis amigos.


    

    —Ati —sonrió—. Nunca había visto a Adam como esta noche.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Sus ojos, el modo en que te miraba. Y sus gestos, cuando te coge y te pega a él marcando territorio. Creo que le gustas más de lo que él ni siquiera se imagina.


    

    —No creo, esto es solo sexo ocasional…


    

    —Supongo que ya lo comprobaremos llegado el momento, ¿no te parece?


    

    —Supongo —fruncí el ceño, y me tomé la copa al igual que ella.


    

    Regresamos a la sala poco después y, en cuanto nos vio, Adam se acercó a nosotras y de nuevo, me pasó el brazo por la cintura, gesto que no le pasó en absoluto desapercibido a Esmeralda, dada la sonrisa que me mostró.


    

    —Por ahí vienen tus amigas y los chicos —dijo Adam, y al mirar, vi a los seis caminando hacia nosotros.


    

    —¿Cómo ha ido? —pregunté.


    

    —Creo que tengo algo —dijo Lucas—. En las grabaciones de aquella noche, hay un tío que sale justo después de las chicas. No digo que la asesinara, pero…


    

    —Vale, ¿quién es? —pregunté— Podemos investigarle, hacerle unas preguntas.


    

    —Está en la mesa del fondo, charlando con dos mujeres rubias —contestó, y todos miramos allí disimuladamente.


    

    —No me jodas, Lucas —exclamó Nadia—. ¿Ese?


    

    —Sí, ¿qué pasa?


    

    —¿No sabes quién es?


    

    —No —Lucas frunció el ceño.


    

    —Es el presentador de los deportes en una cadena de televisión —contestó Adam.


    

    —Eric Palacios —dijo Esmeralda—. Socio desde hace años.


    

    —Y el primer sospechoso de mi lista —intervine.


    

    —¿Necesitas que le diga algo, Ati? —me preguntó Esmeralda.


    

    —No, tranquila, que a ese me lo camelo yo solita —le hice un guiño y di un paso, pero enseguida noté la mano de Adam alrededor de mi muñeca.


    

    —Ni hablar —dijo mirándome fijamente a los ojos.


    

    —Suéltame.


    

    —Atenea.


    

    —Adam, es un sospechoso.


    

    —No vas a acostarte con él —me ordenó con los labios demasiado cerca de los míos.


    

    —Si tengo que hacerlo, por el caso, lo haré.


    

    —No.


    

    —¿Quieres que encuentre al asesino de tu hermana? —se quedó callado, apretó los dientes y apartó la mirada, sabía que miraba hacia el tal Eric— Sí, o no, Adam. Es una pregunta sencilla.


    

    —Sí, pero no a costa de follar con…


    

    —Con quien me dé la gana, Adam.


    

    Hice que me soltara y fui hacia el hombre que hablaba tranquilamente con las dos rubias, en cuanto me vio, dio un repaso de arriba abajo a todo mi cuerpo, y sonrió.


    

    —Y tú, ¿quién eres, preciosa? —preguntó, dando un sorbo a su copa.


    

    —Atenea —le dediqué la mejor de mis sonrisas, esa que estaba más que estudiada y ensayada con las chicas, para cuando me tocaba hablar con un hombre duro en los interrogatorios.


    

    —Bonito nombre —dijo una de las mujeres.


    

    —Gracias.


    

    —¿Qué necesitas? —curioseó él.


    

    —Un poco de compañía, si a tus amigas no les importa.


    

    —¿Podemos unirnos? —Miré a la otra mujer, sorprendida, pero disimulé.


    

    —Lo siento, pero solo me gusta él —sonreí.


    

    —Qué lástima —dijeron ambas, haciendo un puchero.


    

    —Señoritas, lo disfrutaré por ustedes —les hizo un guiño y me rodeó por la cintura.


    

    Me giré a mirar de manera disimulada a mis amigas, y Adam estaba furioso. Se bebió la copa de un trago y la dejó sobre la mesa, saliendo de allí enfadado.


    

    No me importaba, yo había ido a esa mansión a hacer mi trabajo, y no era otro que dar con el asesino de Cristina, de Diana, y de las otras cuatro chicas que merecían justicia.


    

    Sus familias necesitaban saber quién y por qué les habían hecho eso, y a ellas quería darles esa paz que sus almas tanto necesitaban.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    El fin de semana llegó a su fin, y después de haberme pasado el domingo en casa, repasando una y otra vez los seis expedientes de las víctimas del asesino de la cruz, estaba más que lista para ir al trabajo.


    

    Pensé en Adam, y en el modo en que se marchó de la mansión, sin esperarme, sin darme opción a contarle lo que había pasado con aquel hombre en la habitación, pero podía pensar lo que le diera la gana, porque solo yo, y él, sabíamos lo que hicimos allí.


    

    Y no, no me acosté con él, por muy liberal y desinhibida que fuera en cuestiones de sexo. Había follado con Adam y no me interesaba hacerlo con otro tío en la misma noche, yo no era así. Aquella mansión no era mi mundo.


    

    Con Eric, el sospechoso, me limité a charlar cosas apenas sin sentido, excitarle, curiosear sobre lo que se hacía en las habitaciones de la mansión, hacer que se sentara en la cama y masturbarlo hasta que se corrió.


    

    Cuando quiso follar, le dije que era virgen y me reservaba para el matrimonio, desde luego que aquello le pilló por sorpresa y se echó a reír, hasta que me vio la cara, seria y de niña inocente, y me acarició la mejilla de modo paternal.


    

    No creía que fuera capaz de asesinar a nadie, pero todos eran sospechosos hasta que diéramos con el verdadero asesino, ese que llevaba diez malditos años jugando con la policía.


    

    Era el tipo más escurridizo al que Darío se había enfrentado en toda su carrera.


    

    —Buenos días —dije entrando en el despacho de mi hermano, donde estaban los chicos esperando.


    

    —Al fin das señales de vida —protestó cuando le di un beso.


    

    —¿No te llamé el sábado? —Me hice la tonta.


    

    —Lo llamé yo, preciosa —contestó Lucas, sonriendo mientras me hacía un guiño.


    

    —Ah, vale, entonces le dijiste que estaba sana y salva de vuelta en casa. Gracias, corazón —le tiré un beso.


    

    —Tenías que avisarme tú, Ati.


    

    —Lo siento, estaba cansada.


    

    —Claro, dos hombres en una noche… —comentó Ian.


    

    —Si lo hace un hombre con dos mujeres, es un machote, pero una mujer con dos tíos, ¿no? —Arqueé la ceja.


    

    —No quiero saber las veces que folló mi hermana pequeña el sábado, y mucho menos, con quién —contestó Darío—. ¿Tenemos algo sobre el caso? Decidme que no fuiste a esa mansión solo a participar en una orgía.


    

    —Tenemos un posible sospechoso —dijo Lucas, y empezamos a hablar del presentador de los deportes con el que estuve un rato en la habitación.


    

    Dije lo que me parecía, lo que había podido averiguar solo con mirarle, con sus gestos y demás, como solía pasarme con otros sospechosos, y finalmente Darío nos dijo que había que interrogarlo.


    

    —Lo harán Noel y Saúl, es a los únicos que no reconocerá —dijo.


    

    —Perfecto, pero yo estaré en la sala tras el espejo —le aseguré, y asintió.


    

    —Localizarlo, que venga esta misma mañana.


    

    —Nos ponemos a ello, jefe —contestaron Noel y Saúl.


    

    —Atenea —cuando Darío me llamaba por mi nombre completo, es que la cosa era seria.


    

    —Se ha enfadado —murmuró Lucas, cuando pasó por mi lado.


    

    —¿No me digas? —protesté.


    

    Me quedé sola con él en su despacho, nos miramos, y suspiró antes de hablar.


    

    —No voy a decirte lo que tienes que hacer, eres mayorcita para que te den lecciones.


    

    —Gracias —respondí.


    

    —Solo te pido que tengas cuidado, Ati. Sara también estaba preocupada.


    

    —Tranquilos, ¿vale? No me pasará nada. Sé cuáles son mis límites, y quiero encontrar a ese maldito hijo de puta tanto como tú, te lo aseguro.


    

    —¿Qué pasó con el señor García? Los chicos dicen que estuviste en una de las habitaciones con él.


    

    —¿De verdad quieres saberlo, hermano? —Arqueé la ceja.


    

    —Está bien, me hago una idea —suspiró—. No necesito detalles.


    

    —Eso me parecía —sonreí.


    

    —Te aviso cuando llegue el sospechoso.


    

    —Ok.


    

    Fui a mi despacho y volví a meterme de lleno en aquellos seis expedientes, tenía que haber algo que hubiéramos pasado por alto, algo importante…


    

    No quería fallar, y no buscaba ser la mejor del equipo de Darío, ni siquiera destacar en la comisaría para después tener una buena promoción, llegar a inspectora o ser la digna sucesora de mi hermano cuando él dejara su puesto de comisario, ese que estaba segura que conseguiría.


    

    Nada de eso, mi mayor satisfacción dentro de esa comisaría era dar caza al maldito cabrón que tenía en jaque a la ciudad, y que le había quitado años de vida a Darío.


    

    Diana era su única familia, perdieron a sus padres cuando ella apenas tenía doce años, y quería que él dejara de culparse por no haber podido protegerla como debería.


    

    Eran las once de la mañana cuando Lucas llamó a mi puerta, diciéndome que fuera con él e Ian a la sala junto a la de los interrogatorios, el periodista había llegado.


    

    Cogí el bolso, saqué un café de la máquina, y seguí a mis compañeros para ver qué tenía que decir ese hombre sobre Diana.


    

    —Buenos días, señor Palacios —dijo Noel, sentándose frente a él, mientras que Saúl se quedaba de pie, junto al espejo desde el que nosotros podíamos observarlo todo.


    

    —¿Qué hago aquí? No entiendo nada —preguntó Eric.


    

    —Le hemos llamado para hacerle unas preguntas.


    

    —¿Mi cliente es sospechoso de algo? Me gustaría que nos informaran de ser el caso —comentó el abogado de Eric, un hombre de unos cincuenta años, con pelo canoso y bien vestido.


    

    —Queremos que el señor Palacios nos diga si conoce a esta mujer —dijo Noel, dejando una foto de Cristina sobre la mesa.


    

    —La he visto alguna que otra vez, sí. Pero, no entiendo…


    

    —Señor Palacios —le cortó Noel—. ¿Está usted al tanto de que la señorita Cristina García, fue encontrada muerta hace poco más de una semana?


    

    —Sí, trabajo en una cadena de televisión y por desgracia las noticias hablan de estos casos.


    

    —Tenemos entendido que fue una de las últimas personas en verla con vida la noche que desapareció.


    

    —¿Qué? No, no es posible —frunció el ceño.


    

    —Señor Palacios —Saúl caminó hacia la mesa, con las manos en los bolsillos, y se detuvo para mirar al sospechoso fijamente a los ojos—. ¿Suele usted acudir a la mansión de la señorita Esmeralda Díaz?


    

    —¿Por qué preguntan por Esmeralda? —Se cruzó de brazos.


    

    —Conteste a lo que le ha preguntado mi compañero —dijo Noel—. ¿Sí, o no?


    

    —Sí —respondió unos segundos después.


    

    —La noche de la desaparición de la señorita García, estuvo en esa mansión, y tal como se observa en la cámara de seguridad de la entrada, usted salió apenas tres minutos después que ella, y sus amigas.


    

    —¿Y qué? Me marché a casa.


    

    —¿No la siguió? ¿No se enfadó porque esa noche, la señorita García le rechazara y quisiera vengarse por eso?


    

    —Un momento… ¿Están intentando acusarme de su muerte? —gritó.


    

    —Eric, tranquilo —le pidió el abogado—. Solo están haciendo su trabajo.


    

    —No me jodas, Ricardo —protestó—. Ese cabrón ha matado a seis chicas en diez años, ¿y creen que soy yo?


    

    —Estamos investigando a todos los que estuvieron aquella noche en la mansión —le informó Saúl.


    

    —Tendré que hablar con Esmeralda, se supone que todo es confidencial, nadie puede saber quién va a esas fiestas —se quejó.


    

    —Como usted comprenderá, señor Palacios —intervino Noel—, aunque la identidad de los clientes de la señorita Díaz sea confidencial, en cuestiones policiales no hay secretos que valgan.


    

    —Eric, si sabes algo sobre lo que pudo pasarle a esa chica… —le dijo su abogado.


    

    —Aquella noche la invité a una copa, fuimos a una de las habitaciones y nos acostamos, eso fue todo —confesó—. No era la primera vez que ella iba allí, eso seguro.


    

    —¿La había visto antes en la mansión?


    

    —Varias veces, sobre todo en el último mes. Antes solía ir sola, hablaba con unos y otros, algunas noches iba acompañada a la planta de las habitaciones, y otras tan solo tomaba una copa con alguno de nosotros.


    

    —¿Podría decirnos si aquella noche la vio hablando con alguien? —preguntó Noel.


    

    —Sí, con Miguel Ruiz, director de uno de los periódicos de la ciudad —respondió, apoyando ambos codos en la mesa—. Oigan, yo no le hice nada a esa chica. Solo follábamos a veces, pero nunca le haría daño a una de mis compañeras en esa mansión, ni fuera de ella.


    

    —Bien, puede marcharse, pero si necesitamos algo, volveremos a llamarle —dijo Saúl.


    

    Eric Palacios asintió, se puso en pie y no pude evitar fijarme en sus ojos, estaba afectado por la muerte de Cristina. 


    

    Aunque se tratara exclusivamente de sexo, se veía que apreciaba a esa mujer.


    

    —Esto es un callejón sin salida —dijo Ian, mientras caminábamos los dos por el pasillo, para ir al despacho de Darío.


    

    Noel y Saúl se unieron a nosotros, le hablamos del interrogatorio y todos supimos que aquel caso sería más complicado que los anteriores, puesto que la víctima había tenido relaciones con varias personas en un mismo lugar.


    

    —¿Creéis que el hermano sabe algo de todo esto? —preguntó Lucas.


    

    —Lo dudo mucho —contesté.


    

    —Le pediré que venga mañana, vamos a contárselo —miré a Darío, asentí y nos marchamos a seguir con nuestro trabajo.


    

    El interrogatorio a Eric Palacios había dado sus frutos, solo esperaba que no acabáramos volviéndonos locos yendo de un lado a otro y sin dar con el responsable.


    

    Estaba inmersa en uno de los anteriores casos, cuando Darío me dijo que me esperaban en casa esa noche para cenar, Mike iría a hacernos una visita.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Llegué cinco minutos antes de la hora a la que habíamos quedado para cenar, y fue la pequeña Patricia quien me abrió la puerta.


    

    —¡Tía Ati! —gritó, lanzándose a mis brazos.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    

    —Bien. Mami me ha llevado hoy al centro comercial, había una obra de marionetas, y después nos han dejado hacer una para nosotros. ¿Quieres ver la mía?


    

    —Claro —dije dejándola en el suelo, y fue corriendo a las escaleras para subir a su habitación.


    

    Fui a la cocina y allí encontré a Sara terminando de preparar la ensalada.


    

    —Hola, cuñada.


    

    —Oh, hola, Ati. No te oí llegar.


    

    —Me abrió la niña, no te preocupes —contesté cogiendo un palito de zanahoria.


    

    —Aparta las manos de la cena, glotona —protestó.


    

    —Oye, que esto es sano —reí.


    

    —Mira que te ha gustado siempre meter las manos en mi comida —negaba con la cabeza.


    

    —Es que cocinas muy bien. Yo soy la reina del precalentado en el microondas —me encogí de hombros—. ¿Y Darío? No me digas que está encerrado en el despacho.


    

    —No, aún no ha llegado. Lo llamé hace diez minutos y dijo que estaba en camino.


    

    —Ese hombre vive prácticamente en la comisaría.


    

    —Mira quién fue a hablar —arqueó la ceja.


    

    —¿Soy él en versión femenina? —pregunté.


    

    —Absolutamente.


    

    —Ah, entonces te gusto, cuñadita —sonreí al tiempo que movía las cejas arriba y abajo de manera sexy.


    

    —¿Te has vuelto loca? No eres mi tipo —contestó, y ambas soltamos una carcajada.


    

    —Tía, mira —me giré al escuchar a Patricia.


    

    —¿Esa es tu marioneta? —me puse en cuclillas y ella asentía sin dejar de sonreír.


    

    —Vaya, se parece un poquito a mí —contesté.


    

    —Es que eres tú.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí.


    

    —Cuñada, tengo mi propia marioneta. Qué ilusión.


    

    —Desde luego, esta hija mía te quiere más a ti, que, a mí o a su padre —Sara volteó los ojos, pero sabía que bromeaba.


    

    —No, mami. A vosotros os quiero más. Pero es que Ati, es mi tía favorita. Y la quiero mucho, como a la tía Diana.


    

    Desde que Patricia tuvo un poco más de uso de razón, le hablaron de Diana, enseñándole fotos de ella para que la conociera. Darío decía que se parecía mucho a su tía, y ella estaba la mar de contenta por eso.


    

    —Ya estoy en casa —anunció Darío, que llegaba en ese momento.


    

    —¡Papi! —Patricia salió corriendo para ir a recibirle, y no tardamos en escuchar su risa desde la cocina.


    

    —Ati, ¿Darío está bien? —me preguntó Sara, y fruncí el ceño.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —Ya sabes, cada vez que ese psicópata actúa de nuevo…


    

    —Tranquila, lo lleva bien y lo sabes.


    

    —Si fuera yo, estaría desquiciada.


    

    —Hola, chicas —nos giramos para recibir a Darío, que nos dio un par de besos a cada una y dejó a Patricia sentada en la encimera de la cocina—. Voy a dejar esto en el despacho.


    

    —¿Qué es? —pregunté, pero tenía una ligera idea.


    

    —Los expedientes antiguos del caso.


    

    Asentí, y escuché a Sara suspirar a mi espalda.


    

    Darío era así, siempre acababa llevándose el trabajo a casa, pero es que yo hacía lo mismo, por lo que no podía echarle una de esas broncas de hermana pequeña al respecto.


    

    Sabía que tarde o temprano alguno de los dos daría con algo que se nos hubiera pasado por alto en los otros casos, y no descansaríamos hasta encontrarlo.


    

    —Voy yo —dije cuando escuché el timbre, abrí y allí estaba Michael, sonriendo como siempre—. Dichosos los ojos, señor director general del banco.


    

    —Hola, preciosa —me abrazó con fuerza y cerré los ojos, ese hombre se había convertido en parte de mi familia también, desde que Darío y Sara me acogieron en su casa.


    

    —¿Qué tal?


    

    —Bien, ¿y tú?


    

    —Perfectamente. Darío también, ya sabes… —Le hice un guiño y asintió.


    

    Entre nosotros sobraban las palabras, Michael sabía que Darío estaba tocado las primeras semanas tras la aparición de una nueva víctima del asesino de la cruz, pero mantenía las formas y se mostraba como si no pasara nada.


    

    —Mirad quién ha llegado —dije entrando con él en la cocina.


    

    —¡Tío Mike! —gritó Patricia, extendiendo los brazos.


    

    —Hola, pequeñaja.


    

    —Ati, ¿puedes avisar a Darío? Vamos a cenar ya —me pidió Sara, y fui hacia la habitación que había junto al salón, esa que Darío había habilitado como despacho.


    

    —Pasa —dijo cuando llamé.


    

    —Vamos a cenar, hermano.


    

    —Enseguida voy.


    

    —¿Qué estás revisando ahora? —pregunté, sentándome frente a él.


    

    —Las declaraciones de todos los amigos y amigas de las demás víctimas.


    

    —¿Y? ¿Has dado con algo?


    

    —Salvo Diana, todas llevaban unos meses saliendo con alguien, pero nadie de su entorno conocía a ese tipo.


    

    —Bueno, Diana tenía novio formal.


    

    —Sí, por eso a ella la excluyo. Deberíamos volver a hablar con esa gente, no sé, tal vez nos digan algo.


    

    —Bien, intentaré localizar a todos los que pueda. Han pasado años y…


    

    —Lo sé, pero hay que intentarlo.


    

    —¿Has hablado con Adam?


    

    —Sí, viene mañana a las diez a comisaría. Quiero que estés conmigo cuando le cuente lo de su hermana.


    

    —Sin problema. ¿Qué hay de Miguel Ruiz?


    

    —Noel y Saúl están con eso, creo que viene mañana por la tarde con su abogado.


    

    —Chicos, ¡a cenar! —gritó Sara desde el salón.


    

    —Será mejor que vayamos, o tu mujer nos pone un chusquito de pan en el plato como castigo por no hacerle caso —reí, y Darío negó con la cabeza.


    

    Nos reunimos en el salón con los demás, y la cena transcurrió como siempre. Michael era uno más en esa casa, había sido el cuñado de Darío y Sara, cuando era un adolescente, y aunque ya no lo fuera, siempre sería un miembro más de su pequeña familia.


    

    —Hora de acostar a la princesa —dijo Sara, cogiendo a Patricia en brazos—. Dales las buenas noches, y un beso, cariño.


    

    —Buenas noches, tío Mike.


    

    —Buenas noches, preciosa —contestó él, correspondiendo a ese beso con mucho cariño.


    

    —Tía Ati, buenas noches —me rodeó el cuello con ambos brazos y cerré los ojos para disfrutar de ese momento. Patricia era lo mejor que Darío y yo teníamos en el mundo.


    

    —Que descanses, princesita —sonreí.


    

    —Papi, buenas noches —lo abrazó y él besó su frente.


    

    —Dulces sueños, cariño.


    

    Cuando Sara salió del salón con ella, Mike miró a Darío y le preguntó cómo lo llevaba.


    

    —Bien, no te preocupes.


    

    —¿Tenéis algo? —preguntó dando un sorbo a su whisky.


    

    —Lo mismo de siempre, nada —contesté.


    

    —Ese cabrón es escurridizo, pero daré con él —aseguró Darío—. Le meteré en la cárcel hasta que se pudra en ella.


    

    —Diana estaría orgullosa de ti, lo sabes, ¿verdad? —dijo Mike, dándole una leve palmada en la espalda, y Darío asintió.


    

    —Pero eso no me basta, Mike. Ese tío debe pagar por lo que lleva haciendo diez años.


    

    —Si hay algo que pueda hacer, sabéis que solo tenéis que pedírmelo.


    

    —Eres director de banco, no policía —reí.


    

    —Bueno, no es tarde para cambiar de profesión, ¿no? Tengo veintiocho años, si me apunto a una academia y saco las oposiciones para poli… —se encogió de hombros.


    

    —Habrías sido un gran marido para mi hermana —dijo Darío.


    

    —Si quieres me caso yo con él —comenté, como quien no quería la cosa.


    

    —Sería raro, preciosa, porque te considero una hermana —rio Mike.


    

    —Vaya por Dios. Ya estamos con el típico, “no es por ti, es por mí” —volteé los ojos.


    

    —Menos mal que sé que estás de broma, Ati, o me plantearía en serio lo que dices.


    

    —Yo también te considero un hermano, Mike, así que, sí, sería raro intentar acostarme contigo.


    

    —Lo que no descarto es a alguna de tus amigas. ¿Siguen las cuatro solteras? —preguntó dando un sorbo a su vaso.


    

    —Ajá, pero creo que dos de ellas lo estarán por poco tiempo. De todos modos, también te ven como alguien de la familia.


    

    —Nada, que al paso que voy, me quedo soltero y entero.


    

    —¿Qué dices? Un hombre de éxito como tú, atractivo, joven y guapo, las tienes que tener loquitas por tus huesos —reí.


    

    —No me quejo —sonrió de medio lado, y sabía que lo de quedarse soltero era en broma, a Michael nunca le habían faltado admiradoras.


    

    No le conocíamos ninguna relación seria, pero era porque no había podido olvidarse de Diana en esos años.


    

    Sara se unió a nosotros, tomamos una última copa y Mike y yo, nos despedimos de ellos, acordando volver a vernos pronto para una nueva cena.


    

    —¿Tú estás bien, Ati? —me preguntó una vez que subí al coche.


    

    —Sí, es solo que quiero dar con ese desgraciado. Con cada nueva chica que encontramos, pienso que la siguiente podría ser una de mis amigas, o yo misma. Solo que no tenemos esos rasgos característicos que parecen fascinar al asesino.


    

    —Oye —se puso en cuclillas y me cogió la barbilla para que lo mirara—. Darío no permitirá que te pasara nada, ¿de acuerdo? Y yo, tampoco. Te queremos mucho, preciosa, y eres importante para todos nosotros. Es como si ella te hubiera enviado para devolvernos un poquito la sonrisa.


    

    —Eso piensa Darío.


    

    —Ahora en serio, Ati —me miró fijamente—. Te quiero como a una hermana, y cuidaré de ti.


    

    —Soy policía, sé cuidarme solita —sonreí.


    

    —Lo sé, la guerrera Atenea que llevas dentro sale a flote —rio—. Aun así, no es malo dejar que alguien te cuide. ¿Desde hace cuánto no tienes novio?


    

    —Diría que… ¿Casi los mismos años que tú?


    

    —Vaya par estamos hechos. Al final vamos a tener que casarnos —nos quedamos mirando unos instantes, hasta que ambos estallamos en carcajadas—. Es el vino el que habla, te lo aseguro.


    

    —Ve con cuidado a casa, ¿vale? —le pedí, y lo atraje hacia mí, para darle un beso en la mejilla.


    

    —Tú también. Nos vemos, preciosa.


    

    Mike cerró mi puerta y esperó junto a su coche hasta que me vio desaparecer. Me gustaba ese muchacho, era un bromista a pesar de todo lo que llevaba a cuestas, igual que Darío, y me encantaba saber que era parte de mi familia.


    

    No necesitaba que nadie me cuidara, sabía hacerlo sola, como siempre había hecho, pero en el fondo él tenía razón, debía dejar que alguien más entrara en mi vida, alguien a quien abrirle mi corazón.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Estaba tomándome un café mientras repasaba las grabaciones de la cámara, cuando Darío, me mandó un mensaje avisándome para que fuera a su despacho, Adam había llegado.


    

    Dejé todo como estaba, cogí el móvil y fui a ver al hermano de la última víctima.


    

    —Buenos días —saludé al entrar.


    

    —Buenos días, Atenea —dijo Adam, poniéndose en pie.


    

    No nos veíamos desde el sábado, desde que él se marchó sin decir nada de la mansión, ni siquiera habíamos hablado en esos días, y me miraba como si quisiera preguntarme algo, pero aparté la mirada para no darle pie a nada.


    

    —Gracias por venir, señor García —Darío empezó a hablar cuando nos sentamos.


    

    —¿De qué quería hablarme, inspector?


    

    —¿Sabían usted, o la dueña de la mansión, que su hermana era asidua a ese lugar?


    

    —¿Qué? No, no tenía ni idea —Adam me miró con el ceño fruncido—. ¿Habla en serio, Atenea?


    

    —Así es —contesté—. ¿Recuerdas a Eric Palacios?


    

    —Sí —dijo con sequedad, apretando los dientes.


    

    —Lo interrogamos ayer y nos dijo que Cristina, era habitual de la mansión desde hacía tiempo, pero mucho más en este último mes antes de… Ya sabes —carraspeé.


    

    —¿De verdad que no sabía nada, señor García? —intervino Darío.


    

    —No tenía ni idea, y dudo mucho que Esmeralda lo supiera.


    

    —¿Podría llamarla para preguntarle, por favor?


    

    —Claro —Adam sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta, marcó el número de Esmeralda y poco después, la saludó—. Estoy en comisaría, el inspector quiere preguntarte algo. Está bien, pongo el manos libres.


    

    —¿Hola? —preguntó Esmeralda.


    

    —Señorita Díaz, buenos días.


    

    —Buenos días, inspector. ¿Ocurre algo?


    

    —Verá, sé que está al tanto de lo que descubrieron los miembros de mi equipo el pasado sábado en su mansión.


    

    —Así es, lo estoy.


    

    —Bien, el señor Palacios nos dijo que, la señorita García, era una habitual, sobre todo en el último mes. ¿Tenía usted constancia de eso?


    

    —No, en absoluto. No sabía nada.


    

    —Creo que vamos a necesitar las grabaciones de la entrada.


    

    —Claro, yo… —se quedó callada un momento, mientras se escuchaba ruido de teclas de fondo— Le puedo entregar las de lo que llevamos de año.


    

    —Perfecto, eso son casi siete meses —contestó Darío—. ¿Cuándo podría hacérnosla llegar?


    

    —Esta misma tarde enviaré un mensajero con ellas.


    

    —Muchas gracias, señorita Díaz.


    

    —No hay de qué, inspector. En todo lo que pueda ser de ayuda, no dude que lo haré.


    

    —Gracias, Esmeralda. Te llamo cuando salga de comisaría —le dijo Adam, antes de colgar—. ¿Ese tal Palacios dijo algo más sobre mi hermana? —le preguntó a Darío.


    

    —Sí —contesté yo—. Al parecer, Cristina charlaba con otros hombres mientras tomaban una copa.


    

    —¿Algo más, Atenea? —Arqueó la ceja.


    

    —Si lo que quieres saber es si tu hermana tenía sexo allí, sí, Adam, lo tenía.


    

    —Joder —se pasó las manos por el cabello, nervioso—. ¿Cómo cojones no me di cuenta de eso?


    

    —Le aseguro por experiencia, señor García, que no siempre sabemos lo que hacen nuestras hermanas pequeñas. Y aun sabiendo dónde están, a veces es mejor no saber qué es lo que han hecho.


    

    —Lo que mi hermano quiere decir, es que no quiere saber si me acosté con alguien en aquella mansión el sábado —reí.


    

    Adam me miró con los ojos muy abiertos, debía ser que le pilló por sorpresa el hecho de que Darío, no supiera que me había acostado con él la otra noche.


    

    —Señor García, le mantendremos informado de todo lo que averigüemos, se lo aseguro —dijo Darío—. Esta tarde viene uno de los hombres con los que parece ser que estuvo su hermana en alguna ocasión, según nos contó el señor Palacios.


    

    —Quiero estar presente —pidió, con severidad.


    

    —Lo lamento, pero no puede haber nadie de fuera de esta comisaría presente en los interrogatorios —contestó Darío.


    

    —Adam —llamé su atención con la mano en el hombro ante de que volviera a hablar, sabía que estaba a punto de estallar y no quería que esos dos acabaran discutiendo—. Te llamaré en cuanto acabemos de hablar con él.


    

    —Está bien, pero por favor, quiero que me cuentes todo lo que diga de mi hermana.


    

    —Lo haré, tranquilo.


    

    —Gracias por venir, señor García —Darío se puso en pie y esa fue mi señal para saber que estaba despidiendo a Adam, por lo que también me levanté.


    

    Adam se despidió, y una vez nos quedamos solos, vi a Darío suspirar mientras volvía a sentarse.


    

    —Ese hombre se va a volver loco —dijo, pasándose las manos por el cabello.


    

    —No es para menos, se acaba de enterar de que su hermana de veinte años, lleva meses acostándose con personalidades importantes de la ciudad en la mansión del sexo.


    

    —Mucho me temo que tú vas a hacer lo mismo, con tal de conseguir información, ¿me equivoco?


    

    —Tranquilo, que aquella noche, solo me acosté con uno. Al otro le hice un trabajito manual, que es lo único que tengo pensado hacer con todos.


    

    —Tampoco era necesario que me contaras lo que ibas a hacer allí —resopló.


    

    —Me voy, que tengo trabajo —le di un beso en la mejilla y salí de su despacho para regresar al mío.


    

    Cuando entré, no me dio tiempo a reaccionar al notar un brazo cogiéndome por la cintura mientras me tapaban la boca con la otra mano.


    

    —Soy yo, tranquila —susurró Adam en mi oído.


    

    —¿Estás loco? —Lo miré furiosa— Podría haberte disparado. ¿Cómo se te ocurre cogerme así?


    

    —Lo siento, es que no sabía si querrías hablar conmigo.


    

    —Vaya, pensé que el que no quería, eras tú —dije, apoyándome en el escritorio mientras me cruzaba de brazos.


    

    —Mira, si te follaste a ese tío para conseguir información, me da igual, ya no hay vuelta atrás. Pero no lo hagas de nuevo con nadie más.


    

    —Es mi trabajo, Adam. Estoy infiltrada en esa mansión para conseguir toda la información que sea necesaria para encontrar al que asesinó a tu hermana, y a la de Darío.


    

    —Atenea, no quiero preocuparme por ti. No quiero pensar que estás en peligro porque un maldito asesino en serie frecuente la mansión y tú puedas…


    

    —No seré otra de sus víctimas, te lo aseguro. Y con quien me acueste, no es asunto tuyo.


    

    —Te quiero solo para mí, Atenea.


    

    —Te dije que lo pensaría, pero te marchaste dejándome sola —arqueé la ceja.


    

    —Lo siento, debí esperarme, ya que habías ido allí como mi acompañante.


    

    —Eso ahora da igual —contesté levantándome para ir a ocupar mi sillón—. Tengo trabajo, si no te importa… Te llamo esta tarde, cuando hablemos con el siguiente sospechoso de la lista.


    

    —No sé si quiero saber con cuántos hombres de los que van allí, estuvo Cristina.


    

    —Créeme, saberlo te hará bien. De lo contrario, te volverías loco y sospecharías de todos. Te diré nombres, pero debes asegurarme que no intentarás nada contra ellos. Nosotros nos encargaremos de todo.


    

    —Está bien —asintió—. Esperaré tu llamada.


    

    —Perfecto.


    

    —¿Puedo invitarte a cenar esta noche?


    

    —No, tengo mucho trabajo.


    

    —Atenea…


    

    —Señor García, lo llamaré esta tarde —dije sin más, sin ni siquiera mirarle.


    

    —Está bien. Adiós.


    

    Cuando escuché la puerta cerrarse poco después, suspiré. Me habría gustado aceptar su invitación, pero después de lo que había pasado entre nosotros, ahora, varios días después, me cuestionaba si aquello fue buena idea.


    

    No debería involucrarme con el hermano de una de las víctimas, ni siquiera deberíamos haberle dicho que le informaríamos sobre lo que nos contara el siguiente sospechoso de la lista. Pero tanto Darío, como yo, nos poníamos en su situación y ambos querríamos saber todo lo que tuviera relación con Diana.


    

    Aparté a Adam de mi mente y me centré de nuevo en los casos antiguos.


    

    Debíamos hablar con las amistades de las víctimas, necesitaba saber todo lo que pudieran recordar de la persona con la que mantenían una relación.


    

    Quizás esa sería una buena pista para seguir.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —Ati, van a empezar el interrogatorio — dijo Lucas, desde la puerta de mi despacho.


    

    —Ok, vamos.


    

    Cogí el móvil y fuimos juntos hacia la sala tras el espejo, y allí vimos a Noel y Saúl, con un par de tipos trajeados.


    

    —Señor Ruiz, gracias por acceder a venir —dijo Saúl, que esta vez era quien estaba sentado frente a él.


    

    —No sé en qué puedo ayudarles —contestó.


    

    —¿Mi cliente es sospechoso de algo, agente? —Ahí estaba el abogado, haciendo su trabajo.


    

    —Queremos hacerle unas preguntas sobre Cristina García.


    

    —¿Qué creen que puede tener mi cliente que ver con lo que le ocurrió a esa pobre chica?


    

    —Letrado, no se preocupe que enseguida lo sabrá —respondió Noel.


    

    —Yo no la asesiné, si es lo que piensan —se apresuró a decir el señor Ruiz.


    

    —Pero sí la conocía, y muy bien por lo que tenemos entendido.


    

    —Me acosté con ella alguna que otra vez, solo eso —confesó.


    

    —¿En el último mes? —preguntó Saúl.


    

    —Sí, fue… el primer fin de semana, si no recuerdo mal.


    

    —¿Sabe si tenía problemas con alguien? —interrogó Noel.


    

    —No, no tengo ni idea, agentes. Solíamos hablar poco, y cuando lo hacíamos, era de mi trabajo. Le interesaba el negocio, quería seguir los pasos de su hermano y me pedía consejo. Miren, no sé quién fue el que le hizo eso, pero no se lo merecía. Cristina era un encanto de chica, cariñosa y feliz, siempre estaba sonriente.


    

    —Tenemos constancia de que frecuentaba la mansión de la señorita Díaz desde hacía meses, pero no regularmente. Salvo el último mes, que sí que acudía con más frecuencia. ¿Sabe si hubo algún motivo en particular? —preguntó Noel.


    

    —No. Lo único que me dijo es que había estado viéndose con alguien, pero que no era nada serio. En algún momento del último mes, se acabó la relación.


    

    —Chicos —dije para llamar la atención de Lucas e Ian—. A Eric Palacios no le comentaron nada del embarazo, ¿verdad?


    

    —No, que yo recuerde —contestó Ian.


    

    —Deberíamos hablar con él y con este sobre eso —señalé al señor Ruiz.


    

    —Vale, espera que se lo digo a Noel —Lucas sacó el móvil y le mandó un mensaje a Noel.


    

    Cuando lo recibió, se giró a mirar hacia el espejo, con los ojos muy abiertos ante la sorpresa.


    

    —Dile que se lo pregunte —le pedí, y volvió a escribirle. Finalmente, nuestro compañero asintió.


    

    —Señor Ruiz, ¿sabía usted que la víctima había sufrido un aborto espontáneo recientemente?


    

    —¿Cómo? No, nunca me dijo nada de eso —negó moviendo varias veces la cabeza— No pensarán que era mío, ¿verdad? Quiero decir, no fui el único que se acostó con ella en la mansión.


    

    —Sabemos que no fue el único. ¿Podría decirnos algún otro nombre, aparte del suyo y el del señor Eric Palacios?


    

    —¿Eric también está en su lista?


    

    —Así es.


    

    —Se me puede caer el pelo, estaría rompiendo el acuerdo de confidencialidad.


    

    —No sería el primero, señor Ruiz —le aseguró Saúl.


    

    —Nicolás Conde —contestó tras un suspiro—. Cristina se acostó con él, una semana antes de que desapareciera.


    

    Miré a mis compañeros, al igual que Noel y Saúl nos miraron a través del espejo.


    

    Nicolás Conde no era un empresario, él era más, mucho más.


    

    —Gracias por su colaboración, señor Ruiz. Si necesitamos volver a hablar con usted, le llamaremos.


    

    —Agentes, lamenté mucho lo de Cristina, se lo aseguro.


    

    Cuando el señor Ruiz salió de la sala, fuimos a reunirnos con ellos y no hicieron falta palabras, aquello no iba a gustarle a Darío.


    

    —¿Qué tenemos, chicos? —preguntó cuando entramos los cinco en su despacho.


    

    —Ha confirmado que se acostó con ella alguna vez, dice que le había hablado de que tenía una relación pero que acabó, y… —Noel nos miró, y asentimos.


    

    —¿Y? ¿Qué pasa?


    

    —Nicolás Conde se acostó con ella.


    

    —No me jodas.


    

    Noel se encogió de hombros y Darío, resopló mientras se pasaba las manos por el pelo.


    

    —¿Estaba en la mansión la noche que desapareció? —preguntó poco después.


    

    —No, no aparecía en la lista que me dio Esmeralda —respondí.


    

    —Tendremos que hablar con él. Pero habrá que ser discretos.


    

    —Yo me encargo —dije, y todos me miraron.


    

    —Ati…


    

    —Darío, tranquilo, le pediré que venga a mi despacho. Nada de interrogatorios.


    

    —¿Hasta dónde nos llevará esa mansión? —preguntó Ian.


    

    —No lo sé, pero tendré que hablar con Esmeralda para que nos dé nombres, muchos nombres. No quiero más sorpresas —contesté.


    

    —¿Cómo vais con los amigos de las víctimas? —Darío cambió de tema.


    

    —Todas recuerdan lo mismo. Tenían una relación con alguien, pero nadie conocía a esas parejas.


    

    —O sea, que seguimos igual que estábamos —suspiró y los chicos asintieron—. Vale, volved al trabajo.


    

    Regresé a mi despacho y llamé a Adam, pero no me cogió la llamada, así que llamé a Esmeralda.


    

    —Atenea, querida, ¿a qué se debe tu llamada? —preguntó.


    

    —Sé que estarías rompiendo el acuerdo de confidencialidad con tus clientes, pero necesito que me des el nombre de todos ellos.


    

    —¿Disculpa? Se me puede caer el pelo si hago eso.


    

    —Esmeralda, no diremos nunca nada, pero necesitamos saberlo. Nos acabamos de llevar una sorpresa al descubrir el nombre de uno de los hombres que se acostó con Cristina, solo queremos evitarnos un posible infarto.


    

    —¿Con quién habéis hablado?


    

    —No puedo decírtelo.


    

    —Ati, querida, una por ti y una por mí.


    

    —Vale, está bien. Además de con Eric, el de los deportes. Acaban de interrogar a Miguel Ruiz. Y nos ha dado un nombre, uno que no esperábamos.


    

    —¿De quién se trata?


    

    —Nicolás Conde.


    

    —Vaya.


    

    —Sí, vaya. Podrás imaginar la sorpresa, es el hijo de un importante empresario internacional.


    

    —Vale, tendrás esa lista mañana por la tarde.


    

    —Gracias, Esmeralda.


    

    —Me debes un café, que lo sepas.


    

    —Cuando quieras. Tengo que dejarte, aún tengo trabajo que hacer.


    

    —Ok. Chao, querida.


    

    En ese momento me entró una llamada de Adam, respiré hondo y descolgué.


    

    —Señor García, buenas tardes.


    

    —Buenas tardes, Atenea. Disculpa que no lo cogiera antes, estaba acabando en una reunión.


    

    —No te preocupes. Te llamaba para hablar del interrogatorio, como acordamos.


    

    —¿Habéis averiguado algo?


    

    —El señor Ruiz no se la llevó, como tampoco sabía que estaba embarazada.


    

    —Pocos sabían eso, te lo aseguro. Mis padres no lo supieron tampoco.


    

    —Hablando de tus padres, me gustaría poder hablar con ellos, tal vez… Bueno, tal vez a ella le contó algo sobre el chico con el que se veía.


    

    —Es posible, al fin y al cabo, las hijas tenéis más confianza con vuestras madres.


    

    —No en mi caso, pero en eso te doy la razón.


    

    —¿Alguna vez me hablarás de ti? —preguntó.


    

    —Lo dudo. El señor Ruiz nos ha dado otro nombre. ¿Recuerdas haber visto a Nicolás Conde en la mansión?


    

    —Alguna vez, sí. ¿Se acostó con él?


    

    —Eso parece.


    

    —Joder…


    

    Nicolás Conde, no era solo el hijo de un importante y reconocido empresario, sino que había salido en la prensa varias veces por sus famosas fiestas, sus borracheras, su adicción a las drogas y las infinitas entradas y salidas a centros de desintoxicación de todo el mundo.


    

    —Vamos a hablar con él, te mantendré informado —dije tras unos minutos de silencio—. Lo haremos lo más discreto posible, no queremos que la prensa se entere de esto, así que lo interrogaré yo misma.


    

    —¿Crees que él…?


    

    —Adam, todo el mundo sabe que ese chico es un quebradero de cabeza para sus padres, pero dudo mucho que sea un asesino en serie.


    

    —Me voy a volver a loco. ¿Quién podría hacerle daño a mi hermana?


    

    —Daremos con él, ¿de acuerdo?


    

    —Cena conmigo.


    

    —Vaya manera de cambiar de tema, señor García —sonreí.


    

    —Quiero verte, eso es todo.


    

    —Lo siento, pero tengo mucho trabajo. Te llamaré cuando hable con Nicolás Conde.


    

    —Está bien.


    

    —Adiós, señor García.


    

    —Adiós, Atenea.


    

    Colgué y me quedé mirando el móvil, tal vez debería haber aceptado su invitación, pero…


    

    Era una locura, la peor que había cometido en esos años como policía.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Por fin era sábado, y después de una semana en la que habíamos ido dando palos de ciego con el caso de Cristina García, necesitaba con urgencia esa noche de chicas, que tan bien nos sentaba a todas.


    

    Y, como no podía ser de otra manera, íbamos a cenar y después a ese lugar en el que todas disfrutábamos y nos reíamos como locas.


    

    Al llegar a la cafetería vi a las cuatro charlando en la mesa de siempre.


    

    —¿Cómo están mis chicas? —pregunté sentándome.


    

    —Muertas de hambre. ¿Tú es que no tienes reloj, o qué? —protestó Alida.


    

    —Mujer, solo llego tres minutos tarde. El taxi pilló atasco —me encogí de hombros.


    

    —La reina de las excusas —Nadia volteó los ojos.


    

    —Venga, tengamos la noche en paz, ¿de acuerdo? ¿Qué tal va el caso? —preguntó Tiaré.


    

    —Como los anteriores, sin llegar a nada. Ese loco se nos va a volver a escapar de nuevo.


    

    —Adam está desesperado, y su padre… hecho polvo —dijo Nadia.


    

    —No quisiera estar en su lugar, desde luego —comentó Elia—. Lo siento, Ati —añadió cuando se dio cuenta lo que acababa de decir.


    

    —Tranquila, Darío lo lleva bien, dentro de lo que cabe.


    

    —¿Quién puede ser?


    

    —No lo sé, Tiaré —me encogí de hombros.


    

    —Esa es la pregunta que nos hacemos todos en la revista. Adam me ha pedido que escriba un artículo sobre Cristina, y que hable con las familias de las demás víctimas, para ver si me concederían una entrevista para escribir también sobre ellas. Dice que es un modo de que nadie las olvide.


    

    —No es mala idea —respondió Alida.


    

    —Creo que tendría que comentarlo con Darío primero, ten en cuenta que estamos en medio de la investigación —dije.


    

    —Pues el lunes se lo digo, ahora, vamos a cenar, y dejemos el trabajo a un lado —Nadia sonrió e hizo un guiño.


    

    Pedimos la cena y, tal como había dicho Nadia, dejamos el trabajo fuera de aquella mesa, y de la noche, durante unas horas.


    

    Lucas me mandó un mensaje preguntándome si estaba en casa para pasarse con Ian y que echara un ojo a la lista de nombres que me había mandado Esmeralda, y les di a ellos para que cotejaran, al decirle que estaba con las chicas, no tardó en escribirme que se unían a nosotras para tomar algo.


    

    —Lucas e Ian, se vienen a tomar una copa —informé a mis amigas cuando salimos de la cafetería.


    

    —¿Qué? No, no, ni hablar —protestó Alida.


    

    —Venga, no me seas aguafiestas, que seguro que esos dos son la bomba en el karaoke —dije.


    

    —No pienso cantar —Alida se cruzó de brazos, mientras esperábamos a ver si pasaba algún taxi.


    

    —Tú, te lo pierdes —contestó Elia.


    

    —Espera, ¿estás de acuerdo en que vengan? —Alida, la miró con la ceja arqueada.


    

    —Me da que ha habido tema con Lucas —comentó Nadia.


    

    —Pues sí, en la mansión hubo… algo —acabó confesando Elia.


    

    —¡Ole tú, guapa! —gritó Nadia.


    

    —¿Tú no hiciste nada con Ian? —preguntó Tiaré.


    

    —Sí, discutir —resopló.


    

    —A ver, alma de cántaro —le pasé el brazo por los hombros—. ¿En algún momento le piensas decir lo que sientes?


    

    —Sí, en su lecho de muerte.


    

    —¡Hala, qué bruta! —exclamó Nadia— En serio, eres muy cabezona.


    

    —Soy realista. Lo nuestro no puede ser. Me enamoré de un imposible.


    

    —Ya está la Drama Queen, y eso que aún no ha bebido —Elia volteó los ojos.


    

    —Mira, guapa, si no le comes la boca a Lucas cuando le veas, no me hables.


    

    —Alida, no le voy a comer la boca —rio.


    

    —Pues un piquito, yo qué sé. Si no, no me voy a creer que estás en algo con ese poli.


    

    —Anda, vamos que ya están llegando al karaoke —les avisé cuando me llegó el mensaje de Lucas.


    

    Paramos un par de taxis y veinte minutos después estábamos entrando al local donde solíamos pasar varias noches de sábado, y es que a las cinco nos gustaba cantar, y como todos los fines de semana hacían concursos donde sorteaban cenas en algún restaurante de la ciudad, o un viaje de fin de semana a la montaña o un spa, pues nosotras nos apuntábamos.


    

    En el tiempo que llevábamos cantando allí, habíamos sido las afortunadas ganadoras de varias cenas.


    

    —Vamos a ser la envidia del local, Lucas —dijo Ian, cuando nos vieron llegar.


    

    —Y que lo digas. Vaya cinco bellezas acaban de aparecer.


    

    —Mira que sois zalameros —reí.


    

    —¿Qué tomáis? —preguntó Lucas.


    

    —Lorena —llamé a la camarera, que vino enseguida—. Lo de siempre para nosotras.


    

    —Ahora mismo, preciosa. ¿Os apunto en el sorteo?


    

    —Claro. ¿Qué hay de premio?


    

    —Una cena y un fin de semana en un spa.


    

    —Chicas, al final os voy a llevar al spa de verdad —dije girándome.


    

    —Eso, tú tira la casa por la ventana. El día que me digas que nos llevas al Caribe… —protestó Nadia.


    

    Nos turnábamos para cantar una cada noche, y en esa ocasión me tocaba a mí, así que ellas eran mi cuerpo de baile. Estaba dispuesta a ganar, que hacía varias semanas que no nos tocaba nada.


    

    Fueron subiendo al escenario todos los participantes, y cuando nos tocaba a nosotras, me pareció ver a Adam en la barra.


    

    —Decidme que estoy teniendo una visión —le pedí a las chicas.


    

    —¿Por? —preguntó Alida, y señalé hacia la barra.


    

    —¡Hostias! ¡Mi jefe! —gritó Nadia.


    

    —No, no es una visión —resoplé y fui hacia él—. ¿Qué haces aquí?


    

    —Buenas noches, Atenea —sonrió—. Pasaba por aquí, y entré a tomarme una copa.


    

    —Y una mierda. ¿Me estás siguiendo? Porque he estado toda la semana diciendo que no a tu invitación para cenar.


    

    —Me has pillado. Nadia dijo esta tarde algo de la noche de karaoke, y le sonsaqué el sitio exacto.


    

    —La voy a matar.


    

    —Eres policía, no puedes hacer eso —rio.


    

    —Claro que sí, sé cómo ocultar un cadáver.


    

    —Atenea —Adam me cogió de la mano y acabé pegada a su cuerpo. Aquello hizo que me estremeciera al recordar la noche que pasamos—. No podrás evitarme eternamente.


    

    —Claro que sí. ¿Quieres verlo?


    

    —No.


    

    —Además, lo hago por ti.


    

    —¿Por mí?


    

    —Sí, para que en la mansión no se sorprendan al verte actuar de un modo raro en ti.


    

    —Me importa una mierda lo que digan los demás.


    

    —¿Qué quieres exactamente?


    

    —A ti —susurró inclinándose y me besó, con esa voracidad que compartimos en la habitación de la mansión.


    

    —¡Ati! —me aparté de él al escuchar a Elia— Nos toca.


    

    —Tengo que subir —dije.


    

    —¿Vas a cantar?


    

    —Sí.


    

    —Eso no me lo pierdo —Adam sonrió, arqueando la ceja, y cogió el vaso de whisky que había dejado sobre la barra para ir a sentarse en la mesa con Lucas e Ian.


    

    —Vamos, Ati —Alida me cogió del brazo y me llevó hasta el escenario.


    

    —Chicas, cambio de planes.


    

    —¿Cómo dices? —Alida me miró con el ceño fruncido.


    

    —Pedro —dije yendo a ver al chico que se encargaba de poner las canciones—. Kaprichosa, de Danna Paola —le pedí, y él asintió.


    

    —La madre que la parió —murmuró Nadia.


    

    Le mandé un mensaje a Adam, asegurándome de lo que leía antes de que empezara a cantar. Cuando me miró con el ceño fruncido, me limité a sonreír y darme un par de golpecitos en el oído, dejándole claro que quería que escuchara atentamente la canción.


    

    —¿Listas? —pregunté a mis amigas, asintieron y nos colocamos en posición.


    

    Las cinco de espaldas al público, mientras las primeras notas de la melodía comenzaban a sonar.


    

    Nos movíamos despacio, contoneando las caderas de izquierda a derecha y viceversa.


    

    Y comencé a cantar sin girarme…


    

    —Yo tengo siete y no cinco sentidos… —me giré y fijé la mirada en Adam— Si quiero, lo tengo, y más si es prohibido… —lo vi arquear la ceja, y sonreí— Soy tu mejor rumor.


    

    Seguí cantando mientras me contoneaba, igual que las chicas, y vi a Lucas e Ian, quedarse boquiabiertos al ver a Elia y Alida allí arriba. No era por presumir, pero a las cinco se nos daba muy bien eso del baile.


    

    —Soy kaprichosa. Si yo quiero, te enamoras… —no apartaba la mirada de Adam, y sabía que, con mi sensual movimiento de caderas, lo estaba provocando— Yo pongo lugar y hora, ven y yo te llevo al cielo.


    

    Seguí cantando, diciéndole de ese modo que, si quería algo conmigo, sería yo quien tomara las decisiones, yo decidiría el dónde, el cuándo y el cómo.


    

    Para cuando acabó la canción, todo el mundo se puso en pie para aplaudir, incluso Adam.


    

    —Lo habéis hecho genial, chicas —dijo Lucas, sonriendo.


    

    —Si no ganáis, yo os regalo el fin de semana en el spa —aseguró Ian.


    

    —Otro que se rasca poco el bolsillo —protestó Alida.


    

    —Y a ti —me acerqué a Adam—, ¿te ha gustado?


    

    —Es toda una declaración de intenciones, sin duda —contestó.


    

    —¿Y? ¿Aceptas?


    

    —Solo tú dirás cuándo nos vemos, ¿verdad?


    

    —Así es. Y, ya que has venido, podemos irnos juntos.


    

    —Vamos a mi casa —dijo, rodeándome por la cintura.


    

    —Vamos a tu casa —sonreí, y me puse de puntillas para besarlo.


    

    —Jefe, has triunfado —dijo Nadia, haciéndonos reír a todos.


    

    —Nos vemos, chicas —les hice un guiño y salí del local con Adam, que no me soltó hasta que llegamos a su coche.


    

    No dijimos nada, fuimos en silencio todo el camino, hasta que entramos en su casa, un bonito chalé en una de las urbanizaciones más prestigiosas de Madrid.


  




  

    Capítulo 19


    


    

    Al entrar en casa de Adam, esperé encontrar una estancia fría y sin vida, no estaba segura de porqué, pero suponía que era por el hecho de que ese hombre pasaba más tiempo en su despacho de la revista, que allí.


    

    —¿Quieres una copa? —preguntó.


    

    —Claro —respondí con una sonrisa.


    

    Adam me besó el hombro antes de ir hacia el mueble bar que tenía en el salón, y noté un escalofrío recorriéndome el cuerpo.


    

    Aquel hombre despertaba cosas en mí, que hacía tiempo no sentía. Tenía algo que hacía que lo deseara y, al mismo tiempo, luchaba por controlarme para no lanzarme a sus brazos.


    

    Pero aquello era inevitable, hacía apenas menos de una hora le había hecho toda una declaración de intenciones, ofreciéndome prácticamente en una bandeja para que cogiera de mí cuanto quisiera.


    

    —Aquí tienes —dijo ofreciéndome un vaso.


    

    —Gracias —di un sorbo y me giré para observar la estancia.


    

    Era un salón amplio, con un par de sofás, una mesa de café en el centro, varias estanterías con libros, una gran pantalla de televisión y un equipo de música.


    

    Tenía salida a la parte trasera del jardín, y sin darme cuenta estaba caminando hacia la puerta.


    

    —Una piscina muy grande para ti solo, ¿no te parece? —sonreí.


    

    —Ya estaba cuando compré la casa —contestó, quedándose a mi espalda—. A Cristina le encantaba venir aquí en verano.


    

    —Estabais muy unidos, ¿verdad?


    

    —Sí. Era más que mi hermana pequeña, la cuidaba como si fuera mi hija.


    

    —¿Cómo están tus padres?


    

    —Mi padre lo sobrelleva, pero mi madre… —suspiró— Está muy afectada. El médico le ha tenido que recetar unas pastillas para dormir.


    

    —Por lo que sé de familias de otras víctimas, se acaba pasando, pero nunca se olvida.


    

    —Lo sé —dijo, y volvió a besarme el hombro.


    

    Cerré los ojos cuando noté que sus labios subían por mi piel desnuda, llegando al cuello y dejando allí una rápida pasada de su húmeda y cálida lengua.


    

    Tragué con fuerza a sabiendas de lo que ocurriría esa noche, y una punzada de deseo me atravesó por completo.


    

    Mi sexo comenzó a excitarse con los leves roces de las yemas de los dedos de Adam deslizándose despacio por mi brazo.


    

    Respiré hondo, armándome de valor para soportar aquella espera hasta que llegáramos al punto álgido de la noche.


    

    Adam me quitó el vaso y se alejó para dejar los dos en la mesa de café, cuando regresó, sus manos se posaron sobre mis hombros mientras me besaba el cuello.


    

    Ladeé ligeramente la cabeza hacia la derecha y dejé que siguiera con esa maravillosa tortura.


    

    Me acariciaba con la punta de la lengua y alternaba con ligeros y suaves besos, y entonces sus dedos cogieron los finos tirantes de mi camiseta, y los deslizaron hacia abajo. La tela que cubría mis pechos bajó con ellos, dejándolos libres y con los pezones erectos.


    

    —Eres una chica mala —susurró.


    

    —¿Por qué? —pregunté, entre jadeos.


    

    —No llevas sujetador.


    

    —Con esta camiseta es imposible llevarlo.


    

    —Me vuelves loco, Atenea —confesó, llevando ambas manos a mis pechos, sosteniéndolos y masajeándolos despacio, para después pellizcarme los pezones y tirar de ellos, haciéndome gritar por el leve dolor, y estremecerme por lo placentero que me había parecido—. ¿Te gusta esto?


    

    —Sí —jadeé.


    

    —Dime qué estás dispuesta a hacer conmigo, Atenea.


    

    Lo pensé por un momento, aún con los ojos cerrados, mientras notaba sus dedos jugando con mis pezones mientras me besaba el cuello.


    

    ¿Qué estaba dispuesta a hacer con él?


    

    No me equivocaba al decir que Adam García, era un hombre acostumbrado a practicar un sexo muy diferente al que yo había disfrutado hasta el momento.


    

    Imaginaba que él, necesitaba algo más que sexo convencional, que no le bastaba con unas cuantas caricias, unos besos y un polvo rápido.


    

    Entonces, ¿qué estaba dispuesta a hacer yo con él?


    

    —Todo —contesté, dejándome llevar por el momento, por la excitación que sentía, por la curiosidad de un mundo en el que no me había adentrado hasta ese momento.


    

    Por el deseo de volver a sentir el cuerpo de Adam, cálido como lo recordaba, junto al mío.


    

    —¿Todo? —preguntó, con algo de temor.


    

    —Todo —contesté, mirándolo fijamente a los ojos.


    

    Los labios de Adam se apoderaron de los míos en un beso voraz y cargado de deseo, de lujuria y promesas, que hizo que me estremeciera por completo.


    

    Sus manos abandonaron mis pechos y fueron hacia la parte baja de mi espalda para desabrocharme la falda, esa que cayó alrededor de mis pies como una ligera pluma cae sobre el asfalto.


    

    Adam deslizó una mano por mi vientre, despacio y sin prisa, hasta cubrirme el sexo con ella. Comenzó a friccionar sobre mi clítoris con uno de sus dedos, haciéndome gemir por lo que sentía en ese instante.


    

    Tras apartar la tela de mi braguita a un lado, me separó ligeramente las piernas y noté que me penetraba. Me agarré con fuerza a su brazo, tratando de no perder las fuerzas en las piernas y mantenerme en pie.


    

    Fue entonces cuando sentí que comenzaba a tocarme desde atrás con la otra mano, dejó de penetrarme por delante para hacerlo desde atrás, y la mano con la que me cubría el sexo, empezó a deslizarla despacio sobre él, hasta que sus dedos se abrieron camino entre mis húmedos pliegues.


    

    Me penetraba desde atrás, rápido y sin pausa, al mismo tiempo que jugueteaba con mi clítoris, friccionando, pellizcándolo, llevándome al abismo desde el que no podría evitar caer.


    

    Solté su brazo y me apoyé en el cristal de la puerta, mirando hacia el exterior. La Luna estaba llena, brillante e iluminando el jardín.


    

    Jadeaba, gemía y movía las caderas en busca de sus dedos, esos que me tocaban y penetraban sin cesar.


    

    En cuestión de unos segundos, los diestros y ágiles dedos de Adam, me hicieron gritar cuando el orgasmo me atravesó por completo.


    

    Adam retiró ambas manos de mi sexo, mientras yo recuperaba el aliento con los ojos cerrados y apoyada en el cristal.


    

    Escuché cómo desabrochaba sus pantalones, después el característico sonido de un envoltorio rasgándose, y cuando me giré para mirarlo, me agarró por la cadera izquierda mientras guiaba con la otra mano su gloriosa erección hacia mi sexo.


    

    Nuestras miradas se encontraron, me mordisqueé el labio y Adam me penetró rápido y con fuerza, de una sola embestida, haciéndome estremecer y gritar ante el placentero asalto que mi cuerpo recibía.


    

    Sin soltarme la cadera, llevó su otra mano a mi pelo, lo cogió con fuerza cerrando el puño y así me folló.


    

    Mientras yo estaba prácticamente desnuda, llevando tan solo la braguita y los zapatos de tacón, Adam seguía vestido, con su elegante traje y camisa a medida.


    

    Me excitaba verlo así, dominante, feroz y follándome con rudeza. Arqueé la espalda, me moví yendo al encuentro de su erección con las caderas, haciendo que me penetrara más y más hondo cada vez. Adam aumentó el ritmo, clavándome los dedos en la suave carne de mis caderas, grité con una nueva penetración, cada vez que lo sentía más y más adentro.


    

    Noté mis músculos cerrándose alrededor de su palpitante y gruesa erección, cerré los ojos, me mordisqueé el labio, y cuando sentí que su orgasmo estaba tan cerca como el mío propio, me preparé para estallar en mil pedazos.


    

    Nuestros gritos se mezclaron con el silencio de la noche, haciéndome sentir que en aquel instante éramos dos animales entregados a la lujuria y el deseo.


    

    Adam, tiró de mi pelo atrayéndome hasta sus labios y los devoró con furia mientras seguía embistiéndome con esos últimos coletazos de su orgasmo.


    

    —La noche no ha acabado, preciosa —susurró junto a mis labios, mirándome fijamente a los ojos.


    

    —Más te vale, porque me tienes de lo más excitada.


    

    —¿Acaso eres insaciable, Atenea? —Arqueó la ceja.


    

    —Deberás comprobarlo por ti mismo —contesté en un susurro, mordisqueándole el labio para besarlo después sin delicadeza ninguna.


    

    Adam gruñó en mis labios, se retiró dejando un vacío en mi interior que casi me hizo protestar, me cogió en brazos y comenzó a caminar por la casa sin que nuestros labios se separasen.


    

    Poco después me recostó en la cama, se desnudó ante mi atenta mirada y no dudó en colocarse entre mis piernas abiertas y expuestas tras quitarme la braguita para devorarme el sexo como quien quiere saciar su apetito.


    

    Adam, lamía, mordía, besaba y me penetraba con dos dedos mientras me retorcía en su cama, agarrándome a las sábanas con fuerza.


    

    Perdí la cuenta de las veces que ese hombre me provocó un orgasmo con la lengua y las manos. Tenía la garganta reseca de gritar, enloquecida por lo que Adam me provocaba.


    

    Cuando debió quedarse satisfecho al verme exhausta tras su ansia al saborearme, se puso un preservativo y volvió a follarme sin delicadeza, con fuertes y rápidas penetraciones que me llevaban camino de un nuevo y brutal orgasmo.


    

    Me corrí, al tiempo que él alcanzaba su propio éxtasis, y cuando todo acabó, mientras buscábamos con ansia el aire que le faltaba a nuestros pulmones, nos quedamos mirando el uno al otro sin apenas pestañear.


    

    El brillo del deseo en sus ojos, ese que se mezclaba con lujuria, me dijo que no había terminado conmigo.


    

    Se inclinó para besarme, enterré los dedos en su cabello y tiré de él para acercarlo más. Le mordí con rudeza, provocando que gimiera por el leve dolor que estaba segura le había provocado. Saboreé un leve rastro de su sangre y le pasé la lengua por él para calmarlo.


    

    Adam me miró, pero no había el más mínimo rastro de severidad o enfado en sus ojos. Sonrió ligeramente y volvió a asaltar mi boca, besándome con determinación.


    

    Le llevé donde quería, arrastrándolo conmigo, hasta que quedamos con los puestos cambiados sobre la cama.


    

    Él, quedó recostado en ella, y yo, sentada a horcajadas sobre él.


    

    Seguíamos unidos por nuestros sexos, Adam aún estaba ligeramente erecto, y jugué con esa ventaja a mi favor.


    

    Me aparté, rompiendo aquel beso salvaje y cargado de pasión, apoyé ambas manos en su torso y comencé a moverme despacio, aumentando el ritmo ligeramente mientras sus manos me acariciaban las caderas.


    

    No tardamos en estar los dos gimiendo, moviéndonos al mismo compás, ese que marcaban nuestros cuerpos calientes y sudorosos.


    

    Cerré los ojos, dejé caer la cabeza hacia atrás, y cuando las manos de Adam subieron a mis pechos para pellizcarme los pezones, me agarré con fuerza a su torso y dejé que me alcanzara el orgasmo. Cuando mis músculos internos apretaron su erección, Adam gritó acompañándome en ese orgasmo que nos dejó a los dos laxos, jadeantes y sin fuerzas sobre la cama.


    

    Caí sobre su cuerpo, respiraba con dificultad y era incapaz de abrir los ojos.


    

    En mi vida había tenido un sexo tan salvaje y pasional como ese, y sabía que, si me quedaba con Adam, sería siempre así.


    

    Noté que me acariciaba la espalda con la yema de sus dedos, y fue así como me acabó venciendo el sueño.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Desperté con el sol iluminando toda la habitación, esa que la noche anterior apenas pude ver dado que Adam y yo, nos centramos en el sexo, y solo en eso.


    

    Me froté los ojos, somnolienta, y eché un vistazo a lo que me rodeaba. Estaba sola en la cama, pero al acercarme a la almohada de Adam, su perfume seguía impregnándola.


    

    Muebles blancos, ropa de cama negra, paredes grises. Todo muy masculino.


    

    En la mesita había una foto suya con una preciosa bebé en brazos. En ella Adam debía tener unos veinte años, y Cristina, dos. Sin duda, quien no los conociera, pensarían que eran padre e hija.


    

    Adam sonreía con felicidad, y ella le miraba como si su hermano mayor fuera un superhéroe o algo así.


    

    No escuchaba ruido tras la puerta de lo que supuse era el cuarto de baño, por lo que imaginé que Adam, estaría en la planta baja de la casa.


    

    Me levanté, cogí una camiseta que encontré en el sofá junto a la ventana y que olía a él, me la puse, y bajé a buscarlo.


    

    —Buenos días —dije entrando en la cocina, donde lo encontré preparando café.


    

    —Buenos días, preciosa —sonrió, se acercó a mí y me besó mientras me cogía en brazos para sentarme en la encimera.


    

    —Vaya, qué recibimiento —entrelacé los dedos en su cabello, peinándolo un poco.


    

    —No tengo mucho para desayunar, espero que te sirva con un café y un par de tostadas. Sin mermelada, solo hay mantequilla, lo siento —se encogió de hombros al tiempo que hacía un leve puchero, y se me escapó una carcajada—. ¿Qué es tan gracioso?


    

    —Tú, con esa cara de niño que has puesto.


    

    —¿Ahora me ves como un niño, y no como un hombre mayor? —Arqueó la ceja.


    

    —No te pases, colega —protesté—. No eres un angelical niñito de cinco años, pero tampoco un anciano de pelo gris. Aunque, alguna que otra cana… —entrecerré los ojos al ver un par de ellas— sí que tienes.


    

    —Cosas de la edad.


    

    —Obvio, estás más de cerca de los cuarenta que de los veinte.


    

    —Pero tengo mucha más resistencia que un veinteañero —murmuró, y me mordisqueó el labio antes de besarme con rudeza.


    

    —Echa el freno, que ya tuviste una buena y generosa sesión de sexo nocturno —dije, poniéndole la mano en el pecho.


    

    —Ahora quiero lo mismo, pero mañanero —me hizo un guiño mientras deslizaba la mano por mi muslo—. Sé que no llevas nada debajo de mi camiseta —susurró con ese tono de voz varonil y sugerente que hacía que me estremeciera, dejándome breves y suaves besos en el cuello.


    

    —Adam, yo decido cuándo, ¿recuerdas? —pregunté, entre leves jadeos cuando noté sus hábiles dedos jugando con mi clítoris.


    

    —No lo he olvidado, pero sé que lo deseas ahora, tanto como yo —me mordió ligeramente el lóbulo de la oreja, gemí cuando comenzó a deslizar la lengua por la sensible piel de mi cuello, y me sorprendí a mí misma separando aún más las piernas, dándole acceso a aquello que quería.


    

    Volvió a besarme con rudeza, me penetró y no paró de jugar con mi clítoris hasta que me corrí con fuerza y gritando.


    

    —Quédate a pasar el día conmigo —me pidió con un beso.


    

    —No es buena idea.


    

    —Quieres hacerlo —sonrió.


    

    Me mordisqueé el labio, porque sin duda alguna, aquella oferta era tentadora, y más acompañada de esa mirada seductora que me traspasaba hasta el alma.


    

    Estaba a punto de aceptar, de decir que me quedaría con él todo el domingo, cuando escuché la voz de una mujer diciendo su nombre.


    

    —Mierda —protestó apartándose para bajarme de la encimera y colocarse el pantalón de chándal que llevaba puesto, disimulando todo cuanto pudo la erección que había bajo ellos.


    

    —¿Adam? —en esa ocasión, la voz era de un hombre.


    

    —¿Quiénes son? —susurré.


    

    —Mis padres —contestó mirándome por encima del hombro, y entonces, los vi aparecer por la puerta de la cocina.


    

    —Oh, no sabíamos que estabas acompañado, hijo —dijo el hombre, con los ojos muy abiertos ante la sorpresa.


    

    —Papá, ¿qué hacéis aquí?


    

    —Te hemos estado llamando toda la mañana, pero tienes el móvil apagado —contestó ella, con una leve sonrisa—. ¿No vas a presentarnos a tu…?


    

    —Es Atenea, una de los agentes que lleva el caso de Cristina —contestó Adam, sin más. Lo miré con el ceño fruncido, la verdad es que no esperaba que dijera que era una novia o algo así, pero, bueno, en fin—. Ellos son Marcos y Melissa.


    

    —Hola —sonreí acercándome a ellos, tendiéndoles la mano—. Lamento su pérdida.


    

    —Muchas gracias —los ojos de la madre se humedecieron, el padre le pasó el brazo por los hombros y ella lo miró, sonrió y asintió diciéndole de ese modo que no se preocupara, que estaba bien.


    

    —Y, ¿qué le ha traído a casa de mi hijo, agente? —preguntó su padre, mirándome mientras trataba de no reír, al ver que llevaba una camiseta de su hijo, estaba descalza, y tenía el pelo alborotado, como la chica yeyé de la famosa canción.


    

    —Marcos, ¿no lo ves? —contestó Melissa— Tu hijo ha pasado la noche con ella. Por favor, disculpa a mi marido, a veces es un poquito curioso —volteó los ojos.


    

    —Vale, papá, mamá, id al salón a esperarme —les pidió Adam, y ellos asintieron con una pícara sonrisa en los labios—. Tú, ven conmigo.


    

    Adam me cogió del brazo, y comenzamos a caminar todos hacia el salón, ellos se quedaron allí y nosotros fuimos a las escaleras para subir a su habitación, hasta que escuché a Melissa carraspear.


    

    —Creo que ella necesitará esto —dijo, sonriendo, mientras levantaba mi ropa, y en ese momento noté mis mejillas ardiendo por la vergüenza.


    

    Adam suspiró, retrocedió hasta el salón y cogió mi ropa, regresó a mi lado y tras colocar la mano en la parte baja de mi espalda, continuamos caminando en silencio.


    

    —Me quiero morir —aseguré nada más entrar en la habitación.


    

    —Lo siento, no pensé que fueran a venir. Joder, ¿dónde mierda está mi móvil? —preguntó mientras lo buscaba por toda la habitación.


    

    —Toma —dije, tras cogerlo del suelo, donde debía haber pasado la noche, bajo toda su ropa.


    

    —Atenea, lo siento mucho.


    

    —Soy yo quien lo siente, esto no debería haber pasado. Soy la agente que investiga el asesinato de tu hermana, no he sido profesional —me vestía rápido mientras hablaba, estaba nerviosa y me maldecía a mí misma, por haber dejado que aquello ocurriera.


    

    Nunca me quedaba a pasar la noche con mis amantes, pero con Adam… Joder, con él era todo tan jodidamente distinto.


    

    —Ey, preciosa —dijo, cogiéndome por los hombros—. Tranquila, no pasa nada.


    

    —Claro que pasa, Adam. Tus padres no deberían haberme conocido aquí. Ahora no podré hablar con ellos sobre tu hermana.


    

    —Por supuesto que puedes, y mejor aquí, en mi casa, que en la comisaría. Mi madre estará más cómoda aquí, te lo aseguro.


    

    —No, no puedo —me aparté, abrazándome a mí misma mientras caminaba hacia la ventana.


    

    —Atenea.


    

    —No voy a poder mirarlos a la cara, por el amor de Dios. Saben que hemos follado.


    

    —O no.


    

    —Ah, claro, es que me quedé aquí anoche a dormir después de jugar al parchís, ¿a que sí? —Volteé los ojos.


    

    —¿Quieres darte una ducha? Mi madre solía decir que después de una ducha, todo se veía mejor.


    

    —No va a funcionar, eso no hará que tus padres olviden que la policía que investiga el asesinato de su hija, se ha follado a su hijo.


    

    —Atenea, mírame —me acarició la barbilla, obligándome a que lo mirara—. Respira, ¿quieres? Date una ducha, baja al salón, y habla con ellos.


    

    —No. Mejor me pides un taxi y me voy.


    

    —Atenea —me estremecí al escuchar el tono dominante en el que dijo mi nombre, me erguí apenas sin darme cuenta, y él sonrío—. Vamos, a la ducha.


    

    Me cogió en brazos, a pesar de mis múltiples protestas. Entramos en el cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha, me desnudó y, tras quitarse el pantalón, entró conmigo en aquel espacio donde no tuvo reparo alguno en enjabonarme todo el cuerpo, besarme el cuello y los hombros mientras lo hacía, y cuando terminó de ducharse, salió como si allí no hubiera pasado nada.


    

    —Ahora no solo sabrán que follamos anoche, sino que también van a ver que nos hemos duchado juntos —protesté mientras volvía a vestirme.


    

    —No creo que se escandalicen, ellos también han sido jóvenes y fogosos.


    

    —¡Oh, por favor! —resoplé, y lo escuché reír a mi espalda mientras bajábamos por las escaleras.


    

    —Ah, ya estás de vuelta —dijo Melissa, sonriendo—. ¿Todo bien?


    

    —Sí, perfectamente. Atenea me pidió el otro día hablar con vosotros sobre Cristina, si no tenéis inconveniente en que sea ahora…


    

    —Claro que no, hijo —contestó su padre—. ¿Qué quieres saber?


    

    —Todo lo que puedan decirme sobre ella —respondí—. Si sabían que estaba saliendo con alguien, y si les habló en algún momento de esa persona.


    

    A Melissa le cambió la cara, se sentó con las manos sobre su regazo y permaneció en silencio mientras Marcos, me contaba cosas de Cristina que podrían ser de interés para el caso. Como los sitios donde le gustaba ir y que podrían haber sido el lugar en el que conociera a su asesino.


    

    —Melissa, ¿sabía con quién se veía Cristina? —le pregunté, al ver que estaba nerviosa, sabiendo que ese era el motivo.


    

    —Cristina me dijo que estaba viéndose con dos chicos. Al principio me enfadé un poco, no pensé que fuera a confesarme algo así, pero me contó que uno de ellos le gustaba más que el otro, y que se había decidido finalmente por seguir viéndose con él. Iba a romper con el otro chico, o ya lo había hecho, no estoy muy segura.


    

    —¿Te dijo el nombre de alguno de ellos? —se interesó Adam.


    

    —Nicolás Conde. Con él, era con quien quería empezar una relación seria. Le dije que no me gustaba, que había salido demasiadas veces en la prensa por sus adicciones, pero Cristina me aseguró que se había rehabilitado.


    

    —¿Por qué no dijiste nada, Melissa? —protestó Marcos.


    

    —No creo que ese chico le hiciera daño. Los vi una tarde juntos, de lejos, y él la miraba con cariño.


    

    Miré a Adam, y tanto él, como yo, sabíamos que Nicolás Conde era uno de los asiduos a la mansión y que mantenía una relación sexual con su hermana.


    

    Esto daba un giro nuevo al caso y tenía que compartirlo con mi hermano y los chicos, antes de hablar con Nicolás.


    

    Adam se disculpó con sus padres, me llevó a la cocina y no hizo falta que me dijera nada para saber que los dos pensábamos lo mismo.


    

    —Nicolás Conde, pasa a ser el principal sospechoso —dije.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Después de haber sido sorprendida la mañana anterior casi desnuda en casa de Adam por sus padres, y de que se me quitara la lujuria del cuerpo de un plumazo, me marché de allí en cuanto acabé de hablar con ellos.


    

    Llamé a Darío para ponerlo al corriente, y después me puse en contacto con la secretaria del padre de Nicolás Conde, para ver si ya había vuelto de su viaje y podía reunirse conmigo en comisaría.


    

    Tras decirme que sí, que le diría que se presentara en mi despacho esa mañana de lunes a las diez, ahí me encontraba esperándole.


    

    Revisé a fondo el expediente de Cristina, el forense se había puesto en contacto con la clínica donde fue atendida por el aborto, y allí le indicaron que se produjo en torno a tres semanas antes de que fuera asesinada.


    

    Un par de golpes en la puerta hicieron que dejara las fotos del lugar en el que fue encontrada, y cuando di paso, Lucas asomó la cabeza.


    

    —Buenos días, preciosa. Nicolás Conde está aquí —dijo.


    

    —Hazle pasar, por favor —le pedí, mientras guardaba todo en la carpeta que tenía en la mesa.


    

    —Buenos días —dijo una voz masculina que daba la sensación de ser de alguien mucho mayor, pero Nicolás Conde tan solo tenía veinticinco años.


    

    —Señor Conde, buenos días —le saludé estrechándole la mano—. Por favor, siéntese.


    

    —¿Para qué quería verme? —preguntó, sentándose— La secretaria de mi padre dijo que llevaba usted varios días preguntando por mí.


    

    —Así es. Verá, es en relación al asesinato de Cristina García —contesté, volviendo a mi sillón.


    

    —Yo no tuve nada que ver con eso.


    

    —De eso quería hablarle. Algunos testigos aseguran que usted y la señorita García, se veían en la mansión propiedad de Esmeralda Díaz.


    

    —Agente, que yo sepa, tener sexo con otras personas no es un delito. ¿Y por qué no estoy aquí con mi abogado? Si me hubieran informado de que iba a ser interrogado…


    

    —Señor Conde, no le estoy interrogando. No voy a negarle que, desde ayer, usted pasó a ser mi principal sospechoso, pero me quedo con algo que me dijo la madre de la víctima, y quiero comprobar por mí misma.


    

    —¿Qué le dijo? —Frunció el ceño.


    

    —Se lo haré saber en su momento. Ahora, quiero que me diga cuánto tiempo llevaba manteniendo una relación con ella, y si sabía que la señorita García se veía con otro hombre al mismo tiempo.


    

    —Meses —contestó con un suspiro—. Hacía meses que nos veíamos, y sí, era consciente de que estaba conociendo a otro hombre. Lo entendía, siempre he sido un mujeriego, un bala perdida como diría mi padre, por mis constantes fiestas de drogas y alcohol, pero ella… —sonrió mientras miraba al suelo, como si recordara—. Cuando conocí a Cristina estaba en mi peor momento, mi padre me acababa de dar un ultimátum, o me comportaba como el digno heredero de su empresa, o me quitaba todo y tendría que valerme por mí mismo. Cristina fue como un ángel, ¿sabe? Apareció para que me diera cuenta de que la vida te sorprende cuando menos lo esperas.


    

    Se quedó callado unos segundos, me miró y vi ese brillo que tantas veces había visto en Darío cuando hablaba de Sara. El joven que tenía delante estaba enamorado de aquella chica.


    

    —¿Sabía usted que estaba embarazada? —pregunté.


    

    —Sí, me lo contó nada más enterarse. Pero poco después lo perdió.


    

    —¿Sabían de quién era el bebé?


    

    —Mío, de eso no tuvimos ninguna duda.


    

    —¿Puede explicarme por qué?


    

    —En una ocasión que nos acostamos en mi casa, lo hicimos sin protección. Fue un descuido, pero pasó y no iba a evitar mi responsabilidad. Con el otro tipo siempre usaba preservativo.


    

    —¿Fue al saber que estaba embarazada cuando decidió elegirle a usted, y no al otro hombre?


    

    —Sí.


    

    —Señor Conde, si la señorita García y usted iban a ser pareja formal, ¿por qué estuvo ella en la mansión la noche que desapareció, y mantuvo relaciones con el señor Eric Palacios?


    

    —Un par de días antes de esa noche, salí en las revistas, era una foto antigua, alguien quería joderme la vida con mi pasado, mi padre me creyó, pero ella, no. Pensaba que seguía metido con esa mierda, discutimos y dijo que necesitaba pensar en lo nuestro. Fui a hacerme unos análisis para demostrarle que estaba limpio, que llevaba meses sin meterme nada, quería enseñárselos esa noche, pero no me contestaba a las llamadas.


    

    —¿Por qué no habló de su relación con ella? ¿Por qué no acudió a la policía para decirnos que usted era su pareja?


    

    —¿Y qué me consideraran el principal sospechoso? No, gracias. En apenas unas semanas perdí a mi hijo, y a la mujer a la que amaba. ¿Cree usted que estaba en condiciones de hablar con alguien? Lo único que me apetecía en ese momento era emborracharme y drogarme hasta morir, mi vida no tenía sentido.


    

    —¿Qué evitó que hiciera ambas cosas?


    

    —Mi padre. Me encontró una noche en mi apartamento con una botella de whisky abierta y un par de gramos de coca en la mesa. Me gritó, rompí a llorar como un niño y le conté lo que me pasaba. Me dijo que estaba convencido de que Cristina no querría verme así, hecho una mierda o matándome de ese modo. Entré en razón, y le juré a mi padre, por la memoria de las dos personas más importantes de mi vida, que no volvería a caer en esa mierda.


    

    El hombre que tenía delante hablaba con el corazón en la mano, tenía los ojos vidriosos y se controlaba para no romperse delante de mí.


    

    Estaba enamorado de Cristina tal como dijo la madre de ella la mañana anterior, por lo que Nicolás Conde, no era su asesino.


    

    —¿Conocía a usted a alguna de las otras cinco víctimas? —le pregunté, al igual que Saúl y Noel, les preguntaron a Eric Palacios y Miguel Ruiz, antes de que abandonaran la comisar.


    

    —No, solo sé de esas pobres chicas lo que se ha contado siempre en la televisión o en los periódicos y revistas.


    

    —Lamento mucho que Cristina perdiera el bebé —dije con sinceridad.


    

    —Gracias, agente. Si hemos terminado, tengo que irme, mi padre me espera en las oficinas para una reunión.


    

    —¿Va a hacerse cargo de la empresa con su padre?


    

    —Así es. Sé que Cristina querría que lo hiciera.


    

    —Estaría orgullosa de que decidiera seguir limpio, señor Conde.


    

    —Lo sé —sonrió.


    

    Cuando se marchó, llamé a Darío para decirle que estábamos como al principio. Se nos habían acabado los sospechosos y seguíamos sin saber quién era el otro hombre con el que la víctima tenía una relación.


    

    Llamé a sus amigas, una a una me confirmaron lo mismo, Cristina nunca les dijo el nombre de ese tipo, tan solo sabían que era mayor y trabajaba, no era un estudiante de la universidad.


    

    Adam me mandó un mensaje preguntándome si había sacado algo del interrogatorio a Nicolás, le contesté diciéndole que sí, que lo único que había descubierto era que el bebé era suyo y que quiso, y aún quería, a su hermana pequeña.


    

    No tardó en llamarme.


    

    —Dime.


    

    —¿En serio no era él? —preguntó.


    

    —En serio, Adam.


    

    —Maldita sea.


    

    —Cualquiera diría que esperabas que ese chico fuera el culpable.


    

    —Joder, Atenea, ese chico tomaba drogas, alcohol. ¿No crees que hubiera podido hacerlo?


    

    —Mira, si algo me ha enseñado este trabajo en los diez años que hace que estoy más familiarizada con él, por Darío, es que no hay que juzgar a las personas por lo que se diga de ellas, aunque lo veamos. Debemos esperar a que nos cuenten su verdad.


    

    —¿Y quién coño mató a mi hermana?


    

    —No lo sé, pero lo averiguaré.


    

    —¿Cómo vas a hacerlo? ¿Yendo a la mansión a follarte a todos los tíos con los que ella pudiera follar allí? Esmeralda me ha dado una lista, y es bastante larga.


    

    —Si tengo que follarme a trescientos tíos en aquella puta mansión para dar con el psicópata que asesinó a tu hermana, a otras cuatro chicas inocentes, y a la hermana de Darío, créeme que lo haré.


    

    Colgué y tiré el móvil sobre la mesa, me molestaba que me hablara así, como si creyera que era de su propiedad.


    

    ¿Es que no le había quedado claro que yo era libre de acostarme con quien me diera la gana, y que sería yo quien decidiera cuándo me lo follaba a él?


    

    Pero lo que más me molestaba es que Esmeralda le hubiera dado a Adam, una lista de posibles sospechosos.


    

    Volví a coger el móvil, marqué el número de Esmeralda y cuando descolgó, no le di opción a decir una sola palabra.


    

    —Quiero la lista de hombres con los que crees que se acostó Cristina, y la quiero para ayer.


    

    Tampoco esperé a que contestara, colgué y abrí de nuevo la carpeta.


    

    Ver la foto de cómo encontraron a Cristina, me llevaba a la que teníamos de Diana de diez años antes, así como a las de las otras chicas.


    

    Si no fuera porque sabíamos que no había relación entre ellas, podrían pasar todas perfectamente por familiares. Cualquiera que las viera pensaría que eran primas por el parecido físico que existía entre ellas.


    

    —Voy a averiguar quién te hizo esto, Cristina, te lo aseguró —murmuré mientras cerraba la carpeta.


  




  

    Capítulo 22


    


    

    Habían pasado casi dos meses desde que encontraran el cuerpo de Cristina García, y seguíamos yendo hacia un callejón sin salida constantemente.


    

    Tras la llamada en la que Adam me dijo que Esmeralda le había dado una lista de los posibles hombres con los que su hermana había estado en la mansión, y pedirle que me la enviara a mí también, hablé con Darío para incluir a alguien más en el equipo y que me echara una mano con esos hombres.


    

    Así fue como metí a Celia, una de mis compañeras de comisaría, en el caso.


    

    Le dije a Esmeralda que Lucas, Ian, Celia y yo, seríamos asiduos a la mansión los sábados por la noche. La lista tenía cincuenta nombres, y necesitaba que ella me ayudara a investigarlos a todos.


    

    Puse a los chicos a averiguar cuanto pudieran en comisaría, y a la mansión acudíamos con los deberes hechos.


    

    Mis amigas también venían con nosotros, cuantos más ojos tuviéramos puestos en aquel lugar, mejor para todos.


    

    De Adam no quería saber nada, evitaba encontrarme con él tanto como podía, pero lo veía allí, en alguna de las mesas tomando un whisky, y sentía su mirada sobre mi espalda cuando me veía ir hacia las escaleras en compañía de alguien.


    

    Mi rutina seguía siendo la misma, no me acostaba con nadie, me limitaba a jugar con ellos, excitarles, hacer que se corrieran únicamente con mis manos, y regresaba a la sala donde me encontraba con alguno de los demás.


    

    Le pedí a Esmeralda que cada sábado invitara a algunos de esos hombres, le daba los nombres y ella accedía a ayudar, según me contó, apreciaba a Cristina y lamentó mucho lo que le pasó.


    

    También me habló de Pablo, el portero de la mansión que conocía a Cristina y al que pudimos interrogar en comisaría.


    

    No tuvo nada que ver con su desaparición, y mucho menos con su muerte, ese chico de apenas veintidós años estaba hecho polvo por lo que le había pasado.


    

    Incluso llegó a culparse por haberla dejado entrar aquella noche.


    

    De nuevo era sábado y volvía a la mansión para averiguar algo sobre los dos últimos nombres de esa lista, por lo que esperaba sacar algo en claro de ellos.


    

    —Buenas noches, Ati —dijo Lucas, cuando llegué a la mansión donde estaban todos esperándome.


    

    —Buenas noches, chicos. ¿Listos?


    

    —Como siempre —contestó Ian.


    

    —Pues vamos a ello.


    

    Entramos, fuimos a la sala, y tras echar un vistazo, Esmeralda me saludó y se acercó para decirme que ya estaban los dos hombres por allí.


    

    —¿Crees que ellos sabrán algo? —preguntó, dando un sorbo a su copa.


    

    —No lo sé, pero en cuanto hable con ellos, si quedan descartados, el caso de Cristina pasa a ser como el de las demás, uno sin resolver esperando a que ese hijo de puta cometa un fallo.


    

    —Adam está aquí —dijo entonces, como si a mí me importara aquello, y me encogí de hombros.


    

    —Pues que se divierta follando —contesté.


    

    No le di tiempo a que me dijera nada más, ya que me giré para hablar con mis acompañantes.


    

    —He visto a uno —me informó Celia.


    

    —Bien, pues ve a por él.


    

    Asintió, se acabó la copa y fue hasta donde estaba uno de los dos hombres con los que debíamos hablar esa noche.


    

    Lucas y Elia se marcharon, como era habitual para no llamar la atención ni levantar sospechas, al igual que Ian y Alida.


    

    Tiaré se quedó conmigo tomando una copa y Nadia, se mezcló por la sala con unos y con otros. Se notaba que era periodista, y la muy loca nos había ayudado mucho con el caso, ya que charlaba de lo más inocente con unos y otros sobre lo que seguían hablando en la prensa acerca de Cristina García.


    

    No tardé en ver al hombre que esperaba, ese último de una larga lista de amantes de una noche que la joven había tenido en ese lugar. Me aseguré de que Tiaré estaría bien allí sola, busqué a Esmeralda con la mirada, asintió mientras se acercaba para charlar con ella, y fui hacia mi objetivo.


    

    Francisco Gómez, cuarenta años, rubio, ojos azules, metro ochenta y tres, y por lo que pudimos descubrir de él, vivía de las rentas de varios edificios de oficinas heredados de su abuelo materno.


    

    —Hola —dije con tono sonriente, se giró y, tras echar un vistazo a mi cuerpo, sonrió.


    

    —Hola, preciosa.


    

    —Te he visto aquí solo, y me he dicho, ¿por qué no vas a ver si le apetece un poco de compañía?


    

    —Pues has acertado. Me llamo Fran, encantado.


    

    —Atenea —sonreí y me acerqué para darle un par de besos.


    

    —Bonito nombre. He oído hablar de ti —dijo cogiendo una copa que me ofreció.


    

    —¿Sí?


    

    —Ajá. Créeme si te digo, que no es muy habitual encontrar una joven, de unos treinta años, que aún sea virgen, y menos en este lugar —contestó llevándose el vaso de whisky a los labios.


    

    —Bueno, siempre hay una primera vez, ¿no te parece?


    

    —Cierto. Pero yo aquí vengo a follar, preciosa, no a que me hagan una simple paja y se marchen.


    

    —Oye, que dicen que tengo unas manos prodigiosas —sonreí.


    

    —¿Y esa boquita? —preguntó, acariciándome los labios— Porque ya que no voy a poder follarme tu joven y virgen coñito, al menos, podrías dejarme hacer eso aquí.


    

    —Esta noche no vas a estar con ella —me estremecí al escuchar la voz de Adam a mi espalda—. Y ninguna otra.


    

    —¿A ti qué te pasa, Adam? —mi sospechoso frunció el ceño al mirarle, y cuando me giré, vi a Adam con los dientes apretados y las manos en los bolsillos— Mira, sé que fuiste tú quien la trajo aquí la primera vez, y me sorprendió saber que, precisamente tú, te conformaras con una corrida en sus manos sin follártela. ¿Es que ahora la quieres para ti solo?


    

    Adam me miró frunciendo el ceño, no esperaba que le dijeran aquello, cuando él sabía que la primera noche follamos en la habitación, al igual que ocurrió después en su casa.


    

    —Vamos, preciosa, que quiero comprobar eso que dicen de tus manos —dijo Fran, rodeándome la cintura con el brazo.


    

    —Atenea, no lo hagas —me pidió Adam, pero no podía perder la oportunidad de ir con ese hombre.


    

    No le dije nada, tan solo seguí caminando hacia las escaleras con Fran, y subimos a una de las habitaciones.


    

    Nos quedamos allí de pie, en silencio, durante unos instantes, hasta que miré al hombre que tenía al lado y le pillé observándome detenidamente.


    

    —¿Ocurre algo? —pregunté.


    

    —Sí. Quiero que me cuentes por qué estáis haciendo preguntas sobre Cristina García —contestó, y me quedé sin palabras al escucharle.


    

    ¿Cómo sabía lo que estaba pasando? ¿Es que Esmeralda le había dicho algo?


    

    —Yo, no sé de qué me hablas.


    

    —No me tomes por tonto, ¿quieres? Que los demás no se hayan dado cuenta del pequeño detalle de que tú, y al menos tres de tus compañeros, sois policías, no quiere decir que yo tampoco me haya dado cuenta. Mi padre fue uno de los mejores, y te aseguro que seguí sus pasos.


    

    —¿Eres policía? —En ese momento se me abrieron tanto los ojos, que pensé que se me salían de las órbitas.


    

    —De la secreta, para más detalles. ¿Vas a contarme ahora qué es lo que ocurre, o seguimos fingiendo que eres una joven e inocente virgen que me va comer la polla? —Arqueó la ceja.


    

    Tragué con fuerza, respiré hondo, y acabé contándole lo que teníamos hasta el momento sobre el caso de Cristina.


    

    Para cuando acabé, dijo que podría echarnos una mano, que, si se enteraba de algo relacionado con su muerte, me llamaría, por lo que intercambiamos los teléfonos, dijo que se pasaría por comisaría para conocer al resto del equipo, y acabó haciéndome una petición que no esperaba.


    

    —Tienes que presentarme a tu amiga, la pelirroja.


    

    —¿Te gusta mi amiga?


    

    —Siendo elegante, lo diremos así. Tengo debilidad por las pelirrojas —sonrió.


    

    —Vaya, pues igual tú también eres su tipo.


    

    —Será mejor que bajemos, si solo me has masturbado, estamos tardando demasiado.


    

    Regresamos a la sala como si realmente hubiera pasado algo entre nosotros. Encontré a Tiaré en el mismo sitio en el que la había dejado, y no tardé en localizar a Nadia hablando con un grupo de mujeres.


    

    Le hice un gesto para que viniera, y cuando se acercó, se la presenté a Fran.


    

    —Vaya, menudo rubio te has ligado esta noche, Ati —comentó, sin apartar los ojos de él.


    

    —Pues resulta, que tú eres más de su tipo que yo —reí.


    

    —Oh, ¿en serio? —preguntó, de lo más inocente.


    

    —Eso es, pelirroja, tú me excitas más —le hizo un guiño y ella se sonrojó.


    

    Celia se unió a nosotros, hizo un leve gesto de negación con la cabeza y supe que su objetivo, al igual que el mío, no sabía nada de Cristina.


    

    —Atenea, tenemos que hablar —la voz de Adam mientras me agarraba por el codo sonó con ese tono dominante que conocía bien.


    

    —Suéltame, pídeme con educación que te acompañe a hablar, y tal vez acepte.


    

    —Atenea…


    

    —Adam, relájate un poco, ¿quieres? —le pidió Fran.


    

    —Tú, te callas —le contestó sin mirarlo siquiera.


    

    —Ahora vuelvo, chicas —dije mirando a mis amigas, y dejé que Adam me guiara por la sala hasta las escaleras—. Te estás portando como un cavernícola —le aseguré—. Aquí se viene a tener sexo con quien te dé la gana, ¿verdad? Pues es lo que he estado haciendo en las últimas semanas, igual que tú.


    

    Pero él no decía nada, seguía subiendo las escaleras en silencio, con el ceño fruncido, y cuando me miró, hizo que me estremeciera.


    

    En sus ojos había determinación, furia, enojo, deseo, lujuria…


    

    No, la charla que me esperaba, no sería tranquila.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Nada más cruzar la puerta de la habitación, Adam me cogió por las caderas de modo que no tuve más remedio que rodear su cintura con mis piernas.


    

    La estancia estaba a oscuras y en silencio, como siempre, y sabía que hasta que no nos alejáramos de la entrada, no podría verle bien.


    

    —No debiste retarme, Atenea —dijo con tono serio, mientras me aprisionaba contra la pared y su cuerpo.


    

    —No te he retado —protesté—. Soy libre de hacer lo que quiera.


    

    —Llevas semanas follando con otros.


    

    —No tienes ni idea de lo que hablas.


    

    —No me jodas, te he visto subir a estas habitaciones con esos hombres. ¿O es que crees que estoy ciego?


    

    —Efectivamente, me has visto subir, pero no lo que hacía con ellos.


    

    —No es necesario verlo con mis propios ojos, para saber que otros han tocado lo que quiero para mí —contestó antes de asaltar mis labios con los suyos, en un beso cargado de rudeza y posesión.


    

    Noté una de sus manos en la entrepierna, y no tardó en rasgar la tela de mi braguita tirando de ella.


    

    Lo siguiente que escuché, fue cómo se desabrochaba el pantalón para rozarme el clítoris con la punta de su erección.


    

    Movía las caderas con rapidez, friccionando nuestros sexos, haciendo que empezara a humedecerme con solo pensar en lo que ocurrió las anteriores veces.


    

    Me sorprendí a mí misma gimiendo en su boca, deseando que lo hiciera, que me penetrara, y entonces comenzó a deslizar un par de dedos por mis pliegues, jugando con esa pequeña e hinchada parte de mi anatomía que quería ser saciada.


    

    Unos segundos después me penetró con fuerza, colmándome por completo con esa dura y fuerte erección que continuó entrando y saliendo sin parar, cada vez más rápido, más fuerte, mientras temblaba en sus brazos y notaba mi espalda chocando contra la pared.


    

    Adam abandonó mis labios para ir hasta el hombro, ese en el que noté sus dientes clavándose ligeramente, y grité ante la sorpresa.


    

    Comencé a gemir aún más fuerte mientras notaba cómo mi cuerpo se preparaba para esa liberación que no sabía que necesitaba hasta ese instante.


    

    Había estado con otros hombres en aquel lugar, pero con ninguno hice lo que deseaba hacer con él.


    

    Adam siguió golpeando sus caderas contra las mías, penetrándome con rudeza como si de ese modo me reclamara como suya.


    

    Devoró de nuevo mis labios y comenzó a frotarme el clítoris con el pulgar para hacer que me corriera rápido.


    

    Grité dejando caer la cabeza ligeramente hacia atrás, todo lo que me permitía la pared. Adam se quedó quieto y pude sentir su erección palpitando dentro de mi ser.


    

    Respiraba con dificultad, lo miré y no pude evitar acariciarle la mejilla, como quien lo haría con un niño asustado que teme perder algo valioso.


    

    —Adam —murmuré su nombre, y lo besé con ternura en los labios.


    

    No podía verlo, y quería encontrarme con sus ojos, necesitaba ver ese par de iris marrones que tanto había extrañado, y hasta ese momento no quise aceptar.


    

    —Sí, Atenea, he sido yo quien ha hecho que te corras como una loca, y quien lo seguirá haciendo toda la noche —me aseguró.


    

    Me apartó de la pared y la tenue luz inundó la estancia, así como una sensual melodía al igual que en todas las habitaciones.


    

    Cuando adapté mis ojos a la luz, vi lo que allí me esperaba para esa noche y no pude evitar un leve grito ante la sorpresa.


    

    Una mesa con correas para inmovilizarme de pies y manos, y una cruz, varios vibradores sobre la cama, así como una mordaza y un par de látigos, una pluma, y un antifaz.


    

    —¿Qué es todo esto, Adam? —pregunté, aunque no era ninguna tonta y sabía para qué servía todo eso.


    

    —Esto, Atenea, es lo que hará que te corras y grites hasta que te quedes sin voz —contestó.


    

    —Adam…


    

    —Dame tu consentimiento, Atenea —me pidió.


    

    —¿Y si no lo hago?


    

    —Dejaré que te marches.


    

    Adam y yo seguíamos unidos por nuestros sexos, él aún mantenía su erección a pleno rendimiento, y yo quería que volviera a follarme, que me penetrara y me llevara de nuevo al orgasmo haciéndome gritar, que me volviera loca mientras jugaba con la lengua sobre mis pezones, mientras los mordisqueaba.


    

    —Haz lo que desees, Adam. Quiero que me lleves a esa parte de tu mundo —contesté, y en sus ojos vi una mezcla de sorpresa y alivio que me hizo sonreír.


    

    No me besó, y me habría encantado que lo hiciera, se limitó a llevarme hasta la mesa en la que me sentó tras abandonar mi interior, haciendo que notara ese vacío, esa ausencia que dejaba su miembro erecto.


    

    Se desnudó ante mi atenta mirada, regresó a la mesa y me despojó de mi ropa.


    

    —Túmbate —me ordenó, y lo hice.


    

    Debía recostarme sobre la mesa, con ambas piernas separadas y brazos extendidos. Adam se acercó y me inmovilizó las muñecas.


    

    —¿Te aprietan? —preguntó.


    

    —No, están bien así —contesté, y él asintió para ir hacia mis tobillos, e inmovilizarlos.


    

    Cuando me tenía justo como quería, se quedó parado delante de la mesa, contemplándome.


    

    Me estremecí de pies a cabeza al ver el brillo en sus ojos, el modo en que me deseaba y cómo me miraba. Sus ojos parecían dos llamaradas a punto de alcanzarme y hacer que ardiera.


    

    Fue hacia la cama y regresó con la pluma y un par de vibradores.


    

    No dijo nada, comenzó a acariciarme la pierna con la pluma, subiéndola despacio, tan lentamente que notaba cómo se iba erizando cada poro de piel por el que pasaba.


    

    Gemí al sentir ese suave tacto sobre mi clítoris, deslizándose una y otra vez hacia arriba y hacia abajo. Tiré ligeramente de las correas que inmovilizaban mis muñecas, arqueando la espalda y Adam, puso una mano sobre mi vientre para que volviera a recostarme.


    

    —Quieta —ordenó, y no hizo falta que lo repitiera dos veces—. Tienes prohibido correrte, hasta que yo te dé permiso.


    

    Asentí, obedecí, cerré los ojos y me concentré en lo que sentía en cada instante.


    

    La pluma empezó a subir por mi vientre y cuando alcanzó uno de mis pechos, jugó con ella alrededor suyo, haciendo que se pusiera aún más duro y erecto.


    

    Lo lamió con la punta de la lengua, sopló sobre él ligeramente, lo mordisqueó, y dio un tirón que me arrancó un grito por el dolor y el placer que me hizo sentir.


    

    Hizo lo mismo con el otro pezón, y volvió a recorrer mi cuerpo con la pluma de nuevo, hasta que lo vi dejarla sobre la mesa.


    

    Lo siguiente que escuché fue el leve sonido que hacía el vibrador que descubrí en su mano.


    

    Adam lo acercó a mi sexo, deslizándolo entre los pliegues húmedos una y otra vez, mientras me estremecía y gemía.


    

    Me penetró y comenzó a llevarlo dentro y fuera sin parar, rápido y con fuerza, mientras me arrancaba gritos y gritos de placer.


    

    —Adam —suspiré—. No puedo más —supliqué tras varios minutos de intenso y doloroso placer.


    

    —Córrete.


    

    Fue una orden, y la llevé a cabo apenas unos segundos más tarde, notando cómo liberaba aquel orgasmo que Adam me prohibía tener.


    

    Me quedé allí quieta y jadeando, buscando el aire que le faltaba a mis pulmones, recuperando un poco el aliento tras ese vertiginoso sube y baja de emociones, y sentí a Adam liberarme las muñecas, esas que frotó dulcemente para calmar un poco el leve ardor que notaba en ellas.


    

    Cuando acabó de liberarme los tobillos, me cogió en brazos y pensé que me llevaba a la cama para follarme como quería, pero me dejó de pie ante la cruz.


    

    —Gírate, separa los brazos y las piernas, y déjate hacer —me pidió sin dejar de mirarme a los ojos.


    

    Hice lo que dijo, y volvió a inmovilizarme muñecas y tobillos, mientras me quedaba mirando esa madera con los pechos pegados en ella.


    

    Segundos después, un leve silbido llamó mi atención, pero no me dio tiempo a girarme y ver de qué se trataba, puesto que las puntas de un látigo lamieron mis nalgas.


    

    —¡Ah! —grité por la sorpresa, y fue cuando me giré y vi a Adam con los dientes apretados y el látigo en la mano— Adam.


    

    —No voy a hacerte daño, Atenea, te lo aseguro. Esto solo te producirá placer.


    

    —¿Placer? Me cago en toda tu estampa, Adam, eso pica —protesté.


    

    —Cierra los ojos, no pienses en nada, no te pongas tensa, relájate y solo, siente —dijo.


    

    —¿Esto es lo que quieres? —grité, notando que me ardían los ojos, como si estuviera a punto de llorar— ¿Quieres azotarme con un par de látigos a modo de castigo, por irme a la habitación con otros hombres? ¿Por no ser exclusivamente un juguete tuyo?


    

    —¡Sí! —gritó, con rotundidad, y me sobresalté.


    

    Parpadeé varias veces evitando que las lágrimas por la rabia comenzaran a brotar de mis ojos. Quería decirle que no me había acostado con ninguno de esos hombres, que lo único que hice fue masturbarles y que mientras lo hacía, pensaba en él y en su hermana para no mandar ese caso a la mierda y abandonar la investigación que nos había llevado hasta esa jodida mansión.


    

    Pero me quedé callada, cerré los ojos y volví a girar el rostro, permaneciendo inmóvil, mirando hacia la madera.


    

    —Hazlo —fue cuanto dije, pero no escuché silbido alguno, ni noté el látigo en mis nalgas—. ¡Hazlo! —grité y poco después, llegó el primer roce del látigo.


    

    No lo hacía con fuerza, ni pretendía hacerme daño, lo sabía. Conocía un poco a Adam García y sabía que ese era su modo de liberarse. En esas semanas había hablado con Esmeralda más frecuentemente, y me contó cuál era el modo de vida del hombre que tenía a mi espalda.


    

    No lloré, tampoco grité, aguanté esos latigazos que alternaba en ambas nalgas mientras escuchaba a Adam respirar con fuerza.


    

    Cuando acabó, se acercó a mí y frotó la carne dolorida y seguramente rosada tras esos roces, me besó el hombro y después el cuello antes de rodearme por la cintura con sus fuertes brazos.


    

    —Te voy a follar así, Atenea —susurró, y tan solo asentí.


    

    Me penetró con fuerza, abrazándome mientras notaba sus dientes sobre mi hombro. Entraba y salía rápidamente y sin parar, enfurecido, descontrolado.


    

    Y cuando noté que estaba a punto de correrse, sentí sus dedos sobre el clítoris para llevarme al orgasmo.


    

    Noté un escalofrío recorrerme el cuerpo de pies a cabeza, cerré los ojos mientras gritaba, y unos instantes después ambos alcanzamos el clímax.


    

    Estaba molesta por lo que había pasado en esa cruz, porque esa fuera su forma de querer castigarme, pero no podía negar que, en el fondo, me había excitado.


    

    No entendía por qué, pero así había sido.


    

    —¿Te duele? —preguntó, sin salir de mi interior, mientras me frotaba ambas nalgas.


    

    —No, solo escuece un poco.


    

    —Espera aquí, no te muevas.


    

    —Hombre, corriendo no voy a salir, ya te lo digo —volteé los ojos, y se echó a reír.


    

    Me giré y vi que iba hacia la mesita de noche y sacó algo del cajón. Al regresar, vi un bote de crema que abrió y extendió un poco en cada nalga.


    

    —Esto te aliviará —dijo, y después me liberó de las ataduras—. El hombre que has visto esta noche, soy yo, Atenea. Es esa parte de mí que muy pocos conocen.


    

    —Ya imagino, no creo que vayas mostrándote así delante de tus empleados en la revista.


    

    —¿Estás dispuesta a ser mi compañera, Atenea?


    

    —No lo sé —contesté tras unos segundos.


    

    Adam no dijo nada, se sentó en la cama y me observó vestirme.


    

    ¿Estaba dispuesta? La verdad es que no estaba segura.


    

    —No me follé a nadie en estas semanas —dije antes de abrir la puerta y salir—. Tú has sido, y serás el único, con el que me he acostado en esta mansión.


    

    Cerré la puerta, y me marché.


  




  

    Capítulo 24


    


    

    Era martes, estaba revisando los interrogatorios que habíamos hecho esos días sobre otro caso que llevábamos paralelo al de Cristina García, cuando llamaron a mi puerta.


    

    —Adelante —dije sin mirar.


    

    —Buenos días, pequeña —levanté la cabeza de aquel buen montón de papeles, y vi a Michael.


    

    —¡Hola! ¿Qué haces aquí? —pregunté poniéndome en pie para darle un par de besos y abrazarle.


    

    —Acabo de tomar café con un cliente y me dije: voy a ver mi poli favorita —sonrió.


    

    —¿Y esa quién es? —Arqueé la ceja.


    

    —Una rubia de ojos verdes, metro cincuenta, con una sonrisa preciosa. ¿La conoces?


    

    —Pues me suena haberla visto por aquí, sí.


    

    —Anda, tonta, si sabes de sobra que eres tú. ¿Te apetece un café?


    

    —¿Vas a tomarte otro?


    

    —Estoy a tres cafés de que me hagan socio honorífico de Juan Valdés —se encogió de hombros, y me eché a reír.


    

    —Vamos a por uno de la máquina, que al menos está bueno.


    

    Nos encontramos con Lucas e Ian por el pasillo, iban a hablar con la novia del hombre asesinado del caso que yo estaba revisando, al parecer todo apuntaba a un ajuste de cuentas, pero no podíamos darlo por válido aún.


    

    Cogimos los cafés, y antes de volver a mi despacho, pasamos para que Michael saludara a Darío.


    

    Estuvieron charlando unos minutos y antes de que saliéramos, le invitó a cenar la noche siguiente en su casa, cena a la que, obviamente, yo también estaba invitada.


    

    —¿Cómo lleváis lo del asesino de la cruz? —preguntó tras sentarse frente a mí.


    

    —Como siempre, en un callejón sin salida. Esta vez se ha alargado un poco más porque la víctima se relacionaba con mucha gente, hemos tenido que investigarlos a todos, pero ninguno de ellos la mató. Llevo años en el cuerpo, y metida de lleno en este asunto desde unos meses después de conocer a Darío, y voy a acabar volviéndome loca.


    

    —Dentro de unos días, hará diez años —dijo mirando hacia el suelo.


    

    —Darío procura pasar ese día fuera de casa, trabajando para no pensar.


    

    —Yo me emborracho —confesó.


    

    —¿Qué has dicho?


    

    —Lo que oyes. Paso la noche en el sofá de mi piso, sentado a oscuras y en silencio, acompañado de una botella de whisky. Si no hubiera tenido que trabajar aquella noche, habría salido con ella, y la habría acompañado a casa.


    

    —No podías saber lo que le ocurriría, como tampoco lo sabía Darío.


    

    —Siempre pensé que nos casaríamos, ¿sabes? Sé que éramos solo un par de críos, pero la quería hasta ese punto.


    

    —¿Por qué no sales con alguien?


    

    —Salgo con gente, Ati —sonrió.


    

    —Venga, va, sabes de sobra a qué me refiero. Una pareja formal, Michael.


    

    —Tengo parejas.


    

    —Sí, como las mías, esporádicas y para sexo. Cuánto duras con ellas, ¿un par de meses?, ¿tres a lo sumo? Eres joven, y Diana no querría verte solo.


    

    —Llevo un tiempo viéndome con alguien, pero no es nada serio.


    

    —Nunca lo es —volteé los ojos—. A ver si llega pronto el día que me digas que te has enamorado.


    

    —Puedes seguir esperando, preciosa.


    

    —Vale, ninguna será Diana, pero, digo yo que algún día llegará esa persona que hará que tu corazoncito vuelva a latir.


    

    —¿Es que se me ha parado? —Arqueó la ceja.


    

    —Ya me entiendes…


    

    —Sí. Quién sabe, tal vez algún día —me hizo un guiño y de ese modo dimos por zanjada la conversación en cuanto a amor se trataba.


    

    Nos terminamos el café hablando de su trabajo, de unos nuevos fondos de inversión que ofrecían en el banco a sus mejores clientes, y yo era una de esos afortunados, solo que no me interesa invertir al menos en ese momento.


    

    Michael estaba a punto de irse, cuando llamaron a la puerta y al dar paso, entró Adam, que se quedó mirándolo con el ceño fruncido.


    

    —Señor García —dije poniéndome en pie—. ¿Qué hace aquí?


    

    —Venía a hablar con usted —contestó sin apartar la vista de Michael.


    

    —Me voy ya, pequeña —dijo este, acercándose para darme un par de besos—. Nos vemos mañana.


    

    —Sí. Adiós.


    

    Cuando Michael pasó por el lado de Adam, la mirada que este último le dirigió fue de esas que, si pudiera, le habría fulminado. En cuanto salió, cerró la puerta y me miró.


    

    —¿Vas a salir con ese tío? —preguntó.


    

    —Cenamos en casa de Darío.


    

    —Vaya, entonces la cosa va en serio. Hace, cuánto exactamente, ¿tres días que follamos en la mansión, y resulta que tienes pareja?


    

    —No tengo que rendirte cuentas de lo que haga o lo que deje de hacer, pero, para tu información, el hombre que acaba de salir, era el novio de la primera víctima del asesino de la cruz.


    

    A Adam le cambió la cara en ese mismo momento, miró hacia la puerta y después a mí de nuevo.


    

    —¿Te follas a todos los novios o parientes de las víctimas cuando investigas sus casos?


    

    —Oh, por favor —protesté—. Cuando murió Diana yo tenía su edad, ni siquiera era poli. Michael es como un hermano, sigue formando parte de la vida de Darío. Por el amor de Dios, si no se ha perdido ningún cumpleaños de mi sobrina Patricia. ¿Para qué has venido, Adam? Se supone que tienes una revista que dirigir.


    

    —Quería invitarte a cenar esta noche, y hablar de lo que pasó el sábado. De lo que me dijiste antes de irte.


    

    —No hay nada de lo que hablar. Follamos, eso es todo.


    

    —Dijiste que no te habías acostado con nadie en estas semanas —acortó la distancia que nos separaba, y cuando le tuve a unos pocos centímetros, me estremecí—. Te vi subir con ellos. ¿Vas a decirme que estuviste en las habitaciones hablando del tiempo?


    

    —Solo les masturbé, ¿contento? —grité— No follé con nadie, porque no es eso para lo que yo voy a esa mansión. Hice lo que tenía que hacer para poder preguntarles sin que sospecharan que les estábamos investigando por relacionarse con tu hermana. La mayoría ni siquiera se había acostado con ella, tan solo tomaron una copa y charlaron en las salas de la primera planta.


    

    Adam se quedó mirándome fijamente, no dijo una sola palabra, y cuando estaba a punto de apartarme, me sostuvo por la nuca con una mano y se apoderó de mis labios con rudeza.


    

    Le rodeé el cuello con ambos brazos, pegándome más a él, amoldando mi cuerpo al suyo. Adam me cogió por la cintura y acabé sentada sobre el escritorio, con él entre mis piernas.


    

    —Para —le dije poco después, con la respiración entrecortada—. Estamos en la comisaría.


    

    —Me da igual el sitio, te follaría en cualquier parte, sin importar la hora —susurró y me mordisqueó el labio.


    

    —Bueno, pues aquí no se puede. Si alguien entra sin llamar, y en alguno de los chicos eso es muy habitual, nos encontrarían en una situación muy comprometida para mí.


    

    —Ven a casa esta noche, cena conmigo y quédate a dormir.


    

    —¿Quieres que me quede a dormir contigo? ¿En plan pareja, abrazos después de unos besitos de buenas noches, haciendo la cucharita? —Arqueé la ceja.


    

    —Yo pensaba más bien, después de follarte hasta volverte loca.


    

    —Tú sí que sabes cómo convencer a una dama —contesté, y sonrió.


    

    —¿Te recojo a las ocho?


    

    —Mejor recógeme a y media, deja que me relaje un ratito en la ducha.


    

    —De relajarte, me encargo yo esta noche —me besó y se apartó para marcharse.


    

    Lo vi salir del despacho y en ese momento me sonó el móvil.


    

    —Buenos días, Fran —saludé al hombre que ponía fin a una lista de posibles sospechosos de la muerte de Cristina, ese que resultó ser policía, como yo.


    

    —Buenos días, Atenea. ¿Cómo vais con el caso del asesino de la cruz?


    

    —Dando por finalizado el de Cristina, como todos, acaba en un callejón sin salida —me pasé la mano por la frente mientras me sentaba en mi sillón.


    

    —Lamento escuchar eso. He hablado hoy con mi jefe, estaba de vacaciones estos días y se ha incorporado esta mañana. Le he puesto al corriente de todo lo que hablamos, y no tiene inconveniente en que os eche una mano con ese asunto.


    

    —Ya poco podemos hacer, Fran, pero gracias. Este caso se cierra sin resolver por el momento, y volveremos a él dentro de un par de años, como con todos, cuando ese hijo de puta vuelva a actuar.


    

    —Bueno, si crees que hay algo que yo pueda hacer, solo tienes que decírmelo.


    

    —Claro, te avisaré. Te dejo, que tengo otro asesinato entre manos.


    

    —Nos vemos, cuídate preciosa.


    

    Colgué y volví a centrarme en el hombre que aparecía en las fotos de la carpeta que tenía sobre la mesa.


    

    Dos tiros en el pecho, y uno en la frente, este último fue una ejecución en toda regla, por lo que el ajuste de cuentas cada vez cobraba más sentido.


    

    Pasé el resto de la mañana con él, me marché a comer y cuando regresé, entré en la sala de interrogatorios con Lucas, había aparecido un nuevo implicado en ese asesinato que dio algunas pistas que tal vez nos llevarían al responsable.


    

    Para cuando di el día de trabajo por finalizado y entré en mi piso, suspiré mientras me desnudaba antes de entrar en la ducha.


    

    Necesitaba eso, ese instante de relax mientras dejaba la mente en blanco y notaba el agua cayendo por mi cuerpo.


    

    Me pareció escuchar sonar mi móvil, y cuando cerré el grifo comprobé que así era.


    

    Salí de la ducha para secarme y corrí a la habitación donde lo había dejado. El nombre de Darío aparecía en la pantalla con una llamada perdida.


    

    —Dime, hermano —dije cuando descolgó.


    

    —Tenemos trabajo —contestó—. Te recojo en diez minutos.


    

    —Ok.


    

    Colgué, cogí unos vaqueros y camiseta del armario, y mientras me vestía, le mandé un mensaje a Adam.


    

    Atenea: Lo siento, pero no puedo ir a cenar, me acaban de llamar del trabajo. Otro día nos vemos.


    

    Estaba saliendo de casa cuando escuché la llegada de un mensaje, sabía que era él, pero no podía perder tiempo en mirarlo, Darío estaría al llegar y no quería hacerlo esperar.


    

    —¿Qué tenemos? —pregunté cuando me subí al coche con él.


    

    —Un hombre con un par de tiros en el pecho, y uno en la frente.


    

    —¿Igual que el que estamos investigando?


    

    —Sí. Me huele a otro ajuste de cuentas.


    

    —Genial. Y solo estamos a martes.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    La noche anterior se me hizo demasiado larga. El hombre que habían encontrado resultó ser el que interrogamos por la mañana, lo que hacía más que evidente que cada asesinato se había tratado de un ajuste de cuentas. En el caso de ese pobre desgraciado, por dar el chivatazo de quién podía ser el que ejecutara a la víctima anterior.


    

    Estaba a punto de llegar a casa de Darío para cenar con ellos y Michael, tal como nos dijo el día anterior, y me llamó Adam.


    

    —Buenas noches, señor García. ¿Se le ofrece algo? —pregunté.


    

    —Sí, te invito a cenar, ya que anoche no pudiste venir.


    

    —Lo siento, pero voy de camino a casa de mi hermano.


    

    —Vaya, tendría que haber llamado antes, pero he tenido un día complicado.


    

    —¿Y si lo dejamos para el sábado?


    

    —Claro, el sábado es perfecto. Así puedes coger algo de ropa y pasar el domingo en casa conmigo, ¿qué te parece?


    

    —¿Y que nos vuelvan a pillar tus padres a punto de follar en la cocina? No, gracias —reí.


    

    —Tranquila, ya saben que tienen que llamar antes de venir.


    

    —Te llamaron, Adam, pero tenías el móvil apagado.


    

    —Al timbre, Atenea, si el móvil está apagado y vienen a casa, antes de entrar tienen que llamar y esperar a que les abra, o no.


    

    —¿Para qué quieres que pase el domingo contigo?


    

    —¿En serio lo preguntas?


    

    —Hombre, es que soy un poquito curiosa.


    

    —Pues para tratarte como a una reina, ¿para qué si no?


    

    —Me estás empezando a convencer un poquito.


    

    —Ah, esto está bien. ¿Y si te digo que te puedo dar un masaje de esos que te dejen completamente relajada y satisfecha?


    

    —¿Estamos hablando de masaje normal, o masaje erótico?


    

    —Lo segundo.


    

    —Hum, suena interesante.


    

    —¿Aceptas entonces?


    

    —El viernes te confirmo, pero es posible que sí.


    

    —Vale. Pásalo bien, preciosa.


    

    —Sí. Esto… adiós.


    

    Colgué sin saber cómo despedirme. ¿Le mandaba un beso, un abrazo? ¿Le decía algo cariñoso?


    

    Era complicado el tema, porque entre nosotros solo había sexo.


    

    Llegué a casa de Darío y vi que ya estaba Michael allí, fue él quien abrió la puerta cuando llamé.


    

    —Hola, guapísima —me abrazó con fuerza y entramos para ir a la cocina, donde estaban los tres terminando de preparar la cena.


    

    —¡Tía Ati! —gritó Patricia al verme, y vino corriendo para que la cogiera en brazos.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    

    —Muy contenta —sonrió.


    

    —Eso ya lo veo, pero, ¿por qué?


    

    —Patricia no digas nada.


    

    —¡Voy a tener un hermanito! —anunció a bombo y platillo, al mismo tiempo que Darío le pedía silencio.


    

    —¿Qué? —preguntamos Michael y yo, atónitos por semejante noticia.


    

    —Desde luego, hija, contigo no se puede guardar un secreto —protestó Sara.


    

    —Espera, ¿vais a tener un bebé?


    

    —Sí, Ati, estoy embarazada —Sara sonrió y, sin soltar a la niña, me acerqué a ella para abrazarla.


    

    —Ay, por favor, qué ilusión. ¡Felicidades!


    

    —Gracias, cariño —dijo, con los ojos vidriosos.


    

    —Vaya, enhorabuena, chicos —Michael sonrió y abrazó a ambos.


    

    —Voy a ser hermana mayor, tía. Como papi contigo —comentó Patricia.


    

    —Y serás la mejor hermana mayor del mundo, ya lo verás.


    

    Darío sonreía feliz, le brillaban los ojos tanto o más que a su esposa, y no pude evitar que se me escapara una lagrimilla. Me alegraba tanto por ellos, que esa noche me pensaba emborrachar para celebrarlo.


    

    Y es que siempre hablaban de tener dos hijos, no les importaba cuándo llegara el segundo, pero querían volver a ser padres de nuevo.


    

    Sara decía que, al tener ya treinta y seis años, quizás fuera más complicado quedarse embarazada, pero ahí estaba el pequeñín de la familia, en camino, para llenar la casa de nuevas risas y bonitos momentos, como ocurrió con Patricia.


    

    Nos sentamos a la mesa para disfrutar de aquella cena y la conversación, como no podía ser de otro modo, se centró en la futura y radiante mamá, y el bebé.


    

    Dijo que estaba de casi nueve semanas, que todo iba bien y por el momento no necesitaba más cuidados que los que tuvo con Patricia.


    

    Les daba igual si era niño o niña, aunque tenían claros los nombres para cuando lo supieran.


    

    Cuando nació Patricia, Sara me dijo que le pusieron ese nombre porque era el que le gustaba a Diana, ya que ella siempre hablaba de que el día que tuviera una hija, la llamaría así.


    

    —Si es una niña, se llamará Diana —dijo Darío, y tanto Michael como yo sonreímos, algo intuimos siempre.


    

    —¿Y si es niño?


    

    —Darío, como su padre —contestó Sara.


    

    —Mami, me duele la barriga —se quejó Patricia, mientras se la frotaba.


    

    —Normal, hija, si te has comido dos porciones de tarta de manzana. Mira que te dije que acabaría doliéndote —Sara suspiró y cogió a la niña en brazos para llevarla a la cama, no sin antes pasar por la cocina a por un vasito de leche, eso para ella era mano de santo en lo que a dolores de barriga se refería.


    

    Mientras Darío servía unas copas, Michael y yo recogimos la mesa, y una vez solos en la cocina, ambos comentamos lo mismo.


    

    —No han dicho nada del aniversario —susurró.


    

    —Mejor, vamos a ver si este año el dolor queda a un lado, que sea la felicidad de una nueva vida la que llene esta casa —sonreí.


    

    —Vamos a ser tíos otra vez, quién lo iba a decir, ¿eh?


    

    —Sí, con lo joven que soy.


    

    —¿Alguna vez piensas en tener familia, Ati? Y sabes a lo que me refiero.


    

    —Tengo un trabajo complicado, Mike, ya lo sabes. Pero, sí, cuando veo a la niña, me planteó tener un bebé, solo que aún quiero esperar un poco.


    

    —Yo creo que no lo tendré hasta dentro de doce años por lo menos.


    

    —¿Quieres ser un papá cuarentón y sexy?


    

    —Demasiado mayor para después correr detrás de él por el parque, ¿a que sí? —frunció los labios.


    

    —Depende de lo atlético que estés con cuarenta y cinco años —reí.


    

    —Me está dando pereza —puso cara de terror.


    

    —Anda, señor perezoso, vamos al salón, que tenemos mucho por lo que brindar.


    

    Dicho y hecho, la noche se nos fue entre copas, risas y brindis, dejando a un lado la llegada del décimo aniversario de la pérdida de Diana.


    

    Para cuando quise darme cuenta, eran las dos de la madrugada y no me apetecía irme a casa, así que me fui a la habitación que había ocupado durante varios años desde que me acogieron, me puse una de las camisetas que aún tenía en el armario, y me dejé caer en la cama, así, tal cual, como quien suelta una bolsa de ropa.


    

    Estaba agotada, el trabajo de esas semanas, los quebraderos de cabeza en busca de algo que nos llevara al asesino de la cruz, y los nuevos casos, me estaban pasando factura.


    

    Antes de que me diera cuenta, estaba profundamente dormida.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Tal como quedé con Adam, el viernes le confirmé que iría a cenar a su casa y pasar el fin de semana allí, por lo que, tras meter algo de ropa cómoda en una bolsa de deporte, cogí el coche y fui a su urbanización.


    

    Las chicas se iban a pasar el fin de semana a una cabaña en la sierra con Lucas e Ian, me invitaron a ir, pero les dije que ya tenía planes. No eran tontas, y sabían de sobra con quién eran esos planes.


    

    Aparqué en la entrada, cogí la bolsa y esperé a que abriera la puerta una vez que llamé.


    

    —Buenas noches, preciosa —dijo sonriendo, y me saludó con un beso en los labios.


    

    —Buenas noches.


    

    Había acertado al ponerme unos vaqueros, camiseta y los zapatos de tacón, era una cena en su casa y no tenía por qué ir como si me llevara a una recepción con un ministro, y me agradó ver que él se había decantado por el mismo atuendo.


    

    —Trae, llevaré eso a la habitación —Adam cogió mi bolsa y fue hacia las escaleras, me quedé allí esperando, no quería parecer una cotilla mientras husmeaba en el salón.


    

    —Huele muy bien —dije cuando regresó.


    

    —Espero que te guste, me ha costado mucho cocinarlo —contestó, con la mano en la parte baja de mi espalda, llevándome hasta el salón.


    

    —¿Has cocinado tú? —pregunté al ver el marisco, las verduras y la carne que había sobre la mesa.


    

    —Ajá. Te dije que te trataría todo el fin de semana como una reina.


    

    —Vaya, señor García, es usted una cajita de sorpresa. No sabía que le gustara cocinar.


    

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí —me susurró mientras retiraba la silla para que me sentara.


    

    —¿Qué cosas?


    

    —Muchas.


    

    —¿Por ejemplo?


    

    —Ya las irás descubriendo.


    

    —Mientras no seas uno de esos locos que asesina y descuartiza a sus ligues —dije sin pensar, dado que, al ser policía, temía encontrarme alguna vez con un ligue así—. Oh, joder, lo siento mucho Adam.


    

    —Tranquila —sonrió—. No voy a descuartizarte.


    

    —De verdad que lo siento, a veces se me olvida que eres el hermano de…


    

    —Atenea, tranquila, ¿de acuerdo? —me cogió la mano y se la llevó a los labios para besarla— Vamos a cenar, antes de que se enfríe.


    

    Asentí, Adam sirvió dos copas de vino y empezamos a cenar. La verdad es que me dejó gratamente sorprendida, estaba todo buenísimo, y con un sabor delicioso.


    

    —Oye, si te va mal en la revista, puedes poner un restaurante. Esto está de muerte —comenté cogiendo un nuevo pedazo de carne.


    

    —Me alegro de que te guste.


    

    —Ahora en serio, Adam, me tienes sorprendida. Eres atractivo, inteligente, con dinero, un hombre exitoso y, además, sabes cocinar. ¿Por qué demonios sigues soltero?


    

    —Porque te estaba esperando a ti, ¿no es obvio? —contestó llevándose la copa de vino a los labios para darle un sorbo.


    

    —Oh, qué romántico y qué bonito eso que me has dicho.


    

    —Soy un romántico, pero nadie me cree.


    

    —Eres un romántico atrapado en el cuerpo de un dominante sexual —reí.


    

    —Menos mal que tú me entiendes —me hizo un guiño y acabé soltando una carcajada.


    

    El resto de la cena fue igual, entre bromas, sin dejar de tontear y provocarnos el uno al otro.


    

    Cuando acabamos, le ayudé a recoger la mesa, y cuando íbamos hacia la cocina, le sonó el móvil.


    

    —Es mi padre —dijo.


    

    —No te preocupes, yo me encargo de esto —sonreí y vi que se alejaba, saludando a su padre.


    

    Al ir a tirar los restos de la cena a la basura, vi varios envases de un restaurante muy conocido que había cerca de su revista, sonreí mirando hacia el salón y seguí recogiendo todo mientras él, hablaba con su padre.


    

    Así que me había tomado el pelo, no fue él quien cocinó aquellas delicias.


    

    —Lo siento, me llamó para recordarme que mañana comía con ellos en casa. Le he dicho que me olvidé por completo y ya había hecho planes —comentó entrando a la cocina.


    

    —Pobres, no les hagas el feo. Ve a comer con ellos, yo puedo pasarme el día en casa, tengo bastante trabajo.


    

    —No, ya les he dicho que lo aplazamos para el próximo fin de semana.


    

    —No seas bobo, Adam. Yo puedo venir cualquier otro día, en serio.


    

    —¿Y si vienes a comer con nosotros?


    

    —¿Qué? No, no, ni hablar.


    

    —En ese caso, iré el próximo domingo a su casa. Mañana soy todo tuyo —dijo abrazándome por la cintura para pegarme a él y besarme.


    

    —¿Y vas a cocinar para mí otra vez?


    

    —¿Eh? —me miró con cara de horror, sin saber qué contestar.


    

    —Que si vas a cocinar. Porque me apetecería algo de pescado.


    

    —Esto… Miraré a ver si tengo en la nevera.


    

    —O también puedes llamar al restaurante que ha traído hoy la cena —arqueé la ceja.


    

    —¿Cómo has…? —señalé el cubo de basura, Adam miró y se echó a reír.


    

    —Desde luego, si cometieras un crimen te pillaban con las pruebas del delito, colega —le di un golpecito en el pecho—. No sabes cocinar, ¿a qué no?


    

    —No sé cocinar. Mi madre siempre quiso que aprendiera, a ella se le da muy bien, pero yo para la cocina, soy un patoso. Puedo ayudar, trocear verduras y esas cosas, pero no dejes en mis manos el menú, porque llamo para que lo traigan.


    

    —Ya lo he visto.


    

    —¿Quieres una copa?


    

    —Me parece una magnífica idea. ¿Podemos salir al jardín a tomarla?


    

    —Claro —me besó en la frente y fuimos al salón, donde Adam preparó un par de copas y salimos al jardín.


    

    —Esto es vida —dije tras respirar hondo, con los ojos cerrados y mirando al cielo, sentada en el césped—. Si tuviera jardín en mi piso, me saldría cada noche para estar unos minutos a solas y en silencio. Cuando me mudé a casa de Darío lo hacía. Una noche Sara se asustó al verme, luego ya no se sorprendía, sino que salía con un par de vasos de leche y nos quedábamos allí las dos un rato.


    

    —Yo disfruto poco de él.


    

    —Pero porque apenas estás en casa.


    

    —Y cuando estoy, es para cenar algo rápido, revisar trabajo, y meterme en la cama.


    

    —Cuando tengas hijos lo disfrutarás más, estoy segura.


    

    —¿Cuántos quieres que tengamos, preciosa?


    

    —¿Cómo? ¿En qué momento hemos pasado de ser follamigos a padres?


    

    Adam soltó una carcajada y acabé riéndome con él. Me encantaba ese hombre, porque sabía perfectamente cómo ser en cada momento que compartíamos.


    

    Era fogoso y apasionado en la cama, aunque también tenía un leve punto cariñoso incluso en esas situaciones. Y cuando estábamos así, charlando tranquila y despreocupadamente, era divertido y con un toque de locura que me gustaba.


    

    —Te has quedado muy callada —dijo de pronto, tras varios minutos de absoluto silencio—. ¿En qué pensabas? —Me pasó su brazo por los hombros y acabé recostando la cabeza sobre el suyo.


    

    Cerré los ojos, respiré embriagándome con su perfume, y por una vez en la vida no quise contestar con la verdad, esa que estaba convencida que no sería compartida.


    

    —En ese masaje que me habías prometido.


    

    —Vaya, ¿quieres ese masaje ahora?


    

    —Ajá.


    

    —Muy bien, pues dame un momento que subo a preparar la habitación —me besó en la frente y se levantó para entrar de nuevo en la casa.


    

    Mientras lo observaba caminar, pensando en lo mucho que me gustaba que me mirara y quedarme perdida en sus ojos, supe que me había enamorado de él.


    

    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Como Adam tardaba en volver al jardín, decidí subir a buscarlo.


    Al entrar en la habitación, lo encontré terminando de encender algunas velas aromáticas.


    

    —¿Y esto? —pregunté.


    

    —Me has pillado —sonrió—. Quería dar un ambiente cálido y relajante a la habitación.


    

    —Pues te ha quedado muy bien.


    

    —Ven —me pidió tendiéndome la mano.


    

    Cuando me acerqué, la cogió y se la llevó a los labios para besarla. No tardó en pegarme a su cuerpo y comenzar a besarme en los labios.


    

    Empezó a desnudarme y cuando estaba solo con la braguita, me pidió que me tumbara bocabajo en la cama.


    

    —Hora del masaje real —canturreé apoyando ambos brazos en la almohada, y la cabeza en ellos.


    

    —Cierra los ojos, y relájate, ¿de acuerdo?


    

    —A ver si me voy a quedar dormida.


    

    —Tranquila, no voy a dejar que eso ocurra —contestó y noté que me separaba las piernas para arrodillarse entre ellas.


    

    —¿Y cómo lo vas a evitar?


    

    —Ya lo verás —susurró en mi oído antes de besarme el cuello.


    

    Sentí el calor de sus manos subiendo por la espalda, lo hacía despacio, moviendo los dedos de forma circular para ir destensando los músculos.


    

    —Tienes los hombros muy cargados —dijo cuando llegó a ellos.


    

    —Han sido unas semanas muy complicadas.


    

    Seguí con los ojos cerrados, dejándome hacer, mientras Adam masajeaba para descargarme los hombros, apretando con la fuerza justa.


    

    Noté bastante alivio poco después y él, volvió a la espalda, bajando por ella hasta que llegó a una de mis piernas y dejó de tocarme.


    

    —¿Por qué paras? —pregunté, casi somnolienta.


    

    —Para ponerte un poco de gel.


    

    —Hum.


    

    El frío líquido me cayó en la pierna y Adam volvió a masajearla extendiéndolo poco a poco.


    

    Siguió con la otra pierna, regresó a la espalda y los hombros, y yo en ese punto ya estaba casi dormida.


    

    Hasta que noté que me apartaba la braguita a un lado, y comenzó a tocarme el clítoris haciéndome gemir.


    

    Lo hacía despacio, pellizcándolo con dos dedos al mismo tiempo que deslizaba dos de la otra mano entre mis pliegues húmedos.


    

    Cuando me penetró, jadeé y comencé a mover las caderas despacio, siguiendo el ritmo que él iba marcando.


    

    Me estaba excitando cada vez más, y necesitaba que fuera más rápido, que me llevara a esa liberación que ansiaba mi cuerpo.


    

    —Adam —murmuré entre jadeos.


    

    —Dime, preciosa.


    

    —Más rápido, por favor —le pedí sin dejar de moverme.


    

    —No hay ninguna prisa, cariño.


    

    —Por favor, necesito correrme.


    

    —Tranquila, que te vas a correr, pero aún no.


    

    —Adam, por Dios.


    

    —Relájate —susurró y entonces noté un leve mordisco en una nalga que me hizo gritar ante la sorpresa y el placer que me provocó.


    

    Adam siguió penetrándome mientras yo me movía, llevando las caderas al encuentro de sus diestras manos.


    

    No dejaba de penetrarme, pellizcar mi clítoris y tirar de él hasta provocar que mis gemidos se convirtieran en gritos.


    

    —Prepárate, preciosa, y cuando yo te diga, tienes que correrte —me dijo, y asentí.


    

    Aumentó el ritmo penetrándome aún más rápido y fuerte con los dedos, mientras con el pulgar de la otra mano jugueteaba con movimientos circulares sobre el clítoris.


    

    Noté que estaba cada vez más cerca, que se formaba ese orgasmo que me dejaría saciada y exhausta en la cama, jadeante y sin apenas poder hablar.


    

    —Córrete, Atenea —me ordenó, y lo hice.


    

    Estallé en un grito mientras me corría moviendo las caderas, sintiendo sus dedos más profundamente, y cuando acabé, intentando recobrar el aliento, Adam me agarró por las caderas elevándolas hasta tenerme tal como quería.


    

    Me penetró con fuerza, de una sola embestida, llegando tan profundamente, que mientras entraba y salía rápidamente, no dejé de gritar hasta que volví a correrme.


    

    Adam me siguió poco después, y cuando todo acabó, su pecho caliente y sudoroso reposaba agitado sobre mi espalda.


    

    Me pesaban los párpados, estaba tan relajada, tan satisfecha en ese momento, que no podía abrirlos.


    

    —¿Qué tal? —preguntó besándome la mejilla cuando recobró el aliento.


    

    —En la gloria. ¿Haces bonos para este tipo de masajes? Quiero uno mensual —contesté con la voz somnolienta, y cuando Adam empezó a reírse, la vibración de su carcajada retumbaba en mi espalda.


    

    —El lunes le digo a mi secretaria que te mande un bono.


    

    —¿En serio? —abrí los ojos de golpe, me giré para mirarlo y él estaba intentando contener una nueva carcajada.


    

    —Vamos, duérmete, o el masaje no tendrá el efecto deseado.


    

    —¿Vas a dejar las velas encendidas? —pregunté al volver a ver la tenue luz que ofrecían a la estancia.


    

    —Si quieres las apago.


    

    —No, déjalas. Me gusta el aroma de vainilla que tienen.


    

    —Cristina me solía traer un buen cargamento de esas velas cuando venía de visita una vez al mes. Eran las que más le gustaban a ella —dijo recostándose a mi lado en la cama.


    

    No contesté, tan solo me giré al ver el cambio en su rostro, le pasé el brazo por el vientre y apoyé la cabeza en su hombro.


    

    Adam me abrazó y comenzó a acariciarme la cintura.


    

    El silencio invadió la habitación, cada uno sumido en sus pensamientos. Dejé un beso en su pecho antes de cerrar los ojos y acomodarme. El corazón ya le iba un poco más despacio, no tan acelerado como cuando estábamos teniendo sexo.


    

    Respiré hondo y pensé en su hermana, y en la de Darío, así como en las otras cuatro chicas que habían tenido la mala suerte de cruzarse con quien no debían una noche cualquiera de sus vidas.


    

    Quería encontrar a ese asesino para darle paz a todas ellas y a sus familias, preguntarle a ese loco por qué lo hacía. 


    

    Necesitábamos que nos explicara tantas cosas, que no veía el día de tenerle cara a cara y poder enviarle al infierno en el que permanecería el resto de su vida.


    

    Si por mí fuera, le daría una muerte lenta y agónica como la que tuvieron sus víctimas, pero debía encarcelarle y dejar que muriera allí, al cabo de los años.


    

    —Buenas noches, preciosa —susurró Adam, devolviéndome a esa habitación, a sus brazos, y al recuerdo de un momento erótico y sensual que había disfrutado al máximo.


    

    —Buenas noches, Adam.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Me encontraba en lo mejor del sueño.


    

    Estaba tumbada en una hamaca en alguna recóndita y solitaria playa del mundo, mientras Adam, me ponía crema en la espalda, cuando me desperté al escuchar el sonido de una llamada entrante en mi móvil.


    

    Me pesaba el cuerpo, no era capaz de abrir los ojos, y quería seguir durmiendo. ¿Quién llamaba un domingo tan temprano para despertarme?


    

    —Atenea, el móvil —dijo Adam, con la voz algo ronca y somnolienta.


    

    —Deja que suene, ya se cansarán —contesté, volviendo a abrazarme a su cuerpo.


    

    Y sí, quien quiera que fuera la persona que llamaba, dejó de hacerlo.


    

    Suspiré, dejando que me envolviera el calor de sus brazos, nos movimos ligeramente y acabamos abrazados haciendo la cucharita.


    

    Notaba el calor de su aliento en el cuello, y poco después comenzó a besarme el hombro.


    

    Aquella era una buena manera de despertar, hasta que mi móvil volvió a empezar a sonar.


    

    —Oh, por Dios. No deben de ser ni las nueve —protesté, abriendo los ojos con un poco de dificultad, para comprobar que ni siquiera había amanecido.


    

    —¿Quién es? —preguntó Adam, y fue cuando lo cogí de la mesita para comprobar que el nombre de Darío aparecía en la pantalla.


    

    —Es mi hermano, tengo que contestar —dije, apartándome para levantarme—. ¿Darío? ¿Ocurre algo? ¿La niña está bien? ¿Es Sara, o el bebé?


    

    —Ellas están bien, Ati, tranquila. Te llamo por trabajo —contestó él, algo adormilado también.


    

    —Ah, vale, bien. Voy… —Me giré para mirar a Adam, que estaba gloriosamente desnudo en la cama, observándome— Me visto y voy donde tú me digas. Qué tenemos, ¿algún otro hombre por ajuste de cuentas?


    

    —No, Ati. Es el asesino de la cruz, ha dejado otra víctima.


    

    Aquellas palabras me dejaron fuera de juego por completo. ¿Cómo era posible? Ese psicópata actuaba cada dos años, y solo habían pasado tres meses desde que encontráramos a la última chica.


    

    —¿Atenea? —me llamó Adam, incorporándose— ¿Qué ocurre?


    

    —Ati, te paso la dirección al móvil, nos vemos allí.


    

    —Vale —fue cuanto dije antes de colgar.


    

    Me quedé mirando el móvil, pensando que se trataba de un mal sueño, que estaba dormida aún y que me acababa de imaginar esa llamada de teléfono.


    

    —Atenea —miré a Adam y vi que se levantaba para abrazarme—. Joder, estás temblando, preciosa. ¿Qué pasa?


    

    —Hay… —tragué con fuerza, suspiré y cerré los ojos pensando, tontamente, que al abrirlos eso no habría sido más que una pesadilla.


    

    —Atenea, háblame, cariño. ¿Qué te ha dicho Darío?


    

    Miré a Adam, y fui consciente de que aquello era real, que no estaba soñando.


    

    El asesino de la cruz había vuelto a actuar.


    

    —Tengo que irme —contesté sin más, apartándome de él para coger la ropa y vestirme.


    

    —Dime qué ha pasado, Atenea.


    

    —Tenemos un nuevo caso de asesinato —dije sin más.


    

    —Cariño —me cogió por los hombros, obligándome a que le mirara—. No dejas de temblar. ¿Qué pasa?


    

    —El asesino de la cruz ha dejado una nueva víctima. Y eso no es normal, Adam. Ese loco sale a la luz cada dos años.


    

    —Voy contigo —dijo, y empezó a vestirse.


    

    —No puedes venir, Adam. Nadie que no sea policía puede estar en el escenario del crimen.


    

    —Soy periodista, llevaré mi acreditación.


    

    —¿Es que te has vuelto loco? —grité.


    

    —¿Te has visto, Atenea? No dejas de temblar, y no voy a permitir que conduzcas en ese estado. Te llevo, y no hay más que hablar.


    

    Aquello no daba opción a réplicas, así que nos vestimos tan rápido como pudimos, y salimos de su casa para ir a la dirección que Darío me había enviado por mensaje.


    

    De nuevo, se trataba de una zona poco transitada, y cuando llegamos al lugar vi un barrendero que debía estar empezando su turno.


    

    —Darío —llamé a mi hermano, que se giró al escucharme.


    

    —¿Qué cojones hace él aquí, Atenea? —gritó al ver a Adam a mi lado.


    

    —Inspector, vengo en calidad de periodista —contestó Adam, enseñándole la acreditación.


    

    —Vamos, no me jodas. No puedes sacar nada de esto en la revista, las fotos de los cuerpos nunca las publican.


    

    —Lo sé. Atenea no dejaba de temblar y no quería que condujera en ese estado —confesó sin dejar de mirar fijamente a Darío.


    

    —Vale, venid por aquí. Y no toques nada, Adam.


    

    Él asintió y le seguimos hasta donde estaba el cuerpo de la víctima.


    

    Como era de esperar, una mujer joven de cabello castaño y ojos azules. Ropa limpia, perfectamente vestida, y con el característico olor a lavanda.


    

    —¿No puede ser que estemos ante un imitador, Darío? —pregunté, porque no era normal que el asesino cambiara su modus operandi en cuanto a tiempo de actuación.


    

    —No, Ati, no lo es.


    

    —¿Tiene la marca?


    

    —Misma cruz grabada a fuego en el hombro. Se llevó un mechón de pelo, e imaginamos que la cadena con la cruz que llevaba al cuello, también.


    

    —Joder —murmuré, y fue cuando me acerqué aún más al frío e inerte cuerpo que tenía ante mí.


    

    No había duda de que tenía los mismos rasgos que las seis mujeres anteriores, el asesino debía tener debilidad por ellos.


    

    Lo que me llamó la atención es que, al igual que en el caso de Cristina García, la mujer que yacía tendida en el suelo a mis pies, era alguien fácilmente reconocible por salir en televisión.


    

    En el caso de Cristina, por ser hermana de uno de los hombres más exitosos de Madrid, y en el caso de esa nueva víctima, por ser una de las mejores abogadas de un prestigioso bufete de la ciudad.


    

    —Conozco a esa mujer —dijo Adam, y lo miré, pero no me pilló por sorpresa, no era el único, desde luego.


    

    —Tú, y toda España —contesté—. Noelia Sánchez, veintiséis años, la abogada más joven y exitosa del bufete Garrido y Marín Abogados.


    

    —No solo por eso, Atenea —respondió, con las manos en los bolsillos, y me miró—. Esta mujer es socia de la mansión de Esmeralda.


    

    Aquello sí que no lo esperaba. No me podría imaginar que, además de actuar en tan breve espacio de tiempo, esa víctima, al igual que la anterior, también estuviera relacionada con la mansión.


    

    —No me jodas, Adam. ¿Estás seguro? —preguntó Darío.


    

    —Sí.


    

    —Tendremos que hablar con Esmeralda —dije, mirando a mi hermano.


    

    —¿Hemos pasado algo por alto, Ati? ¿El asesino es alguien de esa jodida mansión y no nos hemos dado cuenta?


    

    —No lo sé, Darío, pero lo averiguaré.


    

    Me puse en cuclillas junto al cadáver de esa pobre chica y le cerré los ojos.


    

    El maldito psicópata dejaba a todas sus víctimas con ellos abiertos, como si de ese modo se asegurara de que él, fuera lo último que vieran antes de ser abandonadas en el recóndito lugar donde las dejaba.


    

    —Voy a encontrarle, y podrás descansar en paz, Noelia —murmuré.


    

    Era una promesa, y yo siempre cumplía con ellas.


    

  




  
 

  

    Continúa en…


    


    

  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


    

    

    
  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Buenos días damas.

    


    
      [2] Traducción: Buenos días, Sí, Señora, Dios mío
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